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A mis padres

a mi, hijos,

a mis nietos, con anlor

A miestado, Oaxaca,

donde han nacido los artesanos

de manos má,gicas, Y a ellos

mi eterna gratitud



PRÓLOGO

¡-laxaca es uno de los estados con mayor riqueza y
\i.r7 diversidad de expresiones culturales y artesanales,
por lo que ocupa un lugar privilegiado como destino del
turismo nacional y extranjero. Este prestigio se debe sin
duda a los artesanos locales, gente humilde, sencilla y
muchas veces olvidada. Fueron ellos quienes motivaron
la presente investigación. El objetivo de estas líneas
es en consecuencia el de valorar y divulgar las diferen-
tes técnicas y condiciones de la producción artesa-
nal, así como algunos testimonios que se consideraron
de gran valor.

La manufactura de las artesanías en el estado de
Oaxaca se realiza aún con técnicas primitivas o bastante
precarias, que Ilevan a los artesanos a desarrollar al máxi-
mo su creatividad e ingenio, bajo la doble condición de
artesanos y artífices. Sin asistir a ninguna escuela espe-
cializada, ellos desarrollan su sentido artístico en forma
natural y espontánea y transmiten su saber y hacer a otras
generaciones, dando origen a gran variedad de produc-
tos, Ilenos de una vitalidad extraordinaria y destinados a
diferentes usos.

Todos estos hombres y mujeres nos han entregado a
su debido tiempo un estilo propio e innovador que forma
parte del patrimonio artístico oaxaqueño. EIIos merecen
que sus nombres no desaparezcan y que les prolongue-
mos la vida por medio de la palabra escrita.

Estas páginas nos llevarán a conocer la variedad
de sus obras, los sitios donde trabajan, Ias herramientas
que usan, las materias primas que les son necesarias y
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los complejos procesos manuales que tienen lugar para

la elaboración de sus trabajos.
No es intención de esta obra agotar toda la varie-

dad de productos artesanales que se manufacturan en el

estado, sino manifestar su riqueza y hermosura, así como

llevar al lector a la experiencia insustituible de presen-

ciar personalmente larealizaciín de estas obras, a cono-

cer a sus autores, sus talleres, y a comprender eI reconoci-

miento que merecen.

l-
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tOS CAIVO. TRES GENERACIONES DE JOYEROS

I muy noble oficio de }a orfebrería tiene sus raíces
en los tiempos prehispánicos, y conoce excep-

cionales manifestaciones en los grandes artífices zapote-

cos y principalmente en los mixtecos, que causaron asom-

bro en la corte española por su magnífico trabajo y su
abundante producción de joyas de oro y plata. Las in-
vestigaciones que se han realizado acerca dei origen de la
orfebrería señalan a Monte Albán como un centro de

aprendizaje muy singular cuyas influencias se esparcie-
ron desde allí hacia Sudamérica, principalmente a las
ciudades de Perú y Colombia.

Los mixtecos y los zapotecos fabricaban sus joyas

y otros instrumentos en oro, plata y cobre y eran due-
ños de las más importantes técnicas metalúrgicas cono-
cidas en la antigüedad para los metales preciosos, que
abundaron en México y en especial en Oaxaca.

A su llegada, Ios españoles descubrieron que a la
joyería elaborada por estas antiguas culturas, parti-
cularmente la de los mixtecos, se le daba un doble valor:
más allá del valor intrínseco de la pieza, era muy impor-
tante para ellos cumplir el gran deseo espiritual de agra-

dar profundamente a sus dioses,lo que los llevaba a bus-
car la perfección en su arte.

Resultado de la fusión de las culturas mixteca y
zapoleca con la española fue Ia institución de gremios y
corporaciones de artesanos en las principales poblacio-
nes de la Nueva España. Así, la influencia española se

mezclí con la habilidad artística de las culturas aborí-
genes.

13
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De este sincretismo, por citar un ejemplo, surgió

en Oaxaca ia pieza conocida como Cruz de Yalalag, fa-

bricada en plata, un símbolo de Ia religión católica con

un diseño muy original. Otra influencia innegable es la

arábiga, que da lugar a la técnica de la filigrana, tan fuer-
temente establecida en ia región del Istrno de Ghuante-

pec. fista técnica armrlniza los elementos locales elt sus

delicados arabescos, de una forma por demás admirable.

En Oaxaca también surge el cartoneado, en el que

manos hábiles fueron creando una maravillosa filigrana
de oro con ornamentación a base de perlas, que se en-

cuentran profusamente en los aretes llamados gusanos,

los aretes del Jardín, las arracadas <Ie la Erne, que lucían

con tanto orgullo las garbosas 
-chinas 

oaxaqueñas-, y

en los diversos arillos de una o dos bandas, soguillas.

hejucos y ahogadorcs, y las cruces, los ntedallones y los

guardapelos rameados. Durante la época colonial se tra-

bajó con oro, plata y diamante, dando origen zr lo tlue se

conoció con el nombre de joyería colonial .

La gente sencilla, con escasos recursos económi-

cos, también gustaba de lucir joyas, y en ese entonces

tenía preferencia por los aretes llamados coquetas, los

arillos y los anillos coachitos.

Ante este marco cultural naci6, en el lejano Oaxaca, en

el antiguo barrio de Juan f)iego, ei 7 de octubre de 1903,

doña Rosa Quevedo Manzano, quien ha tenido que ver

de una rnanera particular corl una tradición milenaria, al

haber sido la pionera de la venta de joyería en su ciudad

natal. No obstante la carencia de instrucción escolar más

allá del segundo año cle primaria, Rosa tuvo, desde niña,

una inteligencia natural y una clara visión de 1o que

quería hacer y 1o que deseaba obtener en eI futuro'

l4
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Se casó muy joven con don Enrique Calvo Treviño
y procreó dos hijos: Santos y María Gresa. Su esposo la
abandonó cuando sus hijos tenían siete y tres años de
edad respectivamente. Con la energía que Ie era carac-
terística y el interés de resolver por ella misma su situa-
ción económica nada favorable; decidió iniciarse en el
comercio de las joyas.

Para sufortuna, Rosa habíatenido oportunidad de
conocer años atrás, a través de sus familiares, a un dis-
tinguido orfebre, don Manuel Velasco Díaz,y a su esposa

doña Clotilde Carcía, quienes tenían su taller en una
accesoria de la conocida y céntrica Casa Fuerte, enton-
ces convertida en un gran mesón. Don Manuel realizaba
un trabajo de cartoneado de refinamiento exquisito, y,se

distinguía porque aún al efectuar sus labores de orfebre
vestía con gran elegancia: llevaba pantalones negros sos-

tenidos por tirantes del mismo color y una.inmaculada
camisa blanca de manga larga.

Rosa empezí a comprarle piezas de orfebrería a

don Manuel por conducto de su esposa Clotilde, quien
para esa fecha ya la había hecho su comadre. Era ade-
más una buena clienta de su tío político don Carlos Cal-
vo, también joyero, y así, poco a poco; muy hábilmente,
fue logrando un sitio en la compra y venta de joyería.

Realizaba la totalidad de sus ventas en abonos y
tenía una amplia clientela, compuesta por personas que
habitaban preferentemente en el barrio de Jalatlaco y por
el rumbo de la Iglesia de la Merced. Doña Rosa estaba

perfectamente relacionada con los famosos curtidores que

vivían en Jalatlaco y con sus familiares, Entre los nom-
bres más representativos de ese barrio estaban: don
Maclovio Salinas, Marcial Navarro y Jacinto Reyes. Con-

taba también con un gran número de clientes en el Me-
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són Roncal, que antiguamente existió en las calles de la
Avenida Independencia, en la esquina con Santos Dego-

llado. Allí liegaba diariamente a cobrar sus abonos de

joyeria, ropa y telas, artículos que también había intro-
ducido para dar mayor opción de compra a sus clientes.

Doña Rosa lograba muy buenas ventas con los tra-

dicionales "estrenos" 
-ropa 

nueva que las damas acos-

tumbraban lucir, en ese tiempo, en las fiestas de los "Lu-
nes del Cerro" y Semana Santa. Fue incrementando su

capital de esta manera, al mismo tiempo que compraba
joyería en diferentes talleres de la ciudad para venderla

en su propio domicilio.
Con el fin de obtener el oro necesario para Ia fabri-

cación de sus piezas, se iba todos los domingos en la
mañana con destino al Parián, en el ferrocarril inaugura-

do en la ciudad de Oaxaca el año de 1892. Allí compraba

el oro que clasificaba como de dieciocho quilates y que

ya no se tenía que ligar para hacer el trabajo de joyería

que se conoce como "rameado". Llevaba sus bolsas de

manta con el dinero suficiente para formalizar sus com-

pras y regresaba a la ciudad por Ia noche. En el Parián

tenía una accesoria en la que ponía una mesa y su báscu-

Ia para atender a los pepenadores que le vendían pelli-
tas de oro.

En las temporadas de Semana Santa, Lunes del

Cerro y los Días de Muertos,los indígenas de San Miguel

Peras venían a Oaxaca para venderle a doña Rosita el oro

de excelente calidad ---de veintiuno o veintidós kilates-
que habían encontrado en sus tierras. Durante esas fe-

chas, desde muy temprano hasta entrada la noche, se sen-

taban en grupos a 1o largo delzaguán de la casa de doña

Rosita. En el orden que habían llegado iban pasando a

que les pesaran etr oro y les dieran un papel donde se apun-

t6
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Doira Rosita Quevedo Manzano, a sus noventa años.

Página siguiente
(Arriba) Cluz de Yalalag en plata v or.o.

(Abajo) Joyer'ía prehispánica (Mictlantecuhtli y Xipetotec).

t7
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taban los gratnos, para poder pagarles. Una vez gue se

determinaba la cantidad de oro existente en cada montírn

se les iba pagando. María Teresa, hija de Rosa, recuerda

gue en el centro del patio de la casa se colocaba para estas

ocasiones un gran apaxtle rojo, lleno de ceniza, con el

cual hacían una especie de fragua. En el centro ardía una

lumbre de carbón de ocote, y ahí se echaban las pellitas

de oro, hasta que se ponían al rojo vivo, y se sacaban des-

pués con ayuda de unas largas tenazas. Mediante esta ope-

ración se comprobaba que el oro fuera legítimo" ya que

nunca han faltado los estafadores.

Posteriormente el oro era depositado en manos tle

los que luego fueron reconocidos como grandes orfebres

oaxaqueños, y cuyos nombres son sinónimo de indis-

cutible mérito artístico y dominio del oficio: Ios herma-

nos José María y Carlos Ortiz. Don José María destacó en

la joyería, y don Carlos visitaba las diferentes minas que

existían en los pueblos situados alrededor de la ciudad

de Oaxaca.

No se puede dejar de mencionar, también como

destacadísimos joyeros que tuvieron relación comercial

con la señora Quevedo Manzano, a don Agustín Moreno

Canseco, quien tuvo su taller en las calles de la segunda

de Tiujano casi esquina con J.P García,y a su hijo Angel

Moreno Casteilanos, excelente grabador y especialista en

realizar notables trabajos de montadura.

Durante muchos años Doña Rosita vendié su jo-

yería exclusivamente en su domicilio. Su mercancía con-

sistía en joyería tradicional oaxaqueña, como el car-

toneado o filigrana, el rameado, las piezas de diamante y

piedras preciosas y algunos diseños especiales sobre

pedido. En ese entonces la ciudad de Oaxaca aún no

estaba bien comunicada ni contaba cr-¡n actividad turísti-

19
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ca significatir,¿r r- cxisl-ían únicamente dos o trcs l)eqlre-
ños hoteles en la ciudad. así que Ia persona ([uc tuvierü
deseos de comprar algo de joyería dcbía acudir directa-
rnente a casa de cloña Rosita.

El 9 de encro de 1932. con el descubrimiento dc
las joyas cle¡ la TLrnba número 7 en Ia zona arqueológica
cle N,Ionte Albán 

-llcvado 
¿ cabo por cl cquipo de in-

r-csti¿Jaclorcs c¡ue dirigía el Dr. Alfonso C¿1so- cstas ma-
r¿rvillos¿rs piezas de or{cbrería pudieron ser conocidas na-

cjonal c intcrnacionalmentc. Los hermanos Ortiz y su

ec¡uipo c.le colabora¡le¡cs 
-de¡ 

Jorge Ortiz N,Iontealegre"

Saúl Pazos, Francisco Vargas y Fhusto -v Jorge Vargas-
¡rarticiparon ¡rrimero en el análisis de las piezas y, des-

llués, en su reproducción, bajo la supervisión del doctor
Caso. Doña Rosita fue una de las primeras personas cJue

tuvicron 1a oportunidad de aclmirar la colección original
complr:ta.

Este importantísmo haliazgo empc:zó a tract'tulis-
rno a Oaxaca. Los mozos de los pequeños hotelcs de la
ciuclad llcvaron a la casa de Rosita a los f uturos colxllra-
rlores intcresados cn aclquirir I as réplicas en pl¿rta de es-

tas piezas elaboradas por los lámosos hennancis Ortiz.
V¿rle la pr:na nrencionar entre los rrrás antiguos de Oaxa-

ca. el llamado iniciahnente Hotel Nacional; en Ia década

dc los veintcs IIotcl Alameda, y desde 1834 a la fecha
IIotcl N'Iontc Alhán.

llosa vendía estas réplicas de joyería prehis¡ránica
¿rl urayoreci, ¿r clos clientes locales: clon Octavio Figrreroa.

cntonces propietario dc la conocicla tienda "La Prima-
vera", fundada en 1886 por don Nlariano Figucroa, y la
mírs antigua de Oaxaca; y a don Custavo []ellón, per-
sonaje de grata memoria entrc los oaxac¡ueños y c¡rrien

fuerra el dueño del e,.sta[i[ecimier-rto cornercial conocido
como "La Ciudad c{e México".

20
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Af crecer su capital y su clientela, Rosita decidió
emprender viajes de negocios a las ciudades de México
y Puebla. Distribuía su mercancía entre "paisanos" quc

trabajaban en oficinas privadas y gubernamentales en la
Ciudad de México, que contaban con numerosos grupos

de empleados. La mayor parte de sus vendedores en esa

ciudad eran oaxaqueños que habían abandonado su ciu-
dad natal como consecuencia del terremoto de enero de

1931. En la ciudad de Puebla, Rosa contaba con una

numerosa ciientela en el mercado de Los Callos. Thm-

bién vendió su mercancía en prestigiadas joyerías de

ambas ciudades, 1o que le permitió ir construyendo mag-

níficas relaciones comerciales y de amistad con persona-

Iidades importantes del ramo joyero.

En uno de sus viajes a la Ciudad de México, Rosita

conoció a Isabel y Galdina Arenas, originarias de Oco-

tlán de Morelos, Oaxaca, quienes vendían joyas mr"ry

exclusivas con brillantes de corte antiguo. fue ella quien

introdujo en Oaxacala joyería conocida como brillantería,
y los hilos de perlas naturales que compraba a las her-

manas Arenas.

Rosa disponía de un selecto grupo de vendedoras

Iocales y foráneas, que visitaban en sus domicilios a

varias damas oaxaqueñas para mostrarles en hermosas

cajas, que anteriormente habían guardado chocolates, 1os

surtidos lotes de alhajas que fácilmente lograban motivar

al cliente. Eran famosas entre sus vendedoras: Luchita

Delgado, Lucecita Castañeda, Cenobita Márquez y Josefi-

nita Delgado. Estas mujeres vendían preferentemente

collares de perlas naturales de uno o dos hilos, rosetas

de brillantes de tipo antiguo, y collares y aretes de coral.

Sin embargo, la joyería colonial de oro o plata decorada

con diamante rosa de talla holandesa siguió gozando de

gran aceptación.

2t
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Para no seguir dependiendo exclusivamente de los
talleres que atendían sus pedidos de joyería, doña Rosa
estableció su primer centro de trabajo en Avenida Hi-
dalgo número cuarenta y dos, casa que era propiedad de
la conocida señorita Concepción Urrutia. Ahí, Rosa tuvo
a su cargo a varios trabajadores. Actualmente su hija María
Teresa tiene conocimiento de que el único que sobrevive
es don Ramón Reyes, quien cuenta con ochenta y cuatro
años de edad y cuyo domicilio se encuentra ubicado cer-
ca de la Basíiica NIenor de Nuestra Señora de la Sole-
dad. Rosa empleó además a otros artesanos que habían
trabajado con los hermanos Ortizy tenían gran habilidad
para la reproducción de las piezas encontradas en la zona

arqueológica de Monte Albán. Estos artesanos trabaja-
ron también en este lugar el cartoneado o filigrana y el
rameado.

Siguiendo el ejemplo de doña Rosita, proliferaron
Ios talleres para la producción de joyería en la ciudad de

Oaxaca, y ella misma pronto abrió un segundo taller. La
señora María Domínguez, otra precursora de la venta de

la joyería en esta misma ciudad, abrió el suyo por las
calles de 20 de Noviernbre. En todos los casos Rosita
proveía el oro, pagaba la mano de obra y recibía las pie-
zas sin montar. Sus hijos María Teresa y Santos montaban
las piedras preciosas y las perlas y daban el acabado
final a todas las piezas.

Iin el taller se trabajatra únicamente por las tar-
des. La hija de Rosita recuerda que le daban uno o dos
centavos para que cortara limones o pedazos de solda-
dura y soplara la fragua, con el fin de que se mantuviera
ocupada. Durante las mañanas Doña Rosa se dedicaba
a realizar sus ventas en su casa y a recoger los abonos
correspondientes.

22
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Pasados varios años, Rosita, en unión con su coma-

dre Clotilde Carcía, casi llegaron a acaparar toda la per-
la que se entregaba en Oaxaca por conducto de los seño-

res Samaniego y Arredondo, ambos originarios de la
ciudad de Puebla; y del señor Uciel, de origen judío y
habitante del Distrito Federal.

Ni Rosita ni su hija María Teresa tuvieron oportu-
nidad de que alguien les enseñara lo relativo a las propie-
dades de los metales, o a conocer las perlas o piedras
preciosas para poder diferenciar su calidad y pureza. Esta

experiencia la fueron adquiriendo a través del tiempo,

en forma autodidacta. Rosa aprendió a trabajar el oro tal
como se extraía del mineral; sabía cómo "endulzarlo"
pasándolo por azogue. Ella en su taller logró identificar-
se cada día más con sus trabajadores, y ellos le respon-

dieron demostrándole sus conocimientos y la habilidad
que tenían para realizar la filigrana, reproducir las joyas

encontradas en Monte AIbán o realizar los diseños que

les solicitaban sus clientes. Así, doña Rosita y María Tere-

sa nunca se limitaron a producir exclusivamente joyería

regional oaxaqueña.

El7 de mayo de 7946,MaríaGresa Calvo Queve-
do y doña Rosita estahlecieron la primera joyería con

venta al público en la ciudad de Oaxaca. María Teresa

decidió que era el momento propicio para abandonar la
venta de joyería en la casa de su madre, y que debían

optar porformalizar su negocio mediante el establecimien-

to de un local comercial dedicado a la venta de joyería.

En un principio doña Rosita no aprobó esta idea, por

considerar que involuclaba nuevos riesgos y sobre todo

que daría lugar a ciertos signos cle liberación y supera-

ción que de acuerdo con la época no consideraba ade-

cuados para la educación de su hija, c¡ue permanecí.
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soltera. María Gresa alcanzé su objetivo y finaimente se

abrió Ia "Jovería Rosita" en la calle de Dr. Aurelio
Valdivieso. en un zaguán contiguo a la que fuera la cono-

cida tienda de ropa Casa Jaime. El iocal donde se ubicó
la joyería pertenecía al acaudalado español don Vidal
Carcía, pagando María Teresa la renta acordada de 2i¡"00
viejos pesos.

EI primer día de trabajo de este establecimiento
ingresó la cantidad de 90.00 pesos, importe de un par de

aretes, los llamados coquetas, muy usados por la gente

del pueblo, unos anillos coachitos y una medalla. Pronto

creció la clientela de la Joyería Rosita y hubo necesidad
de tomar un local más amplio, por lo que ocuparon en

esa misma calle el lugar que había desalojado l¿r señorita

Nlaría Azcona al clausurar su tienda de regalos.

Posteriormente, en el año l95 l, la señora N{aría

Luisa Doorman de Rule, esposa del propietario ciel Ho-

tel Marqués del Valle y clienta de Rosita y María Teresa,

las animó para que rentaran un locai en la pianta baja de

ese hotel. Allí se estabiecieron en el año de 1951 -v per-

manecieron hasta el mes cle junio de 1995. Este negocio

se clausuró dehido al deceso de doña Rosita, a sus no-

venta y dos años, el9 de septiembre de 1994.
La Joyería Rosita estur,o atendida siempre con es-

mero por María'feresa. Como dato curioso citarenros que

la joyería era frecuenternente fotografiada por los turistas
que se hospedaban en el hotel, ya que cada día para

cerrarla tenía lugar todo un espectáculo. De sus pue.rtas

de nradera maciza colgaba una gruesa cadena que era

asegurada con nueve candados.

IJoña Rosita apoyó a su hija en este establecimien-
to, con su capital y sus corlsejos. Ella decidió corlservar
su taller en ias calles de Por{irio Díaz con su grupo de
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trabajadores, continuar sus viajes a Puebla y a la Ciudad
de México y atender y surtir de materia prima a sus varia-
dos clientes en sus propios domicilios de la manera en

que lo venía haciendo desde años atrás.

A través del negocio de la joyería María Gresa
conoció a quien en el año de 1949 se convertiría en su
esposo, el también joyero don Rogelio Rojas Conz ález, y
juntos continuaron esta actividad hasta que él falleció en

el año de 1959.
El matrimonio había comprado la Joyería Rosita, y

durante los diez años que permanecieron unidos siguieron
visitando la ruta establecida por doña Rosita. Incluso
extendieron el itinerario hasta las ciudades de 'Ii:huacán.

Orizaba, Jalapa, Córdoba y Veracruz, en donde realiza-
ban ve ntas ern dornicilios particulares y a joyerías.

Después de la muerte de don Rogelio Rojas Gonzá-
lez, su hijo mayo¡ tambián de nombre Rogelio, empezó a
ayudar a su maclre en la joyería mientras clla visitaba a
sus clientes en diferentes partes de la República. Éll era el
encargado de recibir la mercancía, revisarla y pesarla y
hacer para su madre los reportes correspondientes. Si

bien el hijo meno4 Alberto, no estaba entusiasmado r:on

la idea de tener que pasar las tarde-s y las vacaciones
trabajando en la tienda, con los años a{1oró su verdaclera
vocación, liegando a ocupar un lugar destacado en esta
misma actividad.

N{ientras todo csto sucedía cn la vida de la fámilia
Rojas Calvo, en el taller de Rosita se seguían haciendo
réplicas de las piezas encontradas cn NIonte Albán, pr:ro
ya no se fabricaban exclusivamente en plata. Se habían
empezado a producir en oro y también cn plata dorada,
según los pedidos de los clientes. Rosita siempre cuirló
que estos trabajos fueran copias ficles de las piezas ori-
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ginales, por lo que conseñ¡ó para su elaboración la anti-
gua técnica de Ia o'cera perdida".

En el año 1963, María Teresa Calvo Quevedo de-
cidió independizarse y con su propio capital estableció
Ia "Joyería Tere" en las calles de 20 de noviembre. Ubi-
có su propio taller en el Edificio Collada, situado en la
esquina de las calles de Carcía Vigil y la Avenida More-

los. Tiempo después trasladó su joyería al sitio que

actualmente ocupa en la sexta calle de la Avenida Hidal-
go letra "'W'".

Con el fin de ampliar su taller y complementarlo
con una tienda de artesanías, lo trasladó a la cercana

esquina de Hidalgo y 20 de Noviembre, en el edificio
colonial que fuera la residencia de don Benito Juárez,
durante su periodo como gobernador del estado, según

reza la placa conmemorativa que ahí se encuentra, y
gue se convirtió en centro de elaboración de trabajos de

joyería y venta de artesanías muy variadas. Llegaron a
visitarlo grandes personalidades que venían a la ciudad

de Oaxaca, ccimo eI Sha de Irán y su esposa la princesa

Farah Divah o los reyes de Inglaterra.
En la época en que Rogelio y Alberto Rojas Calvo

realizaban sus estudios fuera de Oaxaca, Ia supervisión

del taller recayó en personas que no tenían gran interés
por lo que ahí sucedía, y frre así que en el año de I975,
cuando regresó Nberto a la ciudad, se dio cuenta de que

el negocio había decaído y se encontraba prácticamente

paralizado. El decidió dar nueva vida a este comercio

familiar, y tomándolo como un reto personal, renunció a
la oportunidad que se le presentó para estudiar una maes-

tría en el extranjero. Nberto pronto logró establecer un

nuevo taller en el cuarto de una bodega en los bajos de1

Edificio Collada" contando únicamente con nueve tra-

bajadores.

IIl'lIIIil [E II,IFI|1I,dA[I[l'|
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En el año 1977 igalmente logró obtener una au-
torizaciín oficial por parte del Instituto Nacional de An-
tropología e Historia para elaborar Ia reproducción de las
joyas encontradas en Monte AIbán, algunas de cuyas pie-
zas originales se exhiben en el Museo Regional de An-
tropología, ubicado en el Ex Convento de Santo Domin-
go de Guzmán.

En el año 1985, tras afrontar severos riesgos e inten-
sos trabajos, el señor Rojas Calvo fundó con los mismos
trabajadores la empresa Oro de Monte Albán, s.A. de c.v.,
con domicilio en AdoHo C. Currión I etra'oC" o conserván-
dose además la Joyería Rosita y Ia Joyería Tere. Durante
algún tiempo la familia participó y colaboró de diversas
maneras y con ejemplar unión en estos tres negocios.

Desde la apertura de esta nueva firma, su objetivo
ha sido el producir una joyería con diseño propio, dife-
rente de las piezas gue se producen en los demás estados
del país. Es decir, joyería exclusivamente oaxagueña, con
un alto nivel de calidad, privilegiando los ejemplares
representativos de los orfebres mixtecos, que han dado a
Oaxaca un lugar tan destacado en esta actividad.

A partir de ese año de 1985, con el pleno conven-
cimiento y la solidaridad brindada por los trabajadores
de la casa, se buscó alcanzar la excelencia en la realiza-
ción de cada una de las piezas 

-respetando 
siempre

para su elaboración la complicada técnica de la fundi-
ción a la"cera perdida"-, con el mismo deseo de per-
fección que guió a las culturas mixteca y zapoteca.

Alberto Rojas Calvo estableció una escuela-taller
con el fin de preparar a nuevas generaciones de orfebres
y actualmente Oro de Monte Albán s..r. de c.v. cuenta
con cuarenta trabajadores. Ésta es una de las pocas casas
de orfebres del país que mantienen la elaboración de
joyas con modelos de origen prehispánico.
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Entre los trabajadores que se encuentran activos,
catorce se han formado en esta escuela-taller y solamente
uno de los nueve trabajadores antiguos que iniciaron la
organización se hajubilado. Eljefe del taller es el señor
Luis Morales, quien antes de descubrir su vocación
de joyero había cursado la carrera de licenciado en

Derecho en la Universidad Autónoma Benito Juárez de

Oaxaca.

El logotipo de esta empresa es de forma circular y
está decorado al centro con la representación del glifo
del oro. A continuación aparece el glifo correspondiente
al calendario mixteco. La circunferencia está rematada
con los mismos adornos de filigrana que aparecen en
la conocida pieza de joyería llamada Chimalli. EI signifi-
cado contenido en esta combinación de símbolos podría
ser interpretado como "el desafío al tiempo por el hom-
bre, para poder permanecer en é1, por medio del trabajo
fino del oro".

Esta empresa netamente oaxaqueña ha logrado
expandir masivamente la venta de su joyería en todo el

estado de Oaxaca. A través de sus establecimientos en

los puertos de Santa María Iluatulco y Puerto Escondido
y sus tres establecimientos en esta también turística ciu-
dad de Oaxaca, estas obras de arte han llegado a muchos

destinos donde son altamente apreciadas por su belleza
v por el alarde de técnica que contiene su elaboración.

Así, a través dc sus representaciones en metales

preciosos, Xipetotec, dios de los joyeros; Mictlantecuhtli,
dios de la vida y la muerte; Chimalli, el escudo guerrero;
Ehécatl, dios del viento, y el Tlachtli o juego de pelota,
que rcpresenta la sucesión y la lucha entre los dos po-

deres cosmogónicos, el día y la noche, han llenado de

asombro a hombres de tierras lejanas.

2B
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Rogelio Rojas Calvo también ha contribuido al cre-
cimiento de la firma al promover la producción, pues es

el encargado de viajar y abrir nuevos mercados. Actual-
mente participa con su producto de tradición y alta cali-
dad en diversas ferias de joyería a nivel nacional e inter-
nacional. IIoy Oro de Monte Albán s.A. de c.v. exporta a

los Estados Unidos, Japón,'Ibhití, Alemania y España 1.

día con día se abre a nuevos mercados.

Para Alberto Rojas Calvo es motivo de orgullo y
satisfacción haber contribuido a la etapa que vive su in-
dustria. En ella, gracias a la creación de la escuela-taller,
los trabajadores elaboran todas las piezas a mano, con-
servando técnicas antiguas. En esta ardua labor, Io más

importante es la mística que los artesanos ponen en sus

trabajos y el inapreciable estímulo y satisfacción que ex-

perimentan cuando los turistas cle dif'erentes países del
mundo elogian la calidad y fino terminado de sus piczas

de odebrería.
El 15 de enero de 1997,elseírorAlberto Rojas Calvo

fue designado representante del Crupo Piloto Amagold
México, del Programa Internacionai Sistema de Control de

Calidad, auspiciado por el Consejo Mundial del Oro (Cold
World Council), que aplica las normas para la eficiencia
del proyecto y busca ser una garantía para los comprado-

res de estas piezas de oro en el continente amcricano.
Esta distinción le fue otorgada en reconocirniento

a su experiencia, liderazgo y reprcsentatividad en la irr-
dustria nacional, demostrada por conducto de su empre-
sa Oro de Monte Albán, s.a. de 6.v., y por ser la de mayor
representatividad entre las diez industrias más importan-
tes del ramo joyero en el país.

N{otivo de gran contento ha sido para esta familia
de joyeros haber recibido esta distinción, la cual se herma-
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na con la que a nivel nacional recibiera en vida, el día B

de octubre de 1988, en la Ciudad de México, doña Rosa

Quevedo Manzano,mediante un sentido homenaje patro-

cinado por Banca Cremi, institución encargada en su tiem-

po de proveerla materia prima al ramo joyero. Doña Rosa

fue reconocida por esta institución como la pionera de la
joyería en la ciudad de Oaxaca, e igualmente por haber

mantenido una línea ascendente en su trabajo a través

de tres generaciones de joyeros.

La inapreciable reproducción de piezas de nues-

tras antiguas culturas desarrollada en esa escuela-taller

de Oro de Monte Albán, y la preparación de nuevas 8e-
neraciones de orfebres, sóIo podían ser concebidas por

los herederos directos de la tradición artística a través

de los Calvo, considerados como los mejores artífices de

la joyería en Oaxaca.

L
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Et IUMINOSO BARRO NEGRO DE SAN

BARTOTO COYOTEPEC

uando visitamos el poblado de San Bartolo Coyote-

pec, ubicado a 15 kilómetros al sur de la ciudad de

Oaxaca, capta nuestra atención un anuncio de regular

tamaño que dice: Alfarería Doña Rosa, el cual efectiva-

mente logra su objetivo y nos obliga a virar a la izquier-

da para visitar este interesante espacio.

En uno de los corredores de la casona familiar y
centro de trabajo, rodeado de flores frescas, está un bus-

to con Ia efigie de doña Rosa Real N{ateo de Nieto, quien

llegó a ser la más famosa artesana de San Bartolo Coyo-

tepec y cuya vida se extinguió el 12 de julio de 1980.

Ella es reconocida como la descubridora de la nueva téc-

nica para dar el color negro y el hermoso brillo a ese

barro único e iniguaiable que se produce exclusivamen-

te en esta región de nuestro estado y que es mundial-

mente conocido.
En una de esas visitas que tenían por único objeti-

vo disfrutar con la vista las obras de arte que allí se pro-

ducen, hubo oportunidad de platicar sin prisas ni interrup-

ciones con Valente Nieto Real, destacado artesano e hijo

menor de doña Rosa, quien permaneció al lado de su

madre hasta el último de sus días y ha sido liel seguidor

de sus pasos.

Después de algún tiempo de charla,Valente acce-

dió a comunicar varios de los secretos familiares relacio-

nados con esta artesanía.

Empezaremos por situarnos muchos años atrás, en

un San Bartolo Coyotepec que carecía de luz eléctrica,

suministro de agua potable y vías carreteras' Las casas
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BARTOTO COYOTEPEC

uando visitamos eI poblado de San Bartolo Coyote-

pec, ubicado a 15 kilómetros al sur de la ciudad de

Oaxaca, capta nuestra atención un anuncio de regular
tamaño que dice: Alfarería Doña Rosa, el cual efectiva-

mente logra su objetivo y nos obliga a virar a la izquier-
da para visitar este interesante espacio.

En uno de los corredores de la casona familiar y

centro de trabajo, rodeado de flores frescas, está un bus-

to con Ia efigie de doña Rosa Real Nlateo de Nieto, quien
Ilegó a ser la más famosa artesana de San Bartolo Coyo-

tepec y cuya vida se extinguió el 12 de iulio de 1980.

EIla es reconocida como la descubridora de la nueva téc-

nica para dar el color negro y el hermoso brillo a ese

barro único e inigualable qLle se produce exclusivamen-

te en esta región c{e nuestro estado y que es mundial-
mente conocido.

En una de esas visitas que tenían por único objeti-
vo disfrutar con la vista las obras de arte que allí se pro-

ducen, hubo oportunidad de piaticar sin prisas ni interrup-
ciones con Valente Nieto Real, destacado artesano e hijo

menor de doña Rosa, quien permaneció al lado de su

madre hasta el último de sus días y ha sido fiel seguiclor

de sus pasos.

Después de algún tiempo de charla,Valente acce-

dió a comunicar varios de los secretos farniliares relacio-
nados con esta artesanía.

Empezaremos por situarnos muchos años atrás, en

un San Bartolo Coyotepec que carecía de luz eléctrica,

suministro de agua potable y vías carreteras' Las casas
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eran de adobe o jacales con techo de palma y estaban

resguardadas por cercas de altos órganos o frágiles carri-
zos y todas sus calles eran de terracería. Fln esa época y
hasta el año I9S2,lalozague se producía en el Iugar era

rírstica, de color gris y carente de brillo.
Rosa Real Mateo y su esposo, Jrrventino Nieto Al-

varado, compartieron en su hogar muchas experiencias
en el trabajo de esta artesanía y juntos fueron desarro-
liando su creatividad e imaginaciórr.

En el año 1920 este matrimonio ya producía Ios

famosos cántaros de ombligo para envasar el mezcal, con

capacidad de 40 litros, que se apoyaban en cuatro pe-

queñas extremidades en forma de cabeza de tigre. Estos

cántaros contaban con un agujero y una llave que permi-
tía servir el mezcal por copeo en los expendios cledica-

dos a su venta. Asimismo, producían ánforas y recipicn-
tes en forma de tecolote, también para envasar mezcal; el
cántaro de boca chica para su añejarniento, cerrado con

tapón de quiote de maguey o de olote de maíz; el cántaro
"ni¡¡ua", nombrado así en recuerdo de una piaga que

azotó en cierto tiempo al pueblo; y los cántaros chatos

para almacenar mezcal. uue gracias a su reducido tama-

ño se escondían fácilmente dentro de un canasto y se

cul¡rían conmaí2, o tortillas para introducirlos en diver-
sos sitios sin ser detectados.

Los poblados de Zaachila, San Antonino Castillo
Velasco, Santa María Cuelazé y Zimatlán eran consunri-
dores obligados iie la variada producción de cántaros,

r¡ue muchas veces eran insuficientes para surtir a los pue-

blos del vallc. Esto dio origen a la fabricación de ios

famr sos "cántaros 40", para transportar agua 
-liama-

dos así porque sobre el lomo cle la mula de carga se colo-
caban veinte dc cada iado-; y el "cántaro hortclano".

t
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con el cual los agricultores regaban sus plantíos de flores,
árboles frutales, legumbres o plantas forrajeras.

Las famosas y concurridas ferias religiosas de los
pueblos de Juquila, San Miguel Minas, Villa de Etla y
Tlacolula, eran sitios adecuados para una buena venta
de cántaros, especialmente San Miguel NIinas, ya que la
imagen de la Virgen de la Asunción que ahí se venera se

encuentra cerca de un manantial y esto motivaba a los

devotos de ese tiempo a comprar su cántaro y llenarlo de

ese preciado líquido para traerlo de regreso a sus hogares

como reliquia.
La producción de apaxtles fue también muy inrpor-

tante; los mejores consumidores eran los habitantes de

Tlacolula, ya que un gran apaxtle de San Bartolo Coyo-

tepec era el regalo más codiciado que una novia del pue-
blo esperaba recibir de sus amistades el día de su boda.

Gmbién enZaachila tuvieron gran demanda para utili-
zarlos en los trabajos de la tocinería. Los apaxtles ser-

vían para poner a cuajar la manteca, y luego fueron sus-

tituidos por latas de lámina.
Se fabricaban también las ollas caladas o

pichanchas, que antes servían para lavar y escurrir el
nixtamal (maíz cocido con el que se elabora la masa para

tortillas). Estas pichanchas también eran usadas por las

mujeres del lugar para "descabezar" el maíz con un

tejolote y obtener después el polvo para preparar el

"pinole", bebida que se consume en las fiestas titulares
del pueblo y en las bodas.

Posteriormente, el matrimonio Nieto Real empezí
a fabricar nuevas figuras (caballos, pajaritos, muñecos,

gran variedad de candelabros, sirenas y peces), estos

últimos fueron, según palabras de la difunta Doña Rosa,

diseños de su esposo. Por ser este barro tan musical y
sonoro, se fabricaron también silbatos de agudas voces,
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campanitas de vibrante tintineo y flautas con sonido rnás

grave.

Mención especial rierece una figura formada por
cuatro campanas, conocida como "esguilas",la cual está

hecha para adornar puertas. Originalmente fue creada
para usarse como campana del altar en las iglesias cató-
licas, siendo un interesante ejemplo de Ia influencia espa-

ñola en la alfarería oaxagueña.

Hacia el año 1934, el turismo empezó a intere-
sarse por los trabajos hechos en barro de Coyotepec. AI
no contar este poblado con una carretera, los primeros
clientes llegaban a caballo arealizat sus compras; así,La

promoción de esta artesanía era muy escasa y se hacía
únicamente de boca en boca.

Según testimonio de Valente Nieto Real, el escri-
tor Paul Van de Velde visitó este taller en el año 1935 con

un grupo de colaboradores, siendo la primera persona

extranjera que llegó al lugar. Admirado por la calidad y

belleza de 1o que entonces se producía allí, puso todo su

interés para que posteriormente se montara una expo-
sicién de estas piezasen la ciudad de Los Ángeles, Cali-
fornia, en el South West Museum. Por primera vez fueron

exhibidos en el extranjero los rústicos cántaros grises y
sin brillo de San Bartolo Coyotepec, en sus diferentes
tamaños. Al admirarlos recordaban la loza zapoteca que

se fabricaba unos dos mil años atrás.

Entre 1938 y 1940, cuando ya se habían iniciado
los trabajos de Ia brecha para la construcción de la carre-
tera a Ocotlán de Morelos, empezaron a visitar el taller
los primeros guías de turistas locales con sus correspon-
dientes grupos: don Federico Holm, quien era propie-
tario de una agencia de viajes, elprofesor Rafael Ricárdez,

Mariela Morales Páez,Carlos Corres Innes, José Moreno

34
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f)on Valente Nieto Real.

Página. siguiente
(Arriba) Ollitas de barro negro.
(AbajQ "Cántarrc de ombligo" fabricado por el padre de donValente

Nieto.
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Innes, Carlos Felguérez, Fernando Coronado, .lorge y
Víctor Conzález Sánchez, por nombrar sólo a los más re-
cordados.

En el año 1952, el f)r. Daniel Rubín de la Borbo-
Ila encargó a Rosa Real de Nieto algunas ¡riezas para
exhibirlas en el Museo de Arte Popuiar en la Ciudad de
México. f)urante la quema o cocción de esas piezas, una
sirenita permaneció mucho tiempo en el horno y adquirió
el color negro y un brillo notable en la parte que acci-
dentaimente se había "alisado". Fue entonces que, por
azar, descubrieron que si las piezas se pulían muy bien
adquirían el hermoso brillo negro que hoy les es carac-
terístico. Este descubrimiento, al pasar los años, le val-
dría a doña Rosa múltiples reconocimientos, medallas y
diplomas.

Este hallazgo que el destino brindó a la madre de
Valente,le dio auge al pueblo de San Bartolo Coyotepec,
que gracias a su nueva artesanía empezó a contar con
mayor afluencia turística. Y lo más trascendente de este
suceso fue el haber dado nueva vida a csta producción,
que había atravesado ciertamente por una etapa crítica,
ya que al ser principalmcnte utilitaria y deLrido a la inv¿r-

sión de artículos modernos {abricados con material plás-
tico, estos últimos habían tomado el sitio que tenían los
productos del lugar en los hogares oaxaqueños, al punto
que en cierto momento esl-a artesanía corrió el riesgo de
desaparecer.

En 1953 se empezó a trabajar y a pulir con piedra
de cuarzo los objetos de barro, para darles una pátina
brillante y transfbrmarlos en lo que hoy conocemos como
barro negro y brillante, Originalmente se trabajaron con
este prodigioso proceso úrnicamente lc¡s cántaros globu-
lares de cuello estrecho, sin base, de diferentes formas y
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tamaños,libres de todo diseño, y los tradicionales silba-
tos con variadas formas de animales y ángeles.

En ese mismo año, al estarse elaborando las piezas

con la pátina brillante, el arqueólogo don Lorenzo Gamio
Conzález, director del entonces Museo Regional de Oaxa-
ca, quien acostumbraba visitar el taller artesanal de la fa-
milia Nieto Real, acudió encargado de seleccionar las
muestras que serían presentadas en una exhibición que el
doctor Daniel Rubín de la Borbolla había programado en

el Museo de Aute Popular en la Ciudad de México con el

fin de que el turismo nacional y extranjero pudieran cono-

cer la nueva técnica descubierta por doña Rosa.

Durante el gobierno interino del general de divi-
sión Manuel Cabrera Carrasquedo (1952-1955), del 16

aI27 de septiembre de 1954, tuvo lugar en nuestra ciu-
dad una gran feria industrial, comercial, agrícola y ga-

nadera, en la que el ingeniero Jacobo Aragón Aguillón,
entonces a cargo de las oficinas de la Secretaría de Agri-
cultura y Canadería en el estado, invitó muy especial-
mente a Rosa y a su hijo Valente a que expusieran sus

trabajos. Esta feria fue un digno marco para dar a cono-

cer a los propios oaxaqueños la técnica innovadora me-

diante la cual eI barro pierde su opacidad y adquiere un
nuevo color, aumentando así su belleza.

Los habitantes del pueblo que también eran pro-

ductores mostraron gran interés porque Ia familia Nieto
Real les dijera cómo obtenían este brillo en las piezas de

barro. Los Nieto jamás revelaron su gran secreto, que no

fue descubierto hasta I960, cuando los artesanos dei lu-
gar comenzaron a imitar el procedimiento.

Desde que el artesano personalmente acude al si-

tio señalado por sus ancestros, donde se encuentra el

nacimiento del barro, en el mismo poblado de San Bartolo
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EL LUMINOSO BARRO NEGRO DE SAN BARTOLO COYOTEPEC

Coyotepec, hasta el momento de poner las piezas a la
venta, transcurren de veinte a treinta días. Este largo pro-
ceso se inicia con el apisado y el amasado del barro.
Antiguamente, para conservarlo húmedo y poder tra-
bajarlo se cubría con hojas de higuerilla; hoy se cubre
con plástico. A continuación tiene lugar el modelado, a
mano libre, sobre el tradicional torno sin rueda que con-
siste en dos platos cóncavos rudimentarios, colocados uno
sobre otro, que es una técnica de origen prehispánico. El
alisado o adelgazado se realiza con la ayuda de un ins-
trumento rústico en forina de media luna. Luego se dejan
secar las piezas durante varios días, y se decoran con
alguna de las variantes que se detallarán más adelante.
Previo al pulido con piedra de cuarzo y a la quema en el
horno, las piezas son "templadas", Io que consiste en
colocarlas bajo un árbol de ramaje disperso, prefe-
rentemente un árbol de mezguite. Después se'otienden"
direct¿mente al sol por un periodo de tres horas, para
que entren al horno bien calientes.

Para aclarar la confusión respecto al color negro
de la producción de San Bartolo Coyotepec, hay que se-
ñalar que éste se obtiene durante la quema: en un mo-
mento determinado de la cocción se sellan con lodo fres-
co todos los orificios de los rústicos hornos a flor de tierra.
De este modo se forma en su interior lo que se conoce
como i'atmósfera reductiva" con Ia que se consigue ele-
var la temperatura hasta B00o o 900" C y producir un humo
denso que impregna firmemente el carbón en los obje-
tos de barro, dándoles el color negro característico. El
tiempo de quema debe ser obseryado riguosamente, de
acuerdo con la cantidad de piezas colocadas en el horno,
oscilando entre las ocho y las diez horas. Si este tiempo
es excedido, las piezas adquieren un tono grisáceo y aun
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blanquecino. Para el sellado de los horrros los artesanos

suelen trazar una cruz a un lado de éstos, en manifiesta
petición a Dios para que laloza salga de buena calidad.
EI acabado brillante se logra puliendo cada pieza con

una piedra de cuarzo antes de meterlas al horno.
Contrariamente a lo que observamos en las demos-

traciones artesanales gue tienen lugar para complacer a

los visitantes, en el taller de los Nieto Real el barro debe

trabajarse en un lugar cerrado, al abrigo de las incle-
mencias del tiempo, ya que los cambios de temperatura
hacen a los objetos muy vulnerables, provocando que se

rompan con facilidad. Para obtener una alta calidad y
resistencia, el proceso de secado de este barro debe ser

lento, y de ninguna manera puede ser acelerado por expo-

sición a los rayos del sol.

Afortunadamente no existe aquí Ia producción en

serie, que mataría el espíritu creador del artesano. Si bien
suele repetirse muchas veces un modelo original, cada

vez se realiza con una ligera variación. No importa que

sea la misma persona o Ia misma técnica, cada artista
imprime su sello personal a cada pieza de acuerdo aI

momento especial que vive. Esto es lo valioso y admira-
ble de los artesanos que hacen que cada pieza sea única.

Esta artesanía ha tenido varias innovaciones en el
taller de los Nieto ReaI. Los hábiles artesanos han desarro-

Iiado su imaginación y creatividad transformando esta arte-

sanía de utilitaria en ornamental. Puesto que el barro negro

no puede almacenar agua, también se elaboran algunas

piezas con Ia antigua coloración gris, que requiere mayor
iiempo en el horno. En estos recipientes sí es posible
almacenar agua o mezcal.

Algunas técnicas que permiten dar variedad a las
vasijas surgieron en este mismo taller: el "calado", reali-

I
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zado mediante cortes con cuchillo fino y a pulso, con las
formas tradicionales de grecas o con una interminable
variedad de dibujos que "salen solos" al dar rienda suelta
a la imaginación; el "bordado", añadiendo pedazos de
arcilia con figuras florales a Ia superficie de ia vasija, 1o

cual resulta en diseños de mayor relieve; o el "esgrafia-
do", que es Ia acción de grabar la pieza con un instru-
mento afilado, para darle un toque fino de decoración en
bajorrelieve.

Allí nacieron también las figuras religiosas en barro
negro: los crucifijos, las Víi'genes de la Soledad y de
Cuadalupe, con sus hermosos vestidos ca].ados. Thmbién
son famosas las lámparas de mesa y las bombillas para
armar lámparas de techo, muy usadas en la decoraci6n;
los collares de barro negro, creación original de Valente
Nieto Real, imitados después por los demás artesanos;
los cántaros decorados con pintura de aceite con floridas
estampas multicolores, idea que se retomó y actualizó,
teniendo su origen desde los años treintas, cuando de

una manera más simple se decoraban con pintura de aceite
Ios cántaros para envasar el mezcal, con el diseño de un
maguey pintado en color verde y la leyenda "Recuerdo
de Oaxaca" en color blanco.

En 1995, con el fin de dar una vista más actual,
exótica y lujosa a esta artesanía, Valente inició el trabajo
de incrustaciones. Primero Io hizo en latón, rematando
bordes y bases, y después en hoja de oro y cobre, con
diseños florales, algunos intercalados con formas de aves

exóticas. Destacan por su hermosura entre estos recien-
tes trabajos los grandes jarrones, que tanto por sus dibu-
jos como por su fino acabado están a la altura de Io que
se hace en los lejanos países de oriente siguiendo tradi-
ciones milenarias,
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Hoy en día siguen saliendo del horno de Ia casa

familiar un sinfín de figuras de barro para embellecer lo

cotidiano, objetos creados por el ingenio y la magistral

habilidad de Valente, quien es depositario de los secre-

tos para amasar y modelar el barro. EI, su esposa Rafaela

Castillo y sus hijos Erasmo, Jorge, Javier, Fernando y'Rocío

prolongan esta tradición, brindándonos múItiples obje-

tos, Ios cuales exhiben en los amplios corredores y habi-

taciones de su hogar y centro de trabajo, ubicado en la
calle de Benito Julrez número 24.

En este sitio aún se pueden contemplar, como testi-

monio de remota sabiduría y creatividad, dos "cántaros de

ombligo" que fueron elaborados por el padre de Valente,

don Juventino Nieto Alvarado.

Desde el año 1995 se han abierto las puertas de Ia

Alfarería y taller Doña Rosa a la visita de grupos esco-

Iares de la ciudad. Valente hace una demostración para

que observen cómo se elaboran estas piezas y contesta

todas sus preguntas. A continuación los deja trabajar por

sí mismos con el barro, para que al sentirlo entre las ma-

nos empiecen a tenerle cariño y pogo a poco vayan de-

jando volar su imaginación creativa. El desea que de entre

estos visitantes lleguen a surgir algunos alfareros.

Este barro negro, único e inconfundible, inspiró el

célebre poema del oaxaqueño Juan C. Vasconcelos,

musicalizado por Samuel Mondragón y que empieza di-
ciendo:

Barro defe, barro de amor

uibrando en sant& melancolía,

símbolofiel del dolor
que canta la raza mía.

I
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Los antiguos del lugar creían que el cielo diumo es una
jícara aasl,y la noche un gran cántaro negro, y que al apare-

cer las estrellas se'kansformaba en una gran pichancha.

Sirva lo que aquí se ha escrito para aquilatar el
arduo y valioso trabajo que han realizado estos artesanos

y sirva también para intuir 1o que nos pueden aportar
más tarde. En el presente, un joven de treinta años de

edad, de nombre Carlomagno Pedro Martínez, está dedi-
cado a elaborar esculturas de tamaño natural en.barro
negro, en las que predomina la idea de la muerte.

Pertenece a Coyotepec un lugar llamado Zoa-
peche, tieira del músico del siglo xvII, Juan Matías,
autor del Stabat Mater que los oaxaqueños escucha-
mos el Viernes Santo en el tradicional Pésame de la
Santísima Virgen de la Soledad. San Bartolo Coyotepec
es ho¡ como su artesanía, muy diferente de 1o que

vislumbramos al inicio de este relato. Además de la
carretera pavimentada, hoy cuenta con agua potable
(desde tg62) y luz eléctrica (desde 1968) 

-esto 
últi-

mo se logró durante la gestión de don Valente Nieto
Real en la Presidencia Municipal. Nos ofrece además
un hermoso templo, donde con frecuencia se interpre-
tan selectas obras musicales; un amplio y bien cuida-
do z1calo,un digno Palacio Municipal y múltiples ta-

Ileres artesanales.
El Mercado de futesanías fue construido con el

apoyo de los artesanos, autoridades federales y estatales

e inaugurado el 9 de marzo de 1989, siendo gobernador

del estado el licenciado Heladio Ramírez L6pez y pre-
sidente municipal de San Bartolo Coyotepec don Julio
Cómez. Su recién inaugurado Museo de fute Popular,

cuya gestión se había iniciado desde el año 1986, se con-

solidó con el esfuerzo conjunto del Cobierno del Estado,

43



cRÓNIC^S I)IVERSAS I)It Aii'IUSAN()S {)ÁXAQtjIN{)S

del Consejo Indígena, y del H. Ayuntamiento, y abrió sus

puertas el 20 de junio de 1996, siendo gobernador consti-
tucional del estado el Lic. Diódoro Carrascr¡ Altamirano y

presidente rnunicipal en funciones don Abraham Mateo

Reyes.

En este sitio encontramos las raíces de Ia artesanía

del barro negro, enterradas en el suelo del pasado, para
que las difundan y se alimenten de ellas propios, extra-
ños y generaciones futuras.

I
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LANA, URDIMBRES Y TINTES DE

TEOTITTÁN DEt VALTE

eotitlán del Valle, situado a 32 km de la ciudad de
Oaxaca, es síncopa de Ia palabra Gocatitlán, que

significa "la casa de Dios" (reo-dios, calli-casay titldn,
entre). Es un poblado tradicional en sus costumbres, en
sus festividades y en el carácter de su gente.

Los zapotecos fundaron Teotitlán del Valle y más

tarde se expandieron a Macuilxóchitl, Tlacolula y Zaa-
chila, hasta llegar al Valle de Etla. No se sabe exac-

tamente en qué año fue poblado, pero de lo que sí se

tiene prueba fehaciente, es que por muchísimos años ha

sido un pueblo de tejedores de lana.
EI mayor atractivo turístico de esta localidad es la

compra de sarapes, tapetes y tapices tejidos en telares
domésticos y teñidos con técnicas antiguas. Allí se desarro-

Ila también la agricuitura, pero la actividad del tejido de

lana es la que reporta al pueblo mayores beneficios. Cran
parte de la producción se exporta a otros países, aunque
también tienen gran demanda en la ciudad de Oaxaca y
en el resto de Ia República.

En el año de 1960, el famoso pintor Francisco
Toledo decidió radicar por cerca de cuatro años en Euro-
pa. Pasado ese tiempo y teniendo ya éxito en París, re-
gresó a su natal Juchitán. Más tarde se mudó a Gotitlán
del Valle, para hacer tapices con sus propios diseños y

experimentar algunas variaciones en los colores tradi-
cionales.

La fama de este lugar motivó el honor de que sus

habitantes recibieran la visita de los reyes de España,

Don Juan Carlos y Doña Sofía 
-el 

día 13 de enero de
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1990. Eilos quedaron maravillados con los trabajos que
ahí contemplaron.

Los viejos pobladores del lugar tienen conocimien-
to de que en el año 1538, el primer Obispo de la Diócesis
de Oaxaca (1535-1555), fray Juan L6pez de Zárate,
interesado en favorecer a los indígenas zapotecos, fundó
el oficio del tejido de sarapes de lana, introduciendo el

telar de pedales de madera rústica y haciendo que los

habitantes del lugar abandonaran el rudimentario telar
de cintura.

Este antiguo telar, ahora en desuso en esta po-
blación, consta de dos barras. Una en la parte superior y
otra en Ia parte inferior. Entre ambas se colocan los hilos
longitudinalmente. La barra superior se ata en cada uno

de sus extremos con una cuerda que sirve para sujetar el
telar sobre un punto de apoyo. La barra inferior tiene un
cordel que la tejedora se sujeta a la cintura, para mante-
ner los hilos del tejido tensos y firmes. El telar cuenta
además con una tira de madera o carrizo que sirve para
separar los hilos del tejido y con una lanzadera para rea-
lizar el dibujo o tramado. Las tejedoras se auxilian tam-
bién con otro aditamento rudimentario de madera que se

ilama espada o machete.

En diversas comunidades indígenas del estado de

Oaxaca se sigue empleando el telar de cintura. En el
centro de la ciudad capital, en el Mercado de Artesanías
y en la plazuela Leona Vicario, por los rumbos del Car-

men Alto, se puede observar diariamente a mujeres de la
región triqui tejiendo sus prendas con este telar: huipiles,
ceñidores o fajas y la tela para las faldas de enredo.

Al visitar Teotitlán del Valle algunos artesanos nos

dirán que por muchas generaciones sus familiares han

sido tejedores y por ello continúan con esta tradición.

46
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Hace varios años tuve la fortuna de conocer a Sal-
vador ConzálezMarlínez,destacado tejedor de tapetes y
originario del lugar, cuya historia merece sin duda un
espacio en estas páginas.

Él *ir-o relata que a la edad de seis años empezó
a darse cuenta cuál era el trabajo que realizaban sus pa-
dres, y a partir de los siete u ocho años comenzl a cardar
la lana y después aprendió a hilarla. Cuando contaba
con diez años, guiado por sus progenitores, se inició en
el tejido en el telar de pedales, realizando trabajos pe-
queños y sencillos. Durante los años siguientes fue per-
feccionando su labor y trabajando diseños más elabora-
dos, pero su mayor interés era llegar a conocer y dominar
Ias antiguas técnicas para dar color a la lana.

Los que se consideran artistas conservadores y
puros han decidido abandonar el uso de los colorantes
y tintes artificiales y regresar a los colorantes naturales,
como 1o hacían sus antepasados.

Existen cuatro colores básicos que fueron usados
por los mixtecos y los zapotecos: la cochinilla para el rojo,
el índigo para el azul, el huisache para el negro y el musgo
de las rocas para el café y el amarillo. Con estos cuaro
colores básicos se pueden obtener muchos tonos más.

La naturaleza nos ha dado además una variada
gama de colores en árboles, flores y frutas, pero aunque
se puede decir que de casi todas las plantas se pueden
obtener matizadores., hay que aprender cuáles son las
que dan mejores tintes. La gente de este lugar ha aprendi-
do a descubrir maravillosos colorantes en la corteza de
diferentes árboles, como el encino, en la cáscara de nuez
y la hoja del nogal, en las cáscaras de naranja y Ia grana-
da, en Ia flor del cempasúchitl y en la planta que lleva el
nombre zapoteco de guegin, y muchas otras más que, si
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bien han llegado a olvidarse, seguramente volverán a

retomarse gracias a la constante búsqueda de los artesa-

nos. El teñir con los colorantes o atrilinas que Ia química

inventó en Alemania simplifica el proceso y ahorra tra-

bajo y tiempo, pero sólo se emplea cuando el mercado

demanda colores brillantes, como el rojo subido, eI ver-

de bandera o el azul rey, que no pueden obtenerse con

colores vegetales, ya que éstos casi siempre dan tonos

opacos, oscuros o suaves.

Hace pocos años se estableció en la Ciudad de

México un laboratorio suizo que distribuye aniiinas de alta

calidad, aunque a un precio muy elevado, 1o que ha per-

mitido a las personas dedicadas a esta iabor realizar tra-

bajos de calidad con mayor firmeza en sus tintes.

Deseoso de compartir sus experiencias, Salvador

nos habla del cultivo y tratamiento de Ia cochinilla, ese

precioso insecto coludo, elegante, que viste de gris y púr-

pura y vive y se alimenta del nopal; de él se extrae la

grana, materia prima muy codiciada en las industrias tex-

til, farmacéutica, dulcera, refresquera y cosmética.

Desde tiempos remotos la cochinilla o nocheztli era

conocida en México, y se cultivaba mucho antes de Ia

llegada de los españoles. Fhe un producto de enorme

importancia en la historia del estado de Oaxaca en los

siglos xvrr y xvUI, pues generó una enorme riqueza.

En la actualidad Ia industria de la grana ha decre-

cido considerablemente a causa de los productos quími-

cos similares con que se Ie sustituye. Se están haciendo

nuevos intentos encaminados a revivir esta industria,

mediante la siembra de nopaleras en algunos pueblos de

Ios ly'alles Centrales y en Nochixtlán, en Ia región mixteca.

Para eI mercado local sería muy importante que se

reactivara el cultivo de la grana, porque la artesanía en
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la rama textil la usa permanentemente, v de esta manera
los productores tendrían materia prima más barata.

En Teotitlán del Valle los mismos tejedores son pe-
queños productores de cochinilla, ya que cuentan con
algunas nopaleras; esto les asegura al menos una cierta
cantidad para su propio uso. Actualmente ia cochinilia
puede adquirirse en el rancho "La Nopalera", ubicado
en el poblado de Santa María Coyotepec, así como en
otros sitios, como la Villa de Díaz Ordaz, Guelaá, Chi-
chicapan o en algunos poblados del rumbo de Ocotlán
de Morelos.

De la manera de matar Ia cochinilla deperrden su
calidad y su clase, por lo que esta operación constituye
un punto importante. La técnica apropiada es ponerla a
secar por una semana, evitando los rayos del sol y mo-
viéndola constantemente para que el secado sea parejo.
Ya seca se muele en el metate hasta convertirla en un
polvo fino. Enseguida se pone a fermentar por una sema-
na en una olla de barro con agua. La porción de polvo se

toma de acuerdo al tono deseado y la cantidad de lana
que se vaya a teñir. A continuación se hierve y se agre-
ga limón, como fijador, ] un puñado de hojas de tejute.
La lana que se desee teñir se pone de una sola vez, y se

deja hervir durante 45 minutos o una hora, sin dejar de
mover. Si se desea un color más oscuro se deja hervir una
hora más. Unavez teñida, la lana se lava con la raliadura
de un camote amargo del campo o aietao, también con el
fin de fijar el color.

Los demás tintes naturales tamÑén se fet'mentan y
se hierven más o menos por 45 minutos o una hora. Al
lavarse y hervirse la lana varias veces durante el proce-
so, se garantiza que los tapetes conserven por siempre su
medida original.
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El huisache es otro tinte vegetal usado frecuen-
temente. Este árbol crece en los campos de Teotitlán del
Valle y da una fruta en forma de vaina que contiene unas

semillas en forma de friiolitos, con las cuales se obtienen
tonos negros y cafés.

Los preparativos para realizar el laborioso teñido
se inician con la compra de la lana, labor reservada a

personas del sexo masculino. Las demás actividades se

ejecutan sin distinción de sexos por los diferentes miem-
bros de la familia. Únicamente los adultos o los hijos
mayores llevan a cabo las labores de teñido, debido al
peligro que existe de sufrir serias quemaduras.

La lana puede adquirirse en los tianguis de Zaa-

chila, Tlacolula de Díaz Ordaz y Ocotlán de Morelos, en

donde se concentra esta materia prima proveniente de

poblados vecinos. También es posible conseguirla en

Nochixtlán y Tlaxiaco pues ambos lugares cuentan con

suficientes rebaños de ovejas y carneros.

Se separa la lana virgen y se limpia de espinas o
animalitos que puedan habérsele adherido en el campo.

Se pone en canastos y se lleva al río para lavarse con

agua únicamente. Se carda con un cardador manual, pro-

cediendo al hilado en un banco con redina, que tiene
una cuerda torcida de Ia misma lana, y a continuación se

hacen las madejas.

Se procede con el teñido y lavado que ya fue des-

crito con anterioridad y después se pone a secar directa-
mente al sol. Enseguida se pasa al "canuteado", con los

colores y cantidades necesarias de acuerdo al diseño que

se vaya a realizar. Por su gran experiencia los tejedores

hacen estos cálculos a simple vista.
El telar de pedales se compone de un armazón de

madera en el cual se encuentran montados dos carretes;
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en uno de ellos se enrolla la lana y en el otro ei tejido que
se va produciendo. Los pedales mueven dos poleas, mis-
rnas que hacen subir y bajar dos pares de palos. Cada
uno de estos pares está unido mediante hilos entrecruzados
con el fin de separar los hilos del tejido, lo que hace
posible introducir las lanzaderas con hilos de diversos
colores para ir elaborando el diseño seleccionado. Con
el fin de obtener un tejido cerrado y uniforme, el artesa-
no va apretando cada uno de los hilos de la trama, mo-
viendo hacia é1 el marco cerrado con hilos verticales que
está colocado en la parte superior del armazón. Ei teje-
dor se para sobre los pedales para irlos movit,ordo alter-
nadamente y aI mismo tiempo, con una mano acciona el
marco y con la otra va pasando las lanzaderas.

I-os sarapes, tapetes y tapices que se producen con
el telar de pedales son realizados exclusivamente por
hombres, a diferencia del telar de cintu¡a que es maneja-
do exclusivamen[e por mujeres.

El tiempo para el proceso del tejido es variable y
está en relación directa con el cliseño y tamaño del tapete
que se pretende hacer. Puede tomar desde un par de días
hasta una, dos o cuatro semanas. Algunos trabajos pue-
den llevar de cuatro a cinco meses, o incluso un año y
medio si se trata de un tapete de gran tamaño con dibu-
jos muy elaborados.

Una vez terminado el tejido, se saca del telar para
después realizar el trabajo de empuntado, y por último se

le da una última limpiada quitándole las pequeñas espinita*s

o basuritas que pudieran haber quedado enlre Ia lana.
Llegado este momento, los tapetes están listos para

la venta, y son colocados para su exhibicién en las pare-
des de las salas de venta o cuartos de trabajo que tienen
los tejedores en sus hogares.
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Los famosos sarapes de Teotitlán del Valle aúnan a

su inmejorable calidad una presentación artística que lla-
ma la atención de los visitantes. Sus proyecciones están

basadas en dibujos geométricos, diamantes, triángulos y

rcctángulos que se han realizado por muchos años.'Ianl-
bién para mostrar la relación que existe entre el hombre
y la naturaleza, podemos encontrar fbrmas de mariposas,

{lores, jaguares y pájaros. Otros llevan representaciones

de códices prehispánicos con figuras estilizadas de dio-
ses, personas, animales, astros y objetos con colores y

simbologías convencionales. Muchos de los tejedores

han incluido en su vasto repertorio diseños de otras cul-
turas indígenas, como los navajos, que han copiado de

ilustraciones en los libros.
Actualmente llegan a realizar notabilísimos traba-

jos al trasladar al tejido con asombrosa fideiidad repro-

ducciones de pinturas como las famosas Verudedoras de

flore"s del gran pintor guanajuatense Diego Rivera; Los

girasoles de Vincent Van Cogh, y varias reproducciones

de cuadros de Pablo Picasso y de Miró. También se repro-

ducen imágenes religiosas como Ia Virgen de Cuadalupe

o la de nuestra Patrona la Virgen de la Soledad, así como

efigies de presidentes de nuestro país y de famosos acto-

res del cine nacional. Parece inverosímil que a través de

Ia urdimbre de los hilos el tejedor pueda trasladar con

tanta exactitud a sus obras la proporción de los rasgos

fisonómicos y la expresión natural de las imágenes selec-

cionadas.
Al hacer por primera vez un nuevo diseño, previa-

mente se hace el dibujo en papel y se repite dos o tres

veces, hasta que queda perfectamente grabado en Ia
mente del tejedor; únicamente de esta manera estará en

posibilidad de empezar a elaborarlo.

il;, , 
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Salvador tejiendo en el telar de pedales.

Pírgina .siguiente

(Arriba) Hilado de lana en un battco con redina.
(Abajo) Figura terminada de "diamante centro",
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Cuando se trabajan las grecas no se puede cam-
biar el diseño que se había elegido previamente por otro
de grecas diferentes. En los paisajes u otro tipo de dibu-
jos hay más libertad para hacer modificaciones durante
el tejido, pero en los dibujos geométricos no pueden ha-
cerse cambios.

En el ambiente familiar los padres aprovechan el
tiempo libre de sus hijos para iniciarlos desde pequeños
en las diferentes etapas de la preparación de la lana" Al-
gunos empiezan a los siete años, aunque es más común
que lo hagan entre los ocho o diez años de edad.

Deseoso de darse a conocer fuera de nuestras fron-
teras, Salvador ha realizado exitosas presentaciones en el
extranjero en las ciudades de Los Ángeles, California y en
Arizona, así como en Toronto, Canadá, en donde ha podi-
do dar testimonio de la calidad y belleza de sus tejidos.

En su domicilio y taller ubicado en la calle de

Cuauhtémoc número 25, se atiende a los visitantes ofre-
ciéndoles interesantes demostraciones que comprenden
muestras de la cochinilla y plantas de las que se obtie-
nen los tintes naturales; el cardado, el hilado y el teñido
de la lana; el tejido en lcs telares de peclal, en toda su
complejidad, con el lin de que los visitantes tengan una
idea del proceso y el tiempo requerido para la elabora-
ción de estos trabajos.

Interesados en presentar una mejor imagen al visi-
tante nacional y extranjero, Salvador y su hermeno Juan
trabajan activamente en la realización de un ambicioso
proyecto, localizado a la entrada del puebio, que consis-
te en la construcción de un edificio con diseño totalmente
zapoteco: construido con el adobe rojo que se produce
en la región, combinado con pilastrones de cantera y te-
cho de madera, cubierto de tejas, y que será decorado en

su interior con cerámic a zapoteca.
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Este edificio contará con salas de exposición y ven-

tas, oficinas y amplias áreas para la demostración organi-

zada de los procesos que se siguen en la elaboración de

los tapetes, sarapes y tapices' Además, ofrecerá todos los

servicios necesarios para que el visitante pueda disfrutar

plenamente de esm experiencia.

Salvador y su esposa Eulalia Ramírez, conscien-

tes de que producen tapetes de alta calidad basándose

en los métodos que heredaron de sus antepasados, han

trabajado arduamente para superarse cada día.

Sus hijos Elizabeth, Demetrio Salvador y Erick

Antonio, ocupados en sus estudios de administración,

bachillerato y secundaria respectivamente,conocen y

practican en sus ratos libres el teñido y ei tejido de la lana'

Eilos son el nuevo peldaño en que se sustentará la tradi-

ción familiar.
Gotitlán del Valle es sin duda alguna, un pueblo

cuya historia está escrita en sus telares, en sus artesanos

y en sus sarapes, tapetes y tapices, que viajan por todo el

mundo.
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I oficio de la herrería, introducido en los clías de ra
Colonia en los estaclos de Jalisco, Guanajuato ,Zaca_tecas, Puebla y nuestra antigua provincia de Antequera,

llegó a contar con hábiies á.t".urro.. Quienquiera que
hable de la forja oaxaqueña, dentro o fuera del país, de_berá mencionar a los Aragón, quienes a través de seis
generaciones han constituido un sóliclo prestigio para
Oaxaca, especialruente por el ternple y diseño de las
armas de acero, comr., cuchillos, machet"., dugua, 

".pr_das y sables.

Esta tradición familiar se inicia en el año 1750, enla ciudad de Ejutla de Crespo, Oaxaca, situada aproxi_
madamente a 68 km al sur de la ciudad capital, donde
don Hernán Aragón (1750-1802), pionero de esta pro_
ducción, nació y vivió hasta 

"l ,ilti_o de sus clías.
Estos trabajos de carácter excepcional tuvieron su

origen en la fabricación de 
""rrudrru., cuyos chapetones,

al igual que todo su mecanismo, eran cincelados y traba_jados a mano. Las frecr"rrec rnl,,r^o -,,., ..

q ue d ebía bo tar er r;. #"JJ:H}:"::*,,T ;::J:motivó que don Hernán enfrentara serios probl".rur. É._
tos lo llevaron a concluir que el defecto radicaba en eltemple del acero, por lo gue puso todo su empeño y co_
nocimiento para lograr el temple exacto y hacer más re_
sistentes las chapas.

Además de las cerraduras se fabricaba en esa épo_
ca lo que se conoce como "obra negra,,: sencilras herra_
mientas para el trabajo 

", lu ,g.i"ultura, marqueso_
tas. barretas, coas, puyas y rejas de arado, así como las
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herraduras, fierros marcadores: $oZ[€s' aldabas y aicaya-

tas. Ocasionalmente, en nuestros días' uno l1ega a encon-

trar algunos de estos viejos artefactos en puestos que ven-

clen artículos de segunda mano, o en alguna tienda de

antigüedades.
Don Hernán Aragón, años después' decidió iniciar-

se en la fabricación de la cuchill eria, alacual le dio desde

el principio una marca de golpe y la fabricó usando el

tempie de .u inrrención, un secreto familiar que ha pasado

d" ,rru generación a otra hasta llegar a nuestros días'

O1 IAOZ a 1855 fue don Cipriano Aragón quien

prolongó ei trabajo iniciado por su padre' Se especializó

on Iu 
"rr"hiliería 

llamada de campo' necesaria para cazar

y acampar' Fabricó también los cuchillos usados en la

turni"".íu, indispensables para poder separar con facili-

clad el hueso de la carne, y una gran variedad de cuchi-

llos úti1es en Ia cocina, y el famoso cuchillo cebollero'

Entre los años de 1855 y 1890 otro exponente de

1a famiiia, Flermenegildo Aragón' descuhrió un método

para templar eI acero de manera que pudiera ser muy

flexible; que pudiera doblarse paraformar un medio círcu-

lo. y en algunos casos un círculo completo' y que al sol-

tarlo volviera a su forma original' Con el cambio de Ia

dureza del acero iogró fabricar machetes más rígidos' y a

lavez{lexibles, que no corrían el riesgo de romperse'

Por iniciativa de don Hermenegildo se empezaron a

mandar por primera vez piezas de concurso a diferentes

f.ria. de la República: en ei Distrito Federal' Zacalecas'

Guanajuato y iuadalajara se lograron considerables ven-

tas de machetes durante las exposiciones gue tenían lugar

en esas ferias.

Según testimonio familiar' en el año 1BB4 don

Hermegiido obsequió uno de estos machetes al geueral
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Porfirio Díaz, entonces presidente de la República. Le
fue entregado en una pequeña caja, de las que se usa-
ban para guardar las pecheras de las antiguas camisas
alforzadas de etiqueta. La caja era de forma circular, con
ei fin de que al colocarlo el machete siguiera esta figura,
como pruebafehaciente de suflexibilidad. El señor Gui_
llermo Aragón afirma que esta arma se encuentra actual*
mente en exhibición en un museo de la ciudad de parís

en el que se resguardan los objetos personales de don
Porfirio DíazMori.

Desde el año 1884, esta pieza, representativa de
la alta calidad de la armería oaxaqueña, es regalo que se
hace frecuentemente a los presidentes de nuestro país o
a mandatarios de países extranjeros.

El general Pancho Villa también usó un mache-
te de los Arag6n, quienes aseguran que la señora Luz
Corral Vda. de Villa lo conservaba en la "QuintaLuz,,,
museo que ella misma sostuvo en la ciudad de Chihuahua
hasta el día de su fallecimiento.

Estos machetes flexibles son en cierta forma pie-
zas de colección, ya que son tan finos que no pueden ser
usados como una herramienta de trabajo, y representan
el arte de un gran maestro que hizo una brillante aporta-
ción dentro de esta tradición familiar.

En la generación de don Hermenegildo,la tercera
de los Aragón, se iniciaron con gracia exquisita los gra-
bados en cuchillos y machetes. Se hicieron a cincel y a
mano, usando paisajes campiranos, combinados con ver-
sos o refranes. Debido al grado de dificultad que requería
este procedimiento, don Hermenegildo empezóaños des-
pués a incursionar en el grabado al ácido.

. Este destacado personaje de la dinastía familiar
fue un hombre de gran creatividad, que disfrutaba mucho
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rr La lectura y estaba ávido de conocimientos relacio-
r'.¿d,-,s con los metales; desgraciadamente se llevó a la
iunrl¡a valiosos secretos.

De 1890 a1920, don Austreberto Aragón Carcia
prr{ecciona ei grabado al ácido y se interesa por enviar
estas piezas a las exposiciones internacionales, llegando

a exhibirlos en las ciudades de Saint Louis y Dallas en

los Estados Unidos; Río de Janeiro en Brasil, y en Ia

ciudad de Sevilla, España, para la exposición de un con-

curso toledano. En este último sitio los machetes " Arag6n"

obtuvieron por su impecable presentación artística y la
calidad de su temple 

-secreto 
que se consideraba exclu-

sivo de los viejos armeros castellanos-, una medalla de

oro y un inexplicable segundo lugar, avalado con un diplo-

ma. De todos los premios que han obtenido durante su

larga trayectoria, éste es el que consideran más impor-

tante, por haberlo obtenido en el país que es la cuna de

las hojas de Toledo.

En el año de 1905 la familia Aragón decide radi-
carse en la ciudad de Oaxaca, abandonando su natal

Ejutla, que para esas fechas ya no contaba con e1 servi-

cio de ferrocarril, razón por la que habían decaído sus

actividades comerciales y por consiguiente su economía'

Se habían clausurado también la fábrica de jabón y la
embotelladora de aguas gaseosas con tapón de canica,

perdiendo este poblado el destacado lugar que había lle-
gado a ocupar en el estado.

De 1920 a 1966 don Austreberto Aragón Maldo-
nado se hizo cargo del negocio de su padre. Pertenecien-

te a una generación más cercana, se le recuerda como un

hombre delgado, con cejas y bigotes muy tupidos, cuyos

ojos lucían brillantes a través de sus lentes. Le gustaba

hablar acerca del profundo orgullo que sentía por su tra-

60



I-A INCOMPAITAI]LI FOITJA DI] LOS ARAGÓN

bajo y de lo importante que era para él conservarla pres-
tigiada calidad de sus productos. Establecía claras dife-
rencias entre los cuchillos que se vendían en el mercado
a menor precio y los que él producía. Siempre insistió en
firmar sus piezas.

Al llegar a Oaxaca la familia Aragón se estableció
en el mismo domicilio que conserva actualmente, cerca
del mercado Benito luárezMaza, en la calle de J.p Gar-
cíano.15, hoy número 503. E4tonces su establecimien-
to comercial y taller llevaba el nombre de"LaEspada,,;
hoy ostenta con orgullo el de "Casa -!vag6n".

Cuando don Austreberto empe zaba a trabajar un
machete, pasaba medio día forjando una hoja y le toma-
ba cinco días más terminarlo a su entera satisfacción.
Él acostumbraba empacar sus finos y flexibles machetes
en las cajas circulares que preparaba especialmente.
Le gustaba convencer a sus clientes de la calidad de
sus trabajos, para 1o cual ante su vista perforaba una
moneda antigua con uno de sus cuchillos, golpeándolo
con un martillo, y demostrando después que la punta
se conservaba intacta.

La industria familiar tuvo gran desarrollo durante
los años en que don Austreberto fuagón Maldonado es-
tuvo aI frente de ella. Se dedicó a ampliar la rama de la
cuchillería para el servicio de la mesa, tanto con los cu-
biertos de uso diario, como con los hermosos juegos para
trinchar el pavo, para servir el pastel, las ensaladas y las
verduras, y una gran variedad de cucharas y cucharo-
nes. Eran famosos sus machetes, dagas y cuchillos de
caza grabados por ambos lados de la hoja. Su esposa,
doña Aurelia Guzmán de Aragón, era la encargada de
grabar las piezas con paisajes campiranos, combinados
con el verso popular, el sabio refráno el reto valiente.
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Al Señor Aragón Maldonado le era muy difícil selec-

cionar a los trabajadores que deberían cooperar con él
en sus tareas. Siempre exigía personal responsable, que

amara la profesión, para poder continuar con el alto con-
trol de calidad y prestigio de sus trabajos.

En el año 1929 obtuvo el premio más importante
en el país, al producir la mejor manufactura. Le lue en-

tregado en Ia Ciudad de México con motivo del concurso
patrocinado por el diario El (lniaersal.

En los aítos 1947 y 1952 don Austreberto Aragón
Maldonado, oaxaqueño de pura cepa, participó en forma
directa en acontecimientos políticos de gran importan-
cia. Se requería que el pueblo oaxaqueño, cansado de

abusos y conocedor de su propia luerza y sus aspira-
ciones, se uniera para hacer respetar sus derechos y

liberarse de los malos gobiernos.

En el primer movimiento de protesta, don Aus-
treberto surgió como un auténtico líder, apoyado por don

Daniel Muñoz Estefan, Manuel Hernández, de oficio pin-
tor y Chelito Flores, conocida carnicera que tenía sus

puesto en el mercado del Carmen Alto.
En el año de 1952 dirigió el movimiento en unión

con Nlanuel Hernández, La China Frutera, Chelito Flores

y la inolvidable Casilda Flores Morales. En esta acción

la vida de Austreberto y las de sus familiares corrieron
serios peligros, pero no se amedrentó y luchó al igual
que sus compañeros, con valentía, sin ningún interés per-

sonal, buscando únicamente el bienestar de Oaxaca.

En el año de 1961, don Austreberto Aragón regis-
tró el negocio de "La Espada" ante la Secretaría de Ha-
cienda y Crédito Público a nombre de su hijo Cuillermo
Aragón. Y en el año 1966 Io dejó como único responsa-

ble. desligándose desde ese momento de toda actividad.
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Pá.girn siguiente
(Arriba) Guillermo Aragón demuestra la flexibilidad de sus armas.
(AbajQ Demostmción de la dur.eza del acero.

Don Hermenegildo Aragón (en el cuadro) y don Austreberto Aragón.
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En el año 1971, decidió irse a radicar nuevamente
a su querida Ejutla, con la firme idea de dedicarse al
descanso. A su llegada todo fue novedad, y después de
cierto tiempo, al no poder permanecer inactivo, estable-
ció un negocio de baños y alberca públicos. Tiabajó con
gran entusiasmo en este nuevo proyecto, pero después
de unos seis meses lo encontró rutinario y aburrido y re-
solvió mandar traer de Oaxaca sus herramientas para vol-
ver a trabajar la cuchillería.

Durante su estancia en Ejutla le detectaro n diabe-
tes mellitus y serios problemas en las arterias coronarias.
En 1980 regresó nuevamente a la ciudad de Oaxaca.
Acostumbrado al trabajo, al regresar a su taller don Aus-
treberto empezí a elaborar la cuchillería. Nunca aceptó,
pese a su delicado estado de salud, dejar de trabajar en
la forja de los cuchillos. El esfuerzo físico que tenía que
desarrollar al golpear el acero constantemente con el rnarro
lo exponía a serios riesgos de los que ya estaba adverti-
do. Sin embargo continuó trabajando hasta el último de
sus días, el I0 de mayo de 1981.

De la sexta generación de esta familia es el señor
Cuillermo fuagón Cuzmán, quien ha seguido aportando
sus conocimientos, ampliando la producción y dándole
un toque de refinamiento. Recuerda que a los doce años

de edad este trabajo no despertaba en él ningún interés.
Su padre procuró mantenerlo siempre a su lado para que
le ayudara y se familiarizara con el trabajo. Poco a poco
empezí a interesarse en lo que se hacía en el taller y
realizí sus primeras piezas, que eran muy sencillas. En-
contró gran motivación cuando su padre le enhegaba ínte-
gro el dinero de las ventas de todo lo que él fabricaba.

A la edad de doce años Guillermo empezó a traba-
jar formalmente en el taller paterno con la categoría de
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medio oficial, después fue oficial y finalmente llegó a
maestro. Le disgustaba mucho que ya siendo oficial no le
hubiera sido revelado el secreto familiar del temple del
acero. Fue hasta que tuvo dieciocho años de edad, ya como
maestro del taller, cuando su padre decidió confiarle el
secreto que es la base de estos trabajos, el famoso temple
de los Aragdn, y gue los ha llevado arivalizar incluso
con la producción de Toledo.

Al sentirse depositario de este secreto, se interesó
por estudiar e investigar más acerca de las propiedades de

los metales, las diferentes temperaturas que se deben ma-
nejar, Ias sustancias que deben emplearse... Desde ese

momento se dedicó formalmente a aumentar sus conoci-
mientos para lograr una mejor y más variada producción.

A la muerte de su padre en 1981, continuó como
único responsable tanto del establecimiento como de la
manufactura, ya que ninguno de sus tres hermanos tuvo
interés en continuar Ia obra de su padre.

Don Guillermo luagón Cuzmán ha ampliado su
industria fabricando diierentes tipos de cuchillos y tene-
dores. Los hay para degustar el pescado, el cuchillo
mantequillero, el rebanador de pan y el mondador de

fruta. Su interés fue dejar cubierta todala cuchillería que

se requiere para un servicio completo de mesa.

También inició la fabricación de sables para la
práctica de las artes marciales, como el sable samurai o

catana; Ios floretes de adiestramiento para esgrima y los
estoques para las lidias de toros.

Su producción se amplió también con los cuchi-
llos para lanzar en espectáculos y demostraciones de
puntería, y las espadas flexibles que desaparecen en la
boca ile los fakires, y que sí son de acero, aunque más

delgadas de lo usual.

66



LA INCOT'IPARABLE ITORJA DE LOS ARAGÓN

Amante de la investigación, don Cuillermo se afi-
ciona a copiar de los libros diferentes tipos de cuchillos
que se usaron en épocas remotaso como el cuchillo que

utilizaron los cristeros y el cuchillo que se empleó duran-

te Ia Revolución. Aunque ese tipo de armas se utilizaban
para terminar con la vida de las personas, hoy se fabri-
can como piezas de colección u ornato.

Las empuñaduras de las piezas se tallan en cuerno

de toro o en maderas tropicales, conservando el brillo na-

tural, ya que estas maderas no permiten el paso del agua y

tampoco se pican. También se fabrican finos puños de la-

tón o aluminio, y se hacen, sobre pedido, reproducciones

muy especiales con lujoso puño de plata sólida.

En cuanto a la decoración de las láminas, actual-

mente se graban al ácido ambas caras de la hoja, alter-

nando paisajes, dos diferentes estilos de grecas, así como

versos o refranes. Inicialmente las grecas que se usaron

fueron las de Mitla. A partir del descubrimiento de Mon-

te Albán en el año de L932 se empezaron a usar grecas

de forma triangular como las que se encuentran en Ia

tumba número siete.

Un diseño que gusta mucho a los turistas es el que

lleva de un lado de la hoja las grecas de Mitla y del otro

lado las grecas de Monte Albán. Les agrada mucho tener

el recuerdo perenne de estos dos bellos sitios arqueoló-

gicos grabados en una pieza de los fuagón.

Los versos son ejemplo del humor mexicano, cuyo

origen proviene de la literatura picaresca española. Los

hay también tradicionales que dicen:

Lucharé si mi dueño lo reclama,

por su Dios, por su honor y por su damu
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No me süques sin razón, ni me guardes sin. honor.

Ni me presto ni me doy, sólo de mi dueño soy.

o picarescos como:

El amor es camo el café, hay que tomarlo caliente.

Ábronr" ya, gauilanes, que el ó,guila real llegó.

Ei registro de la marca en las piezas elaboradas por los
Aragón ha sufrido varias modificaciones. Al perfeccio-
narse el grabado con ácido en Ios años de don Austreberto
Aragón Carcia, se podía leer en sus cuchillos. "A. Aragón
e Flijo". Durante el periodo de don Austreberto Aragón
Maldonado se grababa en cada pieza: "A. Aragón e [Ii-
jos - J.P Carcía # L5,Oaxaca". Hoy con Guillermo Ara-
g6n Cuzmán se lee: "C. Aragón. Oaxaca-México", y se

registra la fecha de fabricación de la pieza y el modelcr

correspondiente.
Avalado el absoluto dominio del oficio, calidad y

riqueza de la producción,los Aragón han obtenido ade-

más de premios internacionales, señaladas distinciones
en las ciudades de León, Cuanajuato (1923), Zacatecas,
(1926), Hidalgo (1934), Tehuacán, Puebla (1961) y
'Iamaulipas (1961). Así también cuentan con ocho pre-
mios estatales obtenidos a partir del año de 1926 y hasta
el año de 1965.

Las fundas qrre guardan esta fina armería oaxa-
queña son fabricadas en tres diseños y materiales diferen-
tes: la tradicional, de piel de vaqueta, cincelada a mano
en los talleres de los Aragón, producto oaxaqueño que se

adquiere en el añejo barrio de curtidores en Jalatlaco y
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en los poblados de Ocotlán de Morelos, o en Ejutia de

Crespo: Ia funda de piel con puntera y conterón de latón

o cobre, en bella combinación con la piel de vaqueta, y

finalmente la funda de madera, que se empezí a fabricar

recientemente, aI crecer eI número de personas que prac-

tican las artes marciales, con diseño similar ai que se usa

para guardar el sable samurai' Esta funda se hace con

dos hojas unidas o también en una sola pieza, vaciada

con herramienta manual.

Los elegantes y finos 
"átuches 

en los que se guar-

dan los cubiertos y los diferentes servicios de mesa son

creaciones de Guillermo Ara.gón Guzmán y se manufac-

turan en el propio taller. Consisten en cajas de madera

forradas de piel de vaqueta en colores oscuros, cincela-

da a mano, con diferentes figuras, las cuales pueden

representar ya sea el escudo guerrero de los mixtecos o

Chimalli, o los dioses zapotecos Mictlantecuhtli, dios de

la muerte; Xipetotec, dios de los joyeros; lbnatiuh, dios

del viento; Xochipilli, dios de la fertilidad y de las flores'

La figura seleccionada se cornbina con las tradicionales

grecas que dan un toque de mayor elegancia al estuche,

que se remata con un bello broche de seguridad elabora-

do en latón.
El trabajo se realiza en el taller establecido en el

mismo domicilio de J.P Garcianúmero 503, con un total

de 12 personas. Se capacita individualmente a cada em-

pleado para una parte específica del trabajo de acuerdo

con sus habilidades personales. Ngunos se dedican a la

elaboración del óvalo, guardamonte o gavilán, pieza que

divide o separa a 1a hoja de Ia empuñadura. Entre todos

se turnan para la forja del acero, por ser un trabajo que

requiere de un gran esfuerzo {ísico, por el constante

golpeteo con el marro. El temple del acero, secreto cle la
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familia fuagón, Io reahza únicamente Guillermo Aragón
Cuzmán. Actualmente los grabados al ácido los realiza el
señor Aragón con otro de sus empleados.

La vasta producción que hoy en día nos ofrece la
forja de los Aragón puede satisfacer muchos gustos y
necesidades. Se fabrican treinta modelos diferentes de
espadas y machetes: 1, uná. variedad de ochenta modelos
en cuchillería.

Mi charro de pelo lo hizo Colmenares,
Mifi.lo es templado por los Aragón.

Así termina la segunda estrofa de la canción popular
oaxaqueña "El Nito", con letra de Enrique Othón Díazy
música de Samuel Mondragón: / ![ue sirviera para in-
mortalizar a estos dos destacadísimos artesanos oaxaque-
ños. Cuillermo Aragón conserva una copia de esta can-
ción que le fuera obsequiada por ConchitaDíaz, hermana
del poeta autor de la letra.

Guillermo Aragón Cuzmántrabaja largas jornadas,
en "Casa Aragón", donde además del taller se encuentra
su sala de ventas. En la pared de su pequeña oficina se

puede admirar una fotografía antigua, de regular tamaño,
que en la parte superior tiene un gran óvalo con la efigie
de don Hermenegildo fuagón, y se lee la leyenda: "Único
especialista en el temple del acero". En la parte inferior
presenta Ia imagen de don Austreberto Aragón Catcía,
quien aparece rodeado por una vasta colección de sus

armas. En este lugar se pueden admirar piezas gue fueron
elaboradas por remotas generaciones.

Don Guillermo atiende solícitamente a sus numero-
sos clientes. Al principio le sorprendía que muchos de
los compradores del extranjero le pidieran que les auto-
grafiara las fundas de las armas.
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Al igual que su padre, él siente gran orgullo por el
trabajo que realiza, y su mayor satisfacción,lejos de am-

bicionar grandes ganancias, es poder complacer a los más

exigentes clientes y coleccionistas.
Ya están tomadas las providencias para que en eI

caso de que Guillermo Aragón Guzmánllegara a desa-

parecer el "secreto familiar" no se pierda. A través de

estas seis generaciones de artífices se han forjado los
Aragón, al igual que sus armas, dando a la ciudad de

Oaxaca el reconocimiento de sede de la armería mexica-
na, famosa internacionalmente por su temple.
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Et NACIMIENTO DE LA TATLA EN MADERA EN

SAN ANTONIO ARRAZOLA

I tallado de madera es una reserva interminable de
creatividad en las manos de los artesanos oaxaque-

ños. Ésta es por ello una de las artesanías de nuestro
estado que tienen mayor demanda en el extranjero, es-
pecialmente en los Estados Unidos.

Hoy en día hay aproxinre damente doscientas fami-
lias dedicadas al tallado de madera,localizadas princi-
palmente en tres poblados de los V-alles Centrales: San
Antonio Arrazola. La Unrón Tbjalapan y San Martín
Tilcajete. En San Martín filcajete se esculpen en madera
ios surrealísticos aiebrijes, nacidos hace años 

-enton-ces en papel maché- de ia imaginación del gran
cartonero Pedro Linares (t) en la Ciudad de h{éxico, y
que no son, como equivocadamente suele pensarse, di_
seños originales de Oaxaca. Se cae también en el error
de ilamar alebrije a cualquiera de los diseños realmente
oaxaqueíros tallados en madera. El creador de los alebrijes
distinguió con este nornbre, tarrrhién in"¿entadcr por é1, a
ias fantásticas figuras que además de colores vibrantes y
diseños de bestias alucinantes, cuentan con alas y una
iengua larga que sale de la boca abierta. Estas figuras
reflejan con claridad el tema de la dualidad tan común
en nuestra cultura ruexicana: nos hablan rie ia- belleza y
de Ia fealdad, del liorror y riel humorismo.

En San Antonio Arrazola, municipio de Xoxocotlán,

-¡srnll¡s 
que viene desde la época colonial, al haber sido

el primer dueño de la antigua hacienda del lugar un cata-
]lero de apellido Arrazola--, encontramos al pionero de la
esculttrra de madera, don Manuei Jiménez.en cuyas mag-
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níficas manos tomó vida esta artesanía. Es conveniente

destacar que, con{irmando el refrán que dice que nadie es

profeta en su propia tierra, es desconocitla por mur:hos

oaxaqueños su destacada labor cultural y artística, y por

ello se consideró importante dedicarle estas líneas, aun-

que fuera en forma modesta.

Llegír a vivir a San Antonio Arrazola siendo aún

un niño de pecho, en compañía de sus padres, Jesús Ji-

ménez, de origen mixteco, e Isabel Ramírez Láscaris,

zapoteca. Su infancia transcurrió en este poblado cerca-

no a la zona arqueológica de Monte Albán, en una co-

munidad agraria dei Valle de Oaxaca. En este lugar

aún se pueden ver los vestigios de la gran hacienda y

trapiche productor de aguardiente, azúcar y panela que

existió antes de la Revolución' Esa hacienda perteneció

a Ia distinguida familia de apellido Larrañaga y Ia admi-

nistró por muchos años don Avelino Larrazábal, quien

por haberse dedicado posteriormente al comercio fue muy

conocido y estimado en la ciudad de Oaxaca.

Una fuente obvia de inspiración fue para Jiménez,

crecer rodeado de monumentos históricos, de Ia natura-

lcza, ver diariamente los bueyes jalando el arado para

sembrar la tierra y la gran variedad de animales que hay

en el valle. Correr por Ios montes y veredas descalzo y

casi vestido de harapos. Cortar hierbas y cazar cha-

pulines. Toda esta herencia cultural dejó una profunda

huella en su vida y carácte¡ en su extraordinaria creati-

vidad y arte, presentes en sus esculturas de madera.

Manuel creció en circunstancias de extrema po-

breza. Su padre era sordo y siendo ya ambos cle avallza-

da edad frecuentementc estaban enfermos' Ellos traba-

jaban en el trapiche del lugaE donde otros hombres,

mujeres y niños que también llegaban de otros poblados
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desarrollaban arduas faenas como peones, desde el ama-
necer hasta el anochecer.

A los ocho años, su padre lc solicitó ayuda para el
sostenimiento del hogar. Se inició cuidando ganado en
el campo, trabajo que era dado a muchos niños campesi-
nos, con sueldo de doce centavos por día. Recuerda que
le causaba gran alegría tener a su cuidado borregos, chi-
vos, burros, etc. Por ratos se sentaba a descansar, tiempo
que aprovechaba para sacar barro de un arroyito cerca-
no, 1o amasaba y le daba forma de pec¡ueños animalitos.
que una vez terminados participaron en sus juegos. Así,
sin percibirlo, a esa pequeña eclad empezó a desarrollar
su maravilloso arte.

Aprendió a leer y escribir en forma autodidacta,
pues no tuvo oportunidad alguna de asistir a la escuela.
Err el transcurso de los años llegó a ser cortador de caña,
albañil, director de banda de música, peluquero, sacris-
tán de la iglesia del pueblo, donde el sacerdote encarga-
do del templo le prodigó comida y abrigo y una sólida
formación espiritual. Más tarde se inició como comerciante
abriendo una tienda de abarrotes.

Por tres años fue vigilante en la zona arqueolóp5ica

de Monte Albán, durante la época de las exploraciones
dirigidas por el eminente Alfonso Caso. En ese tiempo lc
gustaba tallar máscaras, las cuales venclía en ese lugar:
Pero abandonó esta actividad después de un año, al sentir
que no era ésa la clase de trabajo que quería realizar. En
cada escalón de ésta su personal odisea aprendió algo nuevo
y tuvo oportunidad de irse descubriendo a sí rnisnr,,.

Desde su niñez Manuel Jiméncz contó con Lrilrr

fuerte influencia religiosa, que Ie ha d¿do un sentido es-
pecial de su persona, como un hombre con predestinatla
vocar:ión. Él ,1i"" que la vocación le llegó de dos formas:
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"la de artista y la de curandero". Siente que su historia
es hasta cierto punto sagrada. Ha llegado a 1lensar que

no es como cualquier persona, que es un artista con un

don especialísimo que Dios le permitió desarrollar, do-
tándolo de iniciativa e inteligencia y concediéndole ade-

más su bendición para lograr eI éxito.

É1 uu"gur" que pocos han soportaclo Io que é1 vivió
y sufrió durante ciertas etapas de su vida, pero que final-
mente pudo vencer la miseria y lograr lo que consideró

era eI motivo cle su existencia. Antes de empezar a tallar
sus primeras esculturas, tuvo un sueño profético: soñó

que r:staba debajo de un árbol muy grande, allí se le acer-

caban rnuchas personas para conocerlo y saludarlo. Hubo

un hombre que especialmente le dijo: "Tus manos y tu
mente harán labor para tu pueblo. Te morirás viejo y
serás respetado. tabajarás y alcanzarás celebridad en

tu trabajo".
En los años cuarentas, mientras esto liegaba, sien-

do un anónirno tallador de esculturas, cmpezó a vender-

las en hogares oaxaqueños a diez centavos cada una. (No

tenía alternativa, debido a que en esa época Oaxaca tto

contaba corr el turismo ni existían tiendas para venta de

artesanías.) Posteriormente, entregó el producto de su tra-

bajo a Ia Casa Audiffred, que como intermediaria se en-

cargaba de venderlas. Al no tener mercado en esta ciu-
dad, aprovechó la oportunidad de distribuirlas durante

tres años err la Ciudad de México, a través de museos de

artes populares y gracias al apoyo que le brindó el doctor

f)aniel Rubín de la Borbo1la, con quien había hecho amis-

tad siendo vigilante en la zona arqueológica de Monte

Nbán.
Es hasta 1957 cuando Manuel Jiménez es "des-

cubierto" e n San Antonio Arrazola, por un norteamcri-
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cano que residía en Oaxaca, cl señor Arthur llain, ya
fallecido, quien por varios años dirigió su carrera siem-
pre en iínea ascendente. Arthur Train decía que "la indi-
vidualidad de Jiménez era enorme"l qr" 

"t', 
los años que

tenía de estar involucrado en el negocio c{e artesanías,
había encontrado a nluy pocas personas como Manuel

Jiménez, capaces de expresar realmente algo de ellos
mismos como individuos por medio de su trabajo.

En el año de l97B,lleno de caros y legítimos sue-

ños, pero con los bolsillos vacíos, ManueI se vio en Ia
necesidad de emigrar con el fin de que su trabajo fuese

conocido y alcanzara reconocimiento. Decidió ir a estu-
cliar por un año a la ciudad de Los Á.,gel"., California,
con el fin de prepararse para concursar con artistas de

otros países en la Fiesta de la Raza t¡ue tendría lugar en

esa ciudad. Obtuvo el primer lugar y e] reconocimiento
de "Cran Maestro Internacional", testimonio que con-
serva con especial cariño pues fue el parteaguas en su

trayectoria artística.
En el año 1979 se reintegré a Arrazola, para radi-

car definitivamente en lo que había sido el centro de su

vida. Regresó provisto de buena cantidad de pedidos
para exportar sus esculturas a los Estados Unidos.

AI ser pionero 
-desde 

el año 1945- de la tradi-
ción y el estilo que predomina en la fabricación de escul-
turas de madera, abrió caminos insospechados para los

habitantes de San Antonio Arrazola. Durante muchos años

Jiménez fue el único que hacía estas figuras. Más tarde,
gracias al éxito artístico y comercial de sus piezas. esta-

bleció el mercado nacional e internacional para muchos
de los talladores del lugar, quienes siguiendo su iniciativa,
aunque sin alcanzar el grado de perfección de sus traba-
jos, han recibido la oportunidad de estimular su habili-
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dad manua.l y su creatividad, mejorando ciertamente la
economía familiar.

A pesar de que los escultores de madera oaxa-

queños han tallado juguetes y máscaras para fiestas reli-
giosas durante siglos, fue Manuel Jiménez quien llevó
más lejos esta tradición popular. Le dio a sus esculturas
un mayor tamaño, unido a una extraordinaria calidad en

su ejecución, elaborando ambiciosos y múltiples mode-

Ios que le dieron un lugar sobresaliente a esta artesanía.

Este camino no fue fácil, ya que por largos años fue uno

de los campesinos más pobres de su pueblo.

La totalidad de su producción es tallada a mano y

está destinada a usos decorativos. La manera de elaborar

las múltiples figuras es casi la misma de los antiguos,

aunque como ya se tr¿r r.licho él las ha llcvado a la perfec-

ción en el tallado y prrlido fino, y su producción aunque

limitada, se mantiene a un ritmo constante.

En este arte popular, la materia prima es la madera

de copalillo, descubierta por don Manuel después de

haber experimentado con otras muchas. Para trabajos

sencillos usa el copalillo y el tzompantle, por ser ambas

maderas suaves y blancas; y para trabajos especiales usa

cl cedro blanco o el palo de águila. Los árboles de copali-

llo crecen en las sierras de Mitla, Etla y San Pablo Cua-

tro Venados, más o menos a veinte kilómetros de San

Antonio Arrazola. Años atrás Manuel Jiménez realizaba
con sus hijos Angélico e Isaías la recolección de Ia ma-

dera. Actualmente cuentan con diversos proveedores que

les entregan el material en su domicilio. E¡,os vi.rjes son

largos y cansados, además de frecuentes, debido a que

la madera sólo puede ser tallada cuando está verde.
La madera se "pela" y se trabaja cuando está ver-

de y húmeda, para que no se raje ni se astille al taliarla.
ii'1 '."rr ¡ i:'ll:''! . .:,..: ..I 1,., , :,,, ,i.., ,
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La herramienta consiste en un filoso machete para el corte
de la madera , el Irazo y la horma de la figura; un juego de
cuchillos bien afilados, gurbia, escoplos o formones y
barbiquí, para el tallado, y lijas para el terminado fino;
así como clavos y martillo para la unión de las partes.

Una vez construidas, las figuras se dejan secar
durante varios días, para evitar que se partan o se rajen,
y se "cu-ran" para que no se piquen. Las piezas hechas
en madera de cedro blanco no se pintan, euedan con su
color natural. Las realizadas en maderas sencillas, como
el copalillo o el tzompantle, que podrían partirse si se

quedaran al natural, son pintadas actualmente con pin-
tura aciílica y pincel. Años atrás don Manuel utilizaba
colorantes naturales que obtenía de las cortezas de los
árboles y de la tierra, o anilinas en polvo. Le gustaba
además confeccionar sus propios pinceles con ixtle y
bambú.

El tiempo para Ia elaboración y rcrminado de cada
pieza es variable. Puede tomar desde unos días hasta
una semana, dependiendo de la complejidad de la pieza y
la laboriosidad que requieran su tallado, terminado fino,
curado y decorado con pintura. Al iniciar el coloreado de
las figuras de animales que tanto llama la atención, eI
diseño del decorado no está previamente trazado, sino
que hasta el momento de realizarlo el artista deja volar su
imaginación,logrando el necesario dominio de Ia propor-
ción para ajustar los dibujos al espacio que debe cubrir.
En las figuras humanas se respeta el color carne para todo
el cuerpo y así también los colores tradicionales corres-
pondientes a cada prenda de vestir.

En la mayoría de las familias que se dedican a este
arte popular, la distribución del irc i1¿is es la siguiente : el
padre y los hijos se encargan del tallado de Ia madera y
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clel pulido fino, que requiere cierto esfuerzo físico; la

madre y las hijas se encargan de pintar las piezas, dán-

dole cada una su sello personal. La familia Jiménez Her-

nández rompe este esquema, ya que únicamente don

Manuel y sus hijos Angélico e Isaías realizan tanto el

tallado y el pulido como el dec,rrado de las piezas. dan'lo

como resultado un producto único e inconfundible. Sus

piezas son muy variadas en sus forrnas, originaiidad y

tamaños, por 1o que han sido dignas de ser expuestas Y

admiradas por su impecable presentación en museos de

los Estados Unidos, Japón, Australia e Israel, dando fama

ala vez al pequeño poblado de San Antonio Arrazola,

Xoxocotlán, Oaxaca.

El arte de los Jiménez no tiene fin, vuelcan su fan-

tasía creadora en hermosas carretas tiradas por bueyes,

figuras de animales que tolnan la forma de grandes

nahuales, jaguares. leones, tigres..', hechos con gran fan-

tasía y iibertad. Mención especial merecen sus escultu-

ras de figuras humanas, personajes bíbiicos o históricos,

farnosas por la expresión que logran en los rostros' Entre

ellas destacan los nacimientos completos" de quince pie-

zas, representadas muy ft rmalrnente; el bautismo de Jesús

en el Jordán por San Juan Bautista; la figura de Emiliano

Zapata; Ios famosos galleros con brazos móviles y som-

brero de charro, y los correspondientes gallos Ce pelea"'

La escuela de Manuel Jiménez ha deiado huella en

varios rincones de nuestra entidad, entre ellos en el pobla-

do de San Martín Tilcajete, Ocotlán, en donde hace mu-

chos años presentó diversas exposiciones' con el apoyo y

entusiasmo de Tonatiuh Gutiénez, entonces director na-

cional de rox¡.ru; y de la señora María Teresa Pomar, con-

siclerados ambos entre los principales conocedores de arte

popular en el país. Estas exposiciones motivaron el
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Páginn siguiente

(Arriba) Don Manuel en plena creación.
(AbajQ León policromado tallado en madera de copalillo.

o¡
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Don Quijote tallado en madera de cedro blanco.
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surgirniento de otros talladores de madera en San Antonicr
Arrazola, así como lzt reproducción de algunos tle sus tra-
lrajos. IIa surgido además una nueva variedad cle diseños
plo¡rios de San Martín Tilcajete, que han permitido cono_
cer a nuevos artesanos, quienes ocupan actualmente un
sitio destacatlo por [a calidad de sus trabajos.

Descle otra perspectiva. podemo. ,1""i. que, \,en-
cidas las dificultades, la prosperidad habita en cl hogar
de don Manuel Jiménez, situado en Ia calle de Áluar.,
Obregón número J, cn San Antonio Arrazola, municipio
clc Xoxocotlán, Oaxaca. A la edad de setenta y ochci años,
goza de cabal salud y vive felizmente casado con clc¡ña
Viviana Hernánderz Aguilar. en una casa amplia y confor-
table. Motivo dc orgullo son para ellos sus hijos e liijas,
que en número total de cinco son herecleros y amantcs
dc la tradición iniciatla ¡ror don Manuel. Angélico e Isaías"
trabajan siempre con é1, y son depositarios dc toda su
expcriencia. Alejandro, Lorena y Cirenia lo hacen en sus
propios hogares.

El trabajo de N{anucl ]iménez lo señala como erl

más r,'aiioso exponcnte de csta artesanía, quc va os un
erlcmento inconfunclible de nuestra cultura. Tiene sus
raír:es más profundas en el pasado y sobrevive por cl es-
píritu cclnservador del artcsano que, al desarrollar su s€rn-
ticlo artístico, hace sus propias aportaciones en form¿r
natural y espontánea, transmitiendo su saber y h¿rccr a
otras generaciones, f)e esta manera se cjrean Lts exprc_
siones nrateriales y traclir:ionales de la cultrlra de nuestro
pueblo, qtre además de conformar nuestro patrimonio
¿rrtístico son una considerable firente de ingresos ¡rara
las personas vil'rctrladas con esta activiclad.





Et BARRO POTICROMADO

DE SANTA MARÍA ATZOMPA

¡[-\ axaca. uno de los estados más ricos en arlesanias

\-f p"pulares. está densamente poblado por comuni-
dades indígenas y centros mestizos en los que aún per-
sisten las tradiciones culturales prehispánicas o colonia-
les. mismas que se pueden apreciar en su variada y bella
alfarería, la que en nuestros días ha llegado a ocupar un
importante renglón en la exportación tanto al resto del
país como al extranjero.

Entre los principales centros productores que go-

zan de bien ganada fama alfarera se encuentra Santa María
Atzompa, población ubicada a ocho kilómetros de la ciu-
dad de Oaxaca. Su alfarería tradicional la encontramos

en abundancia en los mercados locales, y es fácil reco-
noccrla por su característico vidriado de tonalidades ver-
dc esmeralda.

Actualmente Ia artesana más destacada en este lu-
gar es doña Dolores Porras, quien ha dejado para ia pos-

teridad su nueva y peculiar cerámica en color natural,
vidriada y decorada con motivos policromados.

fiace esta mujer de imaginación ilimitada el 30 de

matzo de 1937, en Santa María Atzompa, Oaxaca, en cl
hogar de sus padres Pedro Porras Juárez y Natividad
Enríquez Monteleón, ambos originarios de Atzompa y de

oficio alfareros.

Dolores pasó sus primeros años al lado de su pa-

dre y su abuela materna, Petrona Monteleón. Creció en

un ambiente de pobreza, el cual contribuyó, además de

su scxo, a que su familia no se preocupara por enviarla a

la escuela. A la f'echa lo único que sabe escribir es su

nombrc.
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Dolores Porras se inició en la alfarería a los trece

años de edad, al lado de su padre, su maclre adoptiva 
--v

su abuela materna. Su producción principal consistía ert

ollas. cazuelas, jarros. comales, apaxtles. cajetcs. etcé-

tcra, artículos útiles cn el hogar 1, conor:idos como "loza
de trabajo", destinarios al consurno local.

A pesar clel uso doméstico al que se clcstinaban

cstos ¿rrtículos, la familia Porras también fabricaba ju-

guetes y miniaturas en vidriado verde que represcntaban

a los mílsicos de pueblo, o los típicos venados hueccls.

con la c:al¡eza vidriada y el cuerpo estriado que hasta la

fi:cha se acostumbr¿r sembrar ccln semiIlas de chí:r ¡rara

decorar los altares oaxaqueños del vierttcs de Dolores.

clurantc Ias celchracioncs de Semana Santa.

Al llegar a los diccisiele años de edad, I)ol,rrcs se

casó con Alfredo Rcgino Ramírez, cluien hasta entonces

se inició cn el oficio de alfarero, Ambos dccidieron tra-

hajar esta artesanía por su cuenta y en su domicilio, Io
rluc cclntinuaron haciendo por un pericldo de aproxima-

clamentc cuatro añcls,

Por nccesidad económica L)olores se vio forzada a

prestar sus servicios en distintos tallcres, con su l'rerma-

no y sns tíos, tlue también se declicaban a la alfarería,

clesarrollando así mayor expcriencia y habilidad manual.

A los veintiírn años de edad llegíi a trabajar al ta-

Iler de Teodora Blanco Nírr1ez, r',rnsiderada la primera

alfarera oaxaqueña. Creadora de las típicas "lnonas"

o "muñecas" cuyos vesticlos ricamente decorados con

l¡arro clan Ia apariencia dc ulta tela de encaje, 'fcodora

fuc la que le dio auge a todo trn estilo, trabajando la al-

f'arcría sicmpre en color natural v decorándola con

"¡rastillajr:" o bordado aplicado en flores, hojas, uvas y

guirnalclas.
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Dolores recuerda que en un cuarto de la casa de

esta gran artesana, fuera de la vista de visitantes, ela-
boraba ella sola "rnonas" de diferentes tamaños (desde
unos 20 cm de alto hasta 1.25 m), encargándose pos-
teriormente la gran'l-eodora de Ia complicada decoración
con pastillaje. Dolores permancció al lado de esta excep-
cional mujer hasta su fal]ecimiento, que tuvo lugar el 2J3

de diciembre dc 19U0.

A causa de este suceso, regresó a su ho¡5ar a tra-
bajar cn ia fabricación de macetas de barro en color na-
tural, decoradas con tortugas, i¡5uanas, víboras, pescados
y rostros humanos.

Un día normal de labores Dolores recibió la visi-
ta cle un¿r antigua clienta, la señora Layita Chapa de

CuLiérrez, procedentc dc la ciudad de Monterrey, r¡uien
siendo una gran admiradora de su trabajo le sugirió darlc
color al barro, para lo cual le obsequió un jucgo de pin-
turas para ccrárnica. Ella escuchó agradecida la novedosa
sugerencia, pero la idca no despertó su interés cn csc

momento.
En cierta ocasión acudió a visitarla el pintor llo-

berto Donís, euien le hizo un pedido de veintc macctas
decoradas con motivos de animales. De acuerdo con las
instrucciones, I)olores y su esposo pasaron a cobrar el
irnporte del pedido al Thller de Artes Plásticas Rufino
Thmayo, en donde a su llegada fueron atendidos muy gcn-

tilmente por el pintor Atanasio Carcía 'Iapia, quien en

ausencia del señor Ilonís los invitó a recorrer el taller y
admirar las pinturas que estaban en exhibición. Al con-

templar ese mosaico de formas, colores y tonalidades,
nació en el esposo de fJolores el fuerte deseo de animar-
la a pintar el barro para darle mayor belleza y cxpresión
artística. Al salir del taller, obsesionado por la idea, trató
clc convcncerla, pero por el momento no dio resultado.

all
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Fue hasta eI año de 1984 cuando ella decidió poner

en práctica una nueva técnica, al recibir una generosa

dotación de pinturas de parte de la señora Chapa de

Gutiérrez. EI punto de partida fue el decorar pequeñas

esferas en relieve, con rostros de personas, realizadas con

barro pintado únicamente en color rojo.

Profundamente emocionada, relata la difícil etapa

que como artesana innovadora vivió ai tratar de vender

su nuevo producto. Visitó sin éxito la tienda de roNenr y

las tiendas de artesanías que existían en la ciudad. Des-

pués de cierto tiempo, sin dinero y desconsolada por la

falta de aceptación a su nuevo trabajo, se dirigió en un

último intento a las oficinas y tiendas de 
^RIPo, 

en donde

el entonces director Enrique Audiffred Bustamante, gran

conocedor de las artesanías de1 estado de Oaxaca, la escu-

chó pacientemente y anotó su nombre y dirección. Inte-

resado en Ia obra, le compró solamente una pieza en la

cantidad de 15 viejos pesos' que como dice ella, en ese

tiempo era mucho dinero, y le prometió mostrarla al di-

rector de Museos y Artes Populares en la Ciudad de Méxi-

co, para conocer su oPínión.

Y como también en el arte existe la buena suerte,

habiendo obtenido la aprobación correspondiente, le hizo

un pedido de seis esferas con caritas en relieve, en barro

rojo, con busto femenino y cola de pescado. Su produc-

ción, que entonces no era muy abundante, fue entregada

en su totalidad a ARIP0.

Dolores guarda desde entonces un profundo agra-

decimiento y respeto hacia Enrique Audiffred Bustaman-

te, quien supo valorar antes que nadie su creatividad y la

alentó a continuar en este nuevo camino, brindándole su

colaboración para abrir eI mercado a su nuevo producto'

Así, Dolores empezó a vivir tiempos mejores' A su casa
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llegaban personas enviadas por personal de la ticnda de
ARIPO que querían conocerla y ordenar sus pedidos. Asi_
mismo, rcc¡ibió un gran apoyo para la venta de su nueva

¡rroducción de parte de la seírora Chapa cle ()utiérrez,
fiel aclmiradora de sus piezas, quien sugería a ]as perso-
nas que visitaban f)axaca procedentes de Monterrey que
acudieran a conocer a Dolores. Gracias a los frecuentes
pedidos de esta clientela foránea. su er:onomía rnejoró
consiclcrablemente.

La manufactura de esta cerámica es completamente
primitiva y en su totalidad modelada a mano. Dos c]ases
de barro son necesarias para su fabricación: el barro ne-
gro. surtido a domicilio por los provceclores desde San
Lorcnzo Cacaotepec, Etla, Oaxactr, \.el barro blanco c¡uc
se consigue en los terrenos de S¿rnta Ntaría Atzompa.

El barro negro llega húmeclo y sc "tiencle" sofire
petates para str secado. Ya seco se pone a remojar en
unas tinas llenas de agua, y allí pcrmanece hasta el mo-
mento en gue se amasa con el barro lilanco. El barro
blanco se pone a secar y se apalea con "golpeadores',
hasta convertirlo en polvo, el r:ual se cuela a través de
una tela para obtener el polvo que sc mezclacon el barro
negro. Si llegara a c¡uedar en el polvo una pcc¡ueña pic-
drita, ésta reventaría clurante Ia qrrerna en el horno y la
pieza quedaría clefectuosa.

Cuando se ha homogeneizado perfectamente l¿r

mezcla, el barro está listo para la elaboración de cual-
quier tipo de piezas. Se toman pequeños trozos, los cua-
les se "tortean" y se van colocando uno a uno sobre cl
"volteador". La labor del modclado a nrano se inicia con
la basc del objeto que se vaya a realizar. Dcspués, poco a
poco y únicamcnte a los lados, se van colocanclo trozos
de barro en Iorma de pequeñas "manos" de mctate l[a-
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Ill¿rla-s "lortgas", las cuales se van uniendo con rapidez

\' gran habilidad, presionando con los dedos, para ir
aurncntando la alttrra. hasta lograr cl tamaño clescado,

({ue a veccs llega a ser clescomltrtal , corno eJ de algunas

cillas, jan'ones y macetas.

Con peclazos cle jícara llam¿rdos "cucharas" se {br'-

rna la parte abultada dc Ia olia, tibor o platón, y se de.ia

orcar por cspacio de httra y mcdia. Con la ruisma cuchara

sc hacc cl al isaclo por la partc exterior. Se usa aclemás un

pcdazo dc somhrero de¡ lana para pulir Ia "oreja" o boca

cic Ia pieza, clejándola orear nLlev¿rmente por espacio clt:

una hora.

Éste es cl nromcnto de tlecorarla con pastillajc para

hacer las figtrras de anintales o rnotivos {loralcs en relic-
\.e; realizar el "rayado" (ton flores o el estriaclo con

pastillaje en fbrnra de listoncs coIocados tliagonalrnente'

Las piczas se pttler-r con ayudn de utr raspador ruetá-

lico y clcs¡rués. con r-rna pieclra fina llamada alisador', se

¡iulen sus asientos, clcjándolas secar por un lapso de ocho

ilías para que puedan ser cocidas o "r¡uemadas".

Antes cle la "primera cclcida" toclas las pietzas reci-

bcrr un baño clc barniz caulítr, para lograr que rcsalten

los colores clue posteriormente les scrán aplicados. Asi-

mismo, es necesario tenderlas al sol para que entrcn ca-

licnit's al proce=,.r rle t'ocinlienlo.

El horno se encuentra al exterior, está constrtrido de

aclobe y ladrillo y se calienta con leña. Las piezas se colo-

can en su interior sobre tres arcos de ladrillo y se cubren

con comales de barro o tepalcates, para (Iue el proccdi-

miento de la quema sc clesarrolle a alta tentperatura.

La "primera cocida" se hace a una tenlp(-'ratura

aproximada de 900" C por un pcriodo tle tres horas y

mcilia, después dcl cual dcben ser extraídas del Lrorno.
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F

'Pá,gina siguiente

(Arriba) Dolores Porras tomando el barro para decorar:

(AbajQ Detalle de olla calada con grecas de colores.

;'

97

Mona de barro en color natural, con pastillaje o bordado'
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EI decorado con pintura al pincel, en variados co-
lores, se inicia hasta que las piezas estén a temperatura
ambiente. Todos los miembros de la familia se dedican a

este laborioso trabajo: Dolorcs, su csposo Alfredo y sus

hijos Noberto, Bertín, Rolando y Leticia, al igual que su

nuera Rosa Carcía.
Las pinturas son adquiridas en Santa lib, Nuevo

Nléxico, en donde también se surte el "polvo de virJrio",

preparado cspccialrnente para nezclarlo con agua en el
momento oporturro. Con Ia ayuda de una jícara se b¿rñan

las piezas con esta mezcla, antes de efectuar la "se¡5unda

c,:ocida".

Ésta tiene una cluración de cuatro hor¿rs, a tem-

peratura aproximada de 1 200" C. Una vez que las pie-
zas "refinars¡" 

-s¡¿¡1do 
se ven claramente los coiores

que fueron aplicados-y aunque el horno siga caliente,
se sacan con ayuda de los ganchos 

-¡ralos 
de madera

que tienen un gancho de fierro en un cxtremo-. dejár'rdo-

Ias enfriar al cxterior hasta quc estén a temp€lratura am-

biente. Finalmente se ha cerrado el círculo después dc

un largo proceso de aproximadamente veintc días ,v'. hn

llegado cl momento dc compartirlas y ponerlas a la venta.

La protlucción de IJolores es actualmente más evo-

lucionada en cuanto a formas y patroncs decorativos, sicn-

do no sólo utilitaria, sino también, y sobre todo, orna-

mental. Filla rompió los moldes traclicionalr)s, por lo c¡ue

en sus obras habla el barro con la voz quc su imaginación

y destreza han sabido darle.
Una variedad de formas, dirlensioncs y clisciro-s

decorativos salen de sus hábiles manos: nacimientos"

ánforas y jarrones, nracetones y macetas dc barro poli-
cromado o en color natural, decoraclas ccln pastillaje. conl-
binando diseños florales con animales en miniatura: cs-
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{teras para adornar jarclines, decoradas con rostros huma-
nos o figuras de animales; platos dc diversas formas y
tamairos. platoncs, cazuelas, jaboneras, salseras, cande-
labros, cruces, ángeles, marcos para fotografías. bases

p:rra lámparas, sen illeteros y rnedias ollas para la decora-

ción dc muros.

Toda esta producción tan cliversificada cuenta a su

vez con un Llecorado cuya r,:rriedad de dibujos parec'e no

agotarse nunca, ya sean motivos florales, de alcatraccs.
rositas, margaritas, girasolers, tulipanes o nochebuenas"

como también tortugas, iguanas, r,íboras y pescados. llstos
animalcs los ha usado Dolores desde el inicio de sus tra-
bajos, sin otra razón especial que el considerarlos sus fa-
voritos.

Sus obras engalanan el der:orado de cuartos. patios

y salones de conociclos hoteles de la ciudad de Oaxaca:
(,amino Real, Victoria, Cala, Parador Plaza v Las (lolon-

drinas. Las encontramos a la venta en las ticndas dc ,\RIPo,

Artesanías Chimalli, Nlina's Bazar,v Artesanías Thly.

IIa quedado grabado en la mente der Dolorcs cl

nornbre de un antiguo cliente, don tléctor Perea Nlencloza,

ya fallccido, a cuya iniciativa se debió cl cJuc personal-

mente sc encargara de electrificar jarrones y ánfbras de

clistintos tamaños y formas para convertirlos en bcllas lám-

paras que se vendieron en el establecimiento comercial

del misnlo Perea N{endoza y dc sll csposa Minita Fernhnc{ez

Pichardo.

-L)esde |989, por invitaciíin del señor Darbv
N{cQuadc, presidente de Jackalope Fblk Art cn Santa F}:,

Nucvo Ntéxico, L)cilores y Alfredo asistcn cn intercambio

cultural clurante el verano para demostrar sus habi[ida-
des ¿rrtesanales, tenienclo a la vez la o¡rortuniclarl cle al-

teruar ccln clcstacados artistas tle todo cl país.
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Para poder realizff su trabajo en la lorma tradicio-

nal, el csposo de Dolorcs construyó un horno de ladrillo

y adobe, para cl cocido de las piezas en el jarclín de esa

organización.
Iüera de nuestras fronteras ha realizado exposi-

ciones artesanales en las ciudades cle Albuqlrerque' en

Nuevo México, y San Antonio y I3rorvnsville, en Texas.

En nucstro país ha obtenido algunos reconocimicntos pcro

no ha llegado a ocupar el sitio que corresponde a su cate-

goría y ai scntido altamente innovador y creativo cie sus

obras.

Dolores Porras Enríquez es la artcsana que dio vida

a Ia cerámica de color natural "vidriada" y decorada con

motivos policromados, quc se produce en Santa N{aría

Atzompa. Cerámir:a conocida y apreciada por su caliclad

e indiscutible t¡elleza en múltiples lugares dc nuestro país

y del extranjero.

Este mérito, que para muchas Personas es desco-

nocido. 1o traemos al presente mediante elstas líneas ¡lara
acortar distancias y poder recono('cr en las ol¡ras a su

autota y darle el justo valor que las distinguc, por su le-

gado de creatividad, arte y sensibilidad'
El tiempo no ha pasado en vano' Ya qtle su nueva

técnica cuenta con un gran núrnero de scguidores en su

pohlado natal, quienes aientados por las crccientcs

corrientes turísticas han copiado sus formas y patro-

nes r.lecorativos, mejorando con ello su propia ecrlnornía

y la de su comunidad. Con toda justicia hay que señalar

que no han podido igualar la calidad de los trahajos cle

Doiores, cJue no obstante las penurias y los clesplomes

del mercado, se ha sostenido ininterrumpidamente.

Y como el noble ejercicio de la artesanía se h¿r vc-

nido cultivando por tradición familiar, sils herederas di-
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[ecjtas son sus hijas casadas: Irma, Aurelia, l]ancisca,
Matea y Petrona, destacando por su asombrosa disposi-
ción las tres primeras, quicnes realizan trabajos de exce-
Iente calidad.

Dc¡lores Porras cs una mujer sencilla y modesta.
lleva canas que cJa Ia experiencia, y tiene aún la piel
lirme y l¿r mirada viva. llabaja jornadas completas en su

domicilio ubicado en Flidalgo número 502. Dcsde muy
ten'lprano, al rlespuntar el día, se le puede encontrar en

el taller: cJe su casa, dando forma y vida a sus innumera-
trles vasijas en las que pone su talento e inspiración,
sabiendo quc por sel de barro también pueden llegar a

ronlperse.
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lTt ,. populares y tan herrnosos como los trabajos de
I cerámica son los artículos de hojalata que se fabri-

can en Oaxaca con el antiguo sistema de soldadura de

estaño y con la elaboración de las piezas a cincel y a
mano.

Un digno representante de este arte 1o encontra-
mos en Aarón Foster Velasco Pacheco, perteneciente a Ia
cuarta generación de una familia dedicada al ar.istico
trabajo de Ia hojalatería. Nació el primero de julio de

1939, en el barrio de Xochimilco, sitio tranquilo, muy

popular por el gran realce que le da a las festividades de

Semana Santa, por el acueducto que data del siglo xvItI y
por sus famosos talleres textiles.

Aarón relata que su bisabuelo y su abuelo materno,

don Marcial Pacheco y don Juan Pacheco, se dedicaron

a la fabricación de artículos utilitarios de hoja de lata.

Desde entonces, golpe a golpe, el metal iba adquiriendo
bajo sus ojos una forma determinada para convertirse en

infinidad de objetos útiles y medidas para diferentes usos:

candeleros y mecheros i cazos para la destilación dei
mezcal, tinas, regaderas de mano, garrafas para cuajar la
nieve y moldes para la congelación de los canutos neva-

dos; tinacos, braseros o anafres, botes lecheros, embudos
y medidas para líquidos y granos.

A principio de siglo estos objetos se hacían con

lámina de fierro y flejes, y muchos años después comen-
zaron a elaborarse con lámina de hojalata y lámina
galvanizada. Con estos materiales se logró prolongar Ia

existencia de los objetos, retardando la oxidación.
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Posteriormente, con la producción en serie de es-

tos mismos artículos, Ia industria colocó a los artesanos

en desventaja, al poder ofrecerlos al consumidor a pre-
cios más económicos. Como consecuencia de esta inva-
sión comercial los artesanos empezaron a elaborar obje-
tos de hojalata en los que desarrollaron su sentido
creativo y estético muy significativamente. Entre éstos

tenemos los relativos aI culto religioso, como los hermo-
sos faroles, y muchos otros artículos producto de su habi-
lidad, así como los trabajos especiales que se realizaban

con los delicados relicarios centrales, generalmente de

forma oval, de artísticos contornos, guamecidos totalmen-
te de figuras de plata (usados para colocar las imágenes

de los grandes estandartes de terciopelo azul o rojo que

representan a la cofradía de cada templo).
En los templos de Tlalixtac de Cabrera, Los Siete

Príncipes, Nuestra Señora de la Merced y en el Templo

Parroquial de Santo Tomás Xochimilco podemos encon-

trar valiosos ejemplos de este arte, un relicario de mesa y

cuatro grandísimos faroles, fabricados por don Juan Pa-

checo, abuelo de Aarón, faroles que se usan todavía para

la procesión del Yiernes Santo. Otros trabajos especiales

en el arte religioso eran las coronas de la Virgen María en

sus diversas advocaciones, veneradas en diferentes tem-

plos de la ciudad.
Asimismo, se fabricaron ingeniosos juguetes para

los niños, como las sonajas, los rodadores, los trompos,

Ias matracas y por último los silbatos que se usan en las

posadas. La madre de Aarón, doña Serafina Pacheco,

quien tiene en esto una larga e importante trayectoria,

pertenece a la tercera generación de esta familia de arte-

sanos. Es hija de don Juan Pacheco y doña María Soriano

quienes también se desempeñaron como hojalateros.
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Serafina a la edad de diecinueve años se casó con el señor

José Velasco de oficio panadero. Alos dos años de su ma-

trimonio decidieron abandonar la fabricación y venta del

pan y dedicarse formalmente a la hojalatería. Serafina ini-
ció su producción con los diseños tradicionales que había

aprendido con su padre y con su abuelo, y poco a poco fue

creando su gran universo con sus propios diseños.

Serafina se dedicó a asistir, en compañía de su es-

poso y posteriormente de sus cuatro hijos: Aarón, Her-

Iinda, Ofelia y Esperanza, a visitar las concurridas ferias

religiosas en la Villa de Etla, Tlacolula, Ocotlán, San

Miguel Peras y Juquila, para vender sus productos.

Persona muy creativa y también muy religiosa, de-

cidió ponerle cristal y marco de hojalata a las estampitas

con imágenes que compraba en las ferias de los pueblos.

A la más pequeña, llamada "cajillo" ( de sóIo 4 milíme-

tros de altura) además del marco y el vidrio,le colocaba

un hilo para que las personas pudieran colgársela en el

cuello. Fabricó también los "cuadros de cajita", con un

marco de carrizo decorado con florecitas de hojalata en

brillantes colores. Serafina fue la creadora de los artísti-

cos nichos o retablos tan apreciados por los indígenas

para guardar la imagen de su devoción, realizando ver-

daderos primores con el cincel y dándoles un aspecto

muy elaborado.
Durante muchos años Serafina entregó para su

venta en el Mercado Benito Juárez Maza los juguetes fa-

bricados en hojalata que hoy prácticamente están olvi-
dados. Losfi.fís, que hoy vendrían a ser los yoyos, Ios tra-

dicionales trompos, sonajas, matracas, silbatos, los

variados rodadores y las mecedoras en forma de caballi-
to, elefante o venado. Doña Serafina observa con tristeza

que al correr del tiempo nuestros niños ya no juegan con
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figuras de hojalata. La invasión dei plástico y losjugue-
tes importados 

-algunos 
de muy mala calidad- han

desplazado del mercado una gran variedad de juguetes
tradicionales.

El matrimonio Velasco Pacheco decidió con el tiem-
po darle un nuevo giro a su producción y empezaron a
hacer ohjetos ornamentales. Entre esos nuevos diseños
nacieron las figuras de mariposas, peces y aves, que po-
dían colgarse sobre las paredes o convertirse en móviles;
las esferas, las jaulas con pájaros, los faroles, los alhajeros
con formas geométricas. Hicieron también las famosas
bandas musicales, formadas por doce personajes diferen-
tes hechos de hojalata soldada y pintados con colores
brillantes.

A pedido del señor Ernesto Cervantes, entonces
propietario de una reconocida tienda de artesanías ubi-
cada en la primera calle de Porfirio Díaz enla ciudad de

Oaxaca, Serafina y Juan diseñaron un árbol de la vida,
con su base, para darle uso de centro de mesa, y le agre-
garon más tarde unos pequeños receptáculos para trans-
formarlo en candelabro.

Este matrimonio también dio vida a los bonitos
gallos de pelea, al representativo danzante de la pluma y
a los diversos y coloridos adornos para la decoración de

los árboles navideños. Serafina creó los marcos ondula-
dos y calados con pequeñas flores que sólo ella trabaja,
de los cuales conserva en su hogar dos únicos modelos, y
los marcos repujados para espejos con dibujos artísti-
cos más comerciales, que son los que encontramos en
varios establecimientos.

La señora Serafina Pacheco cuenta actualmente con
setenta y siete años de edad. Su talento es reconocido
por los hojalateros de Oaxaca y se puede afirmar que su
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taller ha sido el semillero de muchos de los artesanos que
actualmente trabajan la hojalata, cuyo número no es mayor
a quince familias y quienes alguna vez trabajaron con los
Velasco, antes de independizarse. La enorme creativi-
dad y amplísima experiencia de doña Serafina deberían
aprovecharse en alguna institución para Ia formación de
futuras generaciones de hojalateros.

El maestro Aarón Foster Velasco Pacheco, digno
representante de este linaje artístico, fue quien motivó el
escribir estas líneas con su historia. Su infancia trans-
currió al lado de sus padres, iniciándose desde pequeño
en la hojalatería. Se casó el 14 de febrero de 1960 con
Estela Aguilar, quien también sabía trabajar esta artesanía,
pero esto tampoco despertó especialmente su interés, pues
entonces "no encontraba aún el brillo de la hojalata".

Aarón decidió trabajar como socio en la tienda de
artesanías que su cuñado Arthur Train había adquirido
como traspaso efectuado porla señora Clotilde Schóndube,
de origen alemán, destacada productora de cerámica que
radicó hasta su muerte en la ciudad de Oaxaca. EI señor
Train, de nacionalidad estadunidense, tuvo una gran sen-
sibilidad para descubrir a varios artistas talentosos den-
tro del ramo artesanal. Personas que hoy son destacadí-
simos artesanos, como es el caso de Manuel Jiménez,
número uno en Ia talla de madera en San Antonio Arra-
zola; Teodora Blanco (t), considerada la primera artesana
oaxaqueña, originaria de Santa María Atzompa; Isaac
Yásquez, reconocido fabricante de tapetes, orgullo de
Gotitlán del Valle; Evaristo Jiménez,fabricante de gaba-
nes de la región de Los Mixes, y de su cuñado Aarón
Foster Velasco Pacheco, entre otros muchos artesanos.

Hasta su fallecimiento en el año 1992, Arthur Tiain
brindó a todos ellos sus consejos para mejorar la calidad
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de sus trabajos, y los impulsó y ayudó a proyectarse en el

extranjero.
Por aproximadamente seis años Aarón se dedicó

en unión con su cuñado a la atención de la clientela de

su tienda de artesanías, y a buscar las mercancías más

selectas producidas dentro del país. Recuerda muy es-

pecialmente la valiosa ayuda que les brindara Herón Mar-

tínez, famoso ceramista de Acatlán, Puebla. Al caho de

varios años, por ciertos factores que les fueron adversos,

decidieron clausurar el negocio.

En 1966 Aarón Velasco Pacheco decidió dedicar-

se a la producción y exportación de la hojalatería. Empe-

z6 atrabajar en el taller de sus padres, que al conta¡ con

seis ayudantes ofrecía una buena producción. Su cuña-

do Arthur Tiain inició la búsqueda de mercado dentro y

fuera del país. Con gran éxito se exportaron, por primera

vez, a las ciudades norteamericanas de San Antonio y

Houston, Texas, las famosas bandas de música de gran

belleza y brillante colorido. Poco a poco Arthur y Aarón

fueron estudiando y ampliando su rnercado con gran en-

tusiasmo.

Durante varios años Aarón se limitó a trabajar los

diseños inspirados en el talento de sus antepasados y

empezó a darse a conocer en exposiciones de otros esta-

dos, especialmente en la ciudad de Cuadalajara.

Después empezí a diseñar él mismo y a dibujar
sobre cualquier superficie haciendo bosquejos con tin-
tas y colores sobre papel, aún sin un estilo definido. Pero

él no se sentía a gusto, bullía algo en su mente y no había

encontrado Ia forma de expresarlo con sus manos. En su

túsqueda logró juntar una importante colección de di-
bujos, pero a pesar de eso persistió en el intento hasta

sentirse satisfecho, pues como é1 mismo dice: "el que
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persevera alcanza" . Como resultado de su larga e inten-
sa búsqueda,llegó el día en que sentado bajo la sombra

de un árbol empezó a dibujar y a dar forrna con las herra-

mientas, sin darse cuenta, a unas ramas, luego un tallo,
unas varas retorcidas, un pájaro, y de esta manera nacie-

ron los famosos árboles de la vida, hechos de una sola

pieza de latón, cobre o alpaca y que cuentan con infini-
dad de laboriosos detalles.

Estos árboles están elaborados con el material en

su color natural, formando el mismo follaje, las flores, los

diminutos pájaros y mariposas. Al final se le da un aspecto

de tercera dimensión con las ramas entrecruzadas. Estos

trabajos son considerados obras de arte y le son solicita-
dos para ocasiones y clientes muy especiales.

Estas piezas únicas en las que el maestro V-elasco

Pacheco logró encontrar su estilo personal, se conocen

hoy con el nombre de "maravillas metálicas". En el año

1989, Aarón Velasco llegó a integrar una exposición con

veintiún temas que presentó en el entonces N{useo de

Oaxaca (hoy Museo de Arte Contemporáneo), promovi-

da por la Dirección de Educación, Cultura y Bienestar

Social del estado.

Hombres, hojas, pájaros, mariposas, tentáculos,

corazones y enredaderas integran las maravillas metáli-
cas de Aarón Velasco. Son trabajos que contienen un gran

mensaje artístico y son resultado de la creatividad de un

valioso artesano oaxaqueño. Sus temas preferidos son el

sol y la luna porque son dadores de vida y prolongación

del ser. Le gusta todo 1o que flota en el espacio, todos los

astros que se detienen misteriosamente en sus órbitas.

Otra de sus pasiones son las serpientes, por mis-

teriosas y temidas, que han sido y seguirán siendo parte

fundamental de su obra. Las representa en los rayos de
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sol bienhechores y formando la cabellera y los brazos de
sus medusas.

Los trabajos que son considerados más comercia-
les son cortados a mano con tijeras especiales para lámi-
na, sobre una plantilla con el dibujo de la figura que se
yaya arealizar; en algunos casos se recortan a mano Ii-
bre, o dib'*jando con punta de acero directamente sobre

la hojalata.
Pararealizar el repujado y dar volumen y relieve a

los diseños, se graban con cincel o uñetas y golpeando la
lámina con un martillo sobre una superficie de madera o

plomo. Las piezas se unen con soldadura de estaño, man-
teniendo calientes dos cautines sobre un brasero de car-
bón,los que se usan alternadamente según las necesida-
des del trabajo. Antes de aplicar la soldadura se aplica
una capa de ácido muriático n¡ezclado con zinc y agua,

para gue la hojalata no se manche. Luego se soldan todas

las partes y después se lavan con agua y jabón y con
ayuda de una brocha.

Ya secas, las figuras son pintadas en un lugar
soleado con anilinas disueltas en laca o conthinner.El.
secado se lleva a cabo exponiendo las piezas al sol, y por
este medio obtienen el brillo y la luminosidad que les
son característicos. De esta manera, con simples láminas
de hojalata, las magníficas manos de Aarón crean un uni-
verso de figuras que tapizan las paredes de su taller. Para

prevenir la oxidación de estas piezas en lugares calien-
tes y húmedos, se acostumbra rociar toda la superficie
con laca transparente, 1o gue las mantiene en buen esta-

do por mayor tiempo.
Las herramientas necesarias para este trabajo (el

rayador, los cinceles manuales, las uñetas con filo de di-
ferentes tamaños de curvatura, los puntos para repujar,
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los tumbadores para hacer los círculos abultados y los

embutidores) están hechas de acero o de hierro y usual-

mente son diseñadas por el mismo artesano, quien las

manda forjar con un herrero.

En la región del Istmo de Tehuantepec también se

trabaja la hojalatería, con una técnica diferente, elabo-

rando los diseños con líneas punteadas y conservando la
hojalata en su color natural plateado, para fabricar prefe-

rentemente candeleros y jícaras. Lahojalata policromada

se produce en las poblaciones de los Valles Centrales de

Oaxaca, particularmente en Ocotlán de Morelos y en la
ciudad capital, donde un buen número de talleres de esta

artesanía se han establecido en el barrio de Xochimilco.
Debido a Ia fuerte alza de los costos, toda la materia

prima que antiguamánte era importada de Alemania o

Suiza se ha sustituido por material de la mejor calidad

fabricado en el país.

EI mpestro Velasco ha acumulado una larga expe-

riencia de exposiciones individuales y colectivas en Oaxa-

ca y en todo el país, y también en el extranjero. Ha alcan-

zado destacados premios ¡ sin embargo, no ha logrado

acumular riqueza económica: únicamente }as grandes

satisfacciones personales porlos premios que ha ganado

en nombre de Oaxaca. En eI año 1975, durante la visita

de la reina Isabe1 de Inglaterra a nuestra ciudad, le obse-

quió como muestra de su trabajo artesanal un hermoso

gallo de hojalata con llamativos colores, que fue recibido

por Isabel II con sumo agrado.

En el año 1981, ocho artesanos mexicanos fueron

invitados a una visita a la ciudad de Londres, en donde

se efectuó una exposición mundial de artesanías. México

contó con un pabellón que ostentaba laleyenda "Lamagia
de México". Las piezas que ahí expuso Aarón tuvieron
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mucho éxito y recibió amplias felicitaciones por realizar
su trabajo a mano, por su variedad de diseños, perfecto

acabado y brillante colorido.
Aarón extraña la presencia de su padre, don José

Velasco, quien faileció en 1992; fue su mejor amigo y

maestro y compartió con él todos sus conocimientos. Al
correr de los años Aarón ha valorado esas enseñanzas y

siente gran orgullo por Io que le dejó como herencia en el

dominio de la hojalata.

Oaxaqueño de origen, con treinta años en el oficio
como creador, siente que se encuentra en una etapa aje-

na al trabajo comercial, aunque también lo desarrolla por

serle muy solicitado. Su mayor anhelo es que su produc-

ción fuera de piezas únicas que no se pudieran imitar.

Animado por esta idea está incursionando en eI estilo de

una pintura más abstracta. A la fecha cuenta con varios

diseños de su inspiración, aunque a veces le es difícil
realizarloso por falta de tiempo.

Este artesano ha destacado por su originalidad en

el diseño y su predilección por las miniaturas de una

sola pieza. Pareciera que el arte milenario de los japone-

ses y chinos que hacen maravillas con el papel, el origami,

cobrara nueva vida en el metal manejado hábilmente por

sus manos.

Aarón es padre de cinco hijos, tres de ellos profe-

sionistas con intereses muy distintos, por lo que siente

que con él podría morir esta tradición familiar; única-
mente su hija Maribel continúa en el taller pintando las

figuras.
Durante varios años su hijo Alfredo trabajó la

hojalatería. Decidió abandonarla cuando cierto día, des-

pués de terminar una figura de un gallito que le había

tomado un mes realizar, su padre la vendió a muy bajo
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precio. Esto le hizo pensar que la hojalatería y todo tipo
de artesanías, si bien son muy hermosas, requieren mu-
cho trabajo y son muy mal remuneradas, así que decidió
cambiar de actividad y dedicarse formalmente al estu-
dio. Actualmente practica con éxito su profesión de téc-
nico químico.

Velasco Pacheco, en su domicilio de Prolongación
Porfirio Díaz número 1301, en el barrio de Xochimilco,
considera que su vida es gratificante por haberla dedica-
do a esta actividad, pues le ha dado la oportunidad de
viajar y conocer a personas importantes, pero sobre todo
de doblegar la hojalata, el latón y el cobre, quitarles io
rígido y frío para transformarlos en objetos maravillosos.

Aarón firma recientemente sus piezas especiales
con la figura del diligente colibrí, joya alada de la natura-
leza, que para él simboliza el ideal que debe anidar en
todo ser humano.
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i poblado de San Antonino Castillo Velasco, Ocotlán,
Oaxaca, honra en su nombre al Santo Patrono del

pueblo, San Antonino Obispo y a don José María Castillo
Ve1asco, originario de Ocotlán, Oaxaca, jurisconsulto y
periodista, quien fuera uno de los paladines del Congre-

so Constituyente de 1856 a 1857. En este sitio se cultiva
laflor ínmnrtal con la que se elaboran los bellos trahajos
artesanales que han dado identidad a este lugar y que
han alcanzado fama y reconocimiento tanto dentro de

nuestro pals como en el extranjero.
En esta pintoresca población viven los mejores y

más antiguos trabajadores de esta artesanía, los hermanos

Timoteo y Delfino L6pez Godínez, en la segunda calle de

Aldama número 4, a donde se llega a pie por ser de difí-
cil acceso a pesar de estar situada más o menos céntrica-
mente. La calle no cuenta con banqueta ni pavimento.

El humilde hogar y centro de trabajo está ubicado en un
terreno que es herencia materna. AIlí viven estos dos seres

extraordinarios, acompañados de su sobrino Cristóbal
L6pezL6pez.

Don Timoteo, el mayor, nació el 24 de enero de

1918, y don Delfino el 25 de enero de 1928. Su padre,
Pablo Lópezo era amante de la música y tocaba el violín;
combinaba esta afición con sus trabajos de horticultura.
Su madre, LucíaGodínez,apoyó a su esposo en sus dife-
rentes labores.

Don Pablo López era hermano de TiburcioLípez,
quien cultivó las primeras semillas delaflor inmortal,
traídas de Holanda, conocida en esa ciudad europea con
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el nombre de Cameye. Sus hermanos Julio, Pedro y Pablo

López,padre de Timoteo y Delfino, se interesaron también

en continuar con el cultivo de esa flor, que posterior-

mente los llevó a desarrollar una artesanía muy propia

del lugar.

Siendo muy pequeño, Timoteo aprendió de su pro-

genitor los secretos de ese arte popular. Cursó hasta el

cuarto año de primaria y debido a los probiemas eco-

nómicos familiares no pudo continuar sus estudios, por

1o que su padre decidió que permaneciera a su lado como

ayudante.
En el año de 1935, a sus diecisiete años, la vida

de'Iimoteo sufrió un cambio dramático: al estar regando

unas parcelas sembradas de frijol, sitrtió un frío intenso,

después vinieron fuertes dolores que acalambraron sus

piernas, resultado de un severo reumatismo que se pre-

sentó en forma cruel e inesperada. Este padecimiento Ie

impidió caminary desarrollar una estatura normal, desarro-

llando además una artritis deformante que lo obligó, des-

de esos años mozos, a estar sentado en una silla y a recor-

dar siempre Io importante que era tener ocupadas su mente

y sus manos. Sus figuras de flor inrnortal han sido su medio

de expresión: en ellas vacía sus recuerdos y emociones.

Al igual que su padre, Los hermanos López

Godínez también aman la música. Tilvieron una impor-

tante participación en el desarrollo musical de San

Antonino Castiilo Velasco. En el año de 1943 iniciaron

sus clases de solfeo y fue hasta el año 1945 cuando am-

bos decidieron tocar el instrumento de su preferencia:

Timoteo el clarinete, y Delfino el tlombón de vara.

En las regiones zapotecas hay muchos composi-

tores y ejecutantes que integran conjuntos musicales, y

San Antonino Castillo Velasco ha atestiguado Ia integra-
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ción de notables grupos. El ingreso de los López Codínez

a la Orquesta Independencia bajo Ia conducción del rnaes-

tro Pedro González Maya les brindó valiosas experiencias.

Al principio, por contar la orquesta con escaso número

de elementos, tuvieron que trabajar arduamente invitan-

do y seleccionando a nuevos ejecutantes. Todos los que

Llegaron a formar este grupo eran artis'tas por vocación

que brindaron sus audiciones por el placer mismo de la
música. La orquesta trabajó intensamente atendiendo las

invitaciotres que el pueblo Ie hacía a través del Ayunta-

miento, y ofreciendo este servicio en forma gratuita.

Gracias al erttusiasmo de sus integrante" y al in-
terés y cariño que despertó en la cornunidad, este con-

junto musical l1egó a contar con treinta y siete elemcnlos.

Entre su cúmulo de recuerdos los López Codínez con-

serv¿rn una fotografía de esta destacada orquesta.

Como un reconocimiento a esta laltor y para dejar

testimonio de los trece primeros integrantes formadores

de este desaparecido grupo musical que tuvo un irnpor-

iante papel en la vida cultural y social de Ia iocalidad, se

citan ios nombres de Antonio Aguilar (clarinete), tlmilio
Ambrosio (trompeta); Genaro Conzález (trompeta);

Melitón Cornelio (contrabajo); Tobías l{ernández (vio-

lín); Justino I-Iernández (flauta); Fructuoso Conzález (clari-

nete); F-idel Godínez (batería); Alfonso Aguilar (violín);

Porfirio Santiago (saxofón alto); ,A.ntoIrio Canseco (vio-

lín) y Timoteo y Deifino López Codínez (clarinete y trom-

bón de vara).

Siendo presidente rrunicipal don Manuel Aguilar,

por razones ajenas a su voluntad esta orquesta se disol-

vió, quedando sus miembros en litrerrad de continuar con

su afición musical en Ia forma clue les {uera más conve-

niente. Aiguncs clecidieron ser maestros de música en el
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lugar, otros prefirieron emigrar e integrarse en alguna
orquesta en la ciudad de Oaxaca. Actualmente Tobías
Hernández, superviviente de este grupo musical, se des-
empeña como violín segundo de la Orquesta Sinfónica
de Oaxaca, bajo Ia dirección de su titular, el maestro Javier
García Vigil.

En el año L94L, don Timoteo y don DeHino per-
dieron a su padre, recayendo en ellos mayor responsa-

bilidad en Ia vida familiar. El año 1952 los hizo vivir otra
amarga experiencia al fallecer su madre. Delfino, invadi-
do por una profunda tristeza, decidió salir de San

Antonino y radicar en la Ciudad de México, llevando con-
sigo una caja con suficiente dotación de sus artesanías

de flor inmortal. Lo animaron sus propósitos de vender
su producción al señor Ernesto Cervantes, propietario
de una tienda de artesanías en esa ciudad y de otra más

en la ciudad de Oaxaca y quien además sabía valorar su

trabajo. Tenía, además, el deseo de visitar a don Fidel
Vásquez, originario de Ocotlán, Oaxaca, quien desem-

peñaba un cargo importante en la Secretaría de Educa-
ción Pública, a quien recurrió para solicitarle una reco-
mendación y poder integrarse a un conjunto musical.

En espera de esta oportunidad, Delfino se vio en

la necesidad de desempeñar el oficio de jardinero y el de

músico en una orquesta de cabaret. Después se integró
como violinista en la pequeña orquesta de un café. Allí,
el azat le tenía deparada una sorpresa que finalmente le
daría satisfacciones. Conoció en ese lugar a un violinis-
ta de'cierta edad que apreció sus aptitudes y su amor a la
música y lo ayudó para que ingresara a una orquesta
sinfónica, que según sus propias palabras erala pertene-
ciente a Ia Universidad Nacional Autónoma de México,
compuesta por ciento ocho elementos y gue ofrecía magní-

ficos conciertos.
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Delfino, orgulloso, mandó a Timoteo una fotogra-
fía en la que lucía muy bien vestido, con elegante traje
negro y corbata; contaba además con un buen abrigo y
aunque vivía medianamente podía cubrir todas sus ne:
cesidades.

El veleidoso destino le concedió dos años de
felicidad fuera de su hogar, pero le tenía preparado un

negro suceso que le daría, a Ia edad de veintiséis años,

otro giro a su existencia. En el año de 1954, después de

un concierto, sufrió el terrible reumatismo que hoy lo tiene

postrado y sin poder moverse, al igual que su hermano

Timoteo. Afectado por deformaciones artrculares en sus

piernas y vencido porlafatalidad, ese mismo año regresó

a su pueblo, caminando lentamente y apoyado en su bas-

tón. Así han vivido por decenios estos hermanos apoyán-

dose mutuamente y sobrellevando con entereza un mal

que cada día atrofia más su cuerpo.

La labor principal de Delfino es dibujar y pintar
rostros de la Virgen María en sus diversas advocaciones,

lo mismo que los de santos, ángeles y arcángeles. Si la
figura Io requiere, también dibuja y pinta algunos símbo-

Ios religiosos.
Timoteo y Delfino, deseosos de compartir sus co-

nocimientos acerca del cultivo de la flor inmortal,llama-
da así por su larga duración, nos informan que las hay en

tres colores y en dos tamaños diferentes: la flor miniatura
de color blanco de exquisita belleza,la de color amarillo
y la de tonalidad rosa, estas últimas de un mayor tamaño.

Su cultivo se hace mediante almácigos que posteriormente

son transplantados. Su floración tiene lugar después de

tres meses, y se debe cortar cuidadosamente para con-

servar los tallos. Las flores se ponen a secar al sol por dos

o tres días, ensartadas en unos alambres; transcurrido
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este tiempo pueden usarse para hacer las figuras que

nacen en Ia imaginación y las manos del artesano.

San Antonino Castillo Velasco, perteneciente al dis-
trito de Ocotlán de Morelos, es un poblado de tierra fértil
donde se cultivan gran variedad de flores, frutas y hortali-
zas, que se venden en los mercados locales. En este vergel
nacieron los cultivos del cempasúchitl, hermosa flor de

matiz amarillo intenso y de gran simbolismo religioso, y el

del aimaranto, cresta de gallo o borla de Santa Tbresa,flor
aterciopelada de color púrpura que es usada, al igual que

el cempasúchitl, para engalanar los altares y sepulcros en

las festividades del Día de Muertos.

Los primeros trabajos que elaboraron los L6pez

Godínez fueron coronas de 60 cm de diámetro y cruces

para decorar sepulcros durante las tradicionales fiestas

de difuntos que se celebran en diferentes ciudades del
país. Estos arreglos confeccionados con flor inmortal se

enviaban para su venta a las ciudades de Thmpico, Mon-

terrey y Ciudad Juárez. Sus mejores clientes fueron por

largo tiempo los señores Hila¡io Persiño y Felipe Totozintle

Barrios, floristas de Ia ciudad de Puebla, establecidos en

el entonces mercado de La Victoria, hoy desaparecido.

Estos artesanos se hicieron merecedores de varios

premios en el tradicional concurso que se efectúa en la
oaxaqueñísima Noche de Rábanos, cuya celebración tiene

lugar la noche del 23 de diciembre. Iniciaron su partici-
pación en esta competencia en el año de l94Iy fue has-

ta el año de 1947 cuando obtuvieron el primer diploma
que avala la calidad de su artesanía con flor inmortal.
Estos trabajos han logrado un lugar sobresaliente en esta

fiesta a pesar de que las figuras que acaparan Ia atención

son las elaboradas con rábanos.

Desde el año 1966 ya no asisten a este concurso

decembrino debido a sus limitaciones físicas y económi-
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cas. Timoteo recuerda yagamente que siendo el mayor
de los hijos ayudaba a su padre en los preparativos para
participar en este certamen desde Ia edad de nueve años,
porel aflo1927.

En el año 1963los L6pez Godínez recibieron ins-
trucciones de la Oficina de Tirrismo del estado para enc¿u-

garse de la elaboración de un arco artificial de flor inmor-
tal que se colocó en el Auditorio Nacional durante la
celebración de la Feria del Hogar de ese año, inaugurada
por el entonces presidente de la República licenciado
Adolfo L6pez Mateos (1958-1964).

En el año de 1971 el gobernador interino del esta-
do de Oaxaca, Fernando G6mez Sandoval (1970-7974),
les encargó como regalo navideño para el presidente
Echeverría la elaboración de un gran ramo de flor inmor-
tal blanca y un centro de mesa. Este último fue un artís-
tico trabajo realizado con una base de cafiizo con flecos
del mismo material, decorado con palomas hechas de flor
inmortal blanca en miniatura.

En el año 1972, atendiendo la invitación que les
hiciera el Banco de Fomento de Artesanías, montaron con
gran éxito en el Centro Türístico de la capital de la Repú-
blica un típico altar de muertos de San Antonino Castillo
Velasco. Ellos partieron llevando consigo todo el material
necesario para poder reproducir su altar con la mayor
fidelidad y belleza. Como premio a su gran esfuerzo reci-
bieron las felicitaciones y el reconocimientos de las autori-
dades visitantes.

Durante el año de 1973 tuvieron una destacada
participación en la Feria Nacional de Artesanías que tuvo
lugar en las tradicionales fiestas de octubre, en Ia ciudad
de Cuadalajara. El pabellón de los L6pez Godínez pre-
sentó la variada producción de su artesanía con flor inmor-
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tal. Lucieron y fueron admirados a plenitud las palomas,

las azucenas, las coronas, los ramilletes, los cestos, los

corazones, las liras, Ias medias lunas y las estrellas de

flor inmortal. Asimismo, se exhibieron los centros de mesa

de flor inmortal con bases de flecos de carrizo, que le

dan variedad y mayor belleza.

Mención especiai merecieron los estandartes o

figuras de calenda usadas en los populares cortejos reli-
giosos, que tuvieron su origen con los dominicos evan-

gelizadores del siglo xvl para solemnizar y dar mayor ani-

mación a las festividades, y que eran exhibidas durante

la procesión por las calles de ciudades y pueblos.

Los estandartes o figuras de calenda son producto

de un trabajo muy creativo en formas y colores, con el

cual el artesano reafirma el espíritu de la tradición. Se

inicia con la elaboración de un armazín de carrizo, de

una altura no menor de un metro y que suele tener la forma

de imágenes sagradas o símbolos religiosos. Posteriormen-

te se cubre con hojas de encino cosidas con hilos de cor-

teza de árbol de plátano (hilos que se usan para amarrar

los tamales oaxaqueños de mole, envueltos en hoja de

plátano). El siguiente paso es forrar el armazín con ase-

rrín de carrizo cosiéndolo con hilo mediano. Se tiñe el

aserrín con fuchina del color más adecuado para Ia figura

en cuestión. Posteriormente se decora con flor inmortal

alambrada, siguiendo el modelo tradicional o dejando en

libertad la creatividad del artesano. Así es como cobran

vida las figuras Ce San José, Ia Virgen de Cuadalupe, la
Virgen de la Soledad,la Virgen de Juquila, San Pablo...

Gnemos eI privilegio de poder observar esta mues-

tra de arte ritual en San Antonino Castillo Velasco, pobla-

ción situada a 30 kilómetros de la ciudad de Oaxaca. La

celebración de sus principales fiestas religiosas nos da
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Flagmento de un estandarte o figura de calenda.

Página s/guiente

(Arriba) Los artistas coli un estartdatte de la Vilgen dc Ia Soleclad en

tlaje de gala.
(Abajo) La flol inrnortal dulante el ptoceso cie secado.
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esta oportunidad. En estas festividades el mayordomo
(persona "de posibles" que se encarga de costear las
celebraciones del Santo Patrón), o en su defecto los comi_
sionados, alquilan Ia antevíspera de la fiesta a los López
Codínez un gran número de estandartes para acompañar
la calenda.

Siempre seremos bienvenidos a estas fiestas del
espíritu y la vista, y como México es un país que respira
a través de sus tradiciones, este soplo leiano de sabor tra_
dicional lo podemos sentir en la celebración del Señor
de la Sacristía, el viernes anterior al martes de Carnaval;
en la del Santo Patrono del pueblo San Antonino Obispo,
con festejo el 10 de mayo; en la festividad de la Virgen
del Rosario, con celebración el primer domingo de octu_
bre, y en las correspondientes a la Inmaculada Concep_
ción, a Ia Virgen de Guadalupe y a la de San Lázaro, qwe
tienen lugar los días B, L2 y LT de diciembre respecti_
vamente.

La antevíspera de la solemnidad, Ia rumbosa
calenda parte de la casa del mayordomo, o del atrio de la
iglesia. f,a encabezan dos largas filas de personas, en su
mayoría mujeres. Cada una lleva sobre su cabeza un ca_
nasto cuya superficie corona las figuras de los estandar_
tes. Les siguen el presidente municipal y el mayordomo,
acompañados por una banda de música, un tambor, una
chirimía y los grandes monos de calenda. La gente del
pueblo participa en esta procesión llevando farolillos con_
feccionados en papel de china con los colores del vesti_
do de la virgen o santo que se celebra. Todos con devo-
ción recorren las calles del pueblo paseando en triunfo
la galana exhibición de sus ofrendas, para regresar des-
pués al atrio de la iglesia y bailar un animado jarabe en
señal de cumplimiento.
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Estas calendas, que son una convocatoria, una pre-

dicación viva, y un motivo de regocijo popular, han sido

magníficos escenarios para que don Timoteo y don Delfino

den muestra de su destreza y refinado buen gusto en el

arte ritual.
Los trabajos de los hermanos L6pez Codínez han

alcanzado reconocimiento fuera de nuestras fronteras,

como en el caso del McAllen Internacional Museum. En

el año 1990 eI director de este museo, el señor David

Ross, reconoció mediante un diploma la valiosa aporta-

ción en información y trabajo de arte popular a través de

la artesanía elaborada con flor inmortal. Esta artesanía,

propia de San Antonino Casti}lo Velasco, es de por sí

poco común por requerir una labor minuciosa en extre-

mo. La amplia y calificada producción de estos artistas

es conocida también en Europa: confeccionaron una

hermosa Virgen de Ia Soledad vestida con traje de gala

que fue enviada a España; un bello trabajo artesanal

requerido para ser obsequiado al Papa Juan Pablo II en

su primera visita a Oaxaca en el año deL979,y un naci-

miento que tuvo como destino la ciudad de Berlín. Los

hermanos L6pez Godlnez afirman con orgullo que cual-

quier figura puede ser reproducida por sus imaginativas

manos; únicamente hay que expresar el deseo para ser

complacido a conformidad.

Los propietarios de la conocida galería La Mano

Mágica 
-situada 

en pleno centro de Ia ciudad de Oaxa-

ca-, Mary Jane Gagnier de Mendoza y funulfo Mendoza,

amantes de compartir sus conocimientos de las variadas

expresiones artísticas del estado, venden en su estable-

cimiento los trabajos de Timoteo y Delfino Í-ópez Codínez.

Estos admirables hermanos vivieron momentos de

una intensa felicidad que les hizo brotar una sonrisa
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conmovedora durante la ceremonia de premiación a die-
ciséis destacados artesanos locales que tuvo lugar el 10

de julio d,e 1996 en la ciudad de Oaxaca. Vivamente
emocionados recibieron el estímulo económico corres-

pondiente a Ia primera entrega a nivel nacional de este

premio, por conducto de don Alfredo Harp Helú, presi-
dente del Consejo de Administración de Banamex, por
gestión del gobernador del estado, licenciado Diódoro

Carrasco Altamirano.
Por inverosímil que paÍezca,los López Codínez son

personas felices. Están dotados de una excelente memo-

ria, son amables y saben sostener una amena conversa-

ción. Únicamente lamentan eI que su calle no esté pavi-

mentada, pues esto limita aún más su desplazamiento, y

el que su artesanía de flor inmortal sólo tenga demanda

en determinadas fechas cada año, como son las festivi-
dades de Semana Santa,Ios días de Todos Santos y Muer-

tos, y la temporada navideña.

Hemos visto a través de este relato, como "la flor
inmortal" arrancada a la madre nahtraLeza,y depositada

en las diestras manos de estos artesanos, se convirtió en

una fecunda aportación al arte popular oaxaqueño. Sir-

van estas páginas de gratitud por la experiencia vivida,

para intentar plasmar la calidad humana y el maravilloso

trabajo de don Timoteo y don DelfinoLípez Codínez
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tA HISTORIA DE tOS SOMBREROS

DE DON GREGORIO

[-t " la ciudad de Oaxaca, cerca del Mercado Demo-
I-l cracia, mejor conocido por su antiguo nombre de
Mercado de la Merced, se encuentra la calle de Nicolás
del Puerto. En el número I05 de esa calle, junto al tem-
plo evangélico El Nazareno, se encuentra una pequeña
sombrerería, que al exterior no tiene distintivo alguno.
Sin embargo, en su interior se puede observar la licencia
que le permite ostentarse como Agencia Autorizada
Stetson, cuyo propietario es el señor Gregorio Juárez
Carbajal.

Don Gregorio cuenta actualmente con ochenta y
tres años de edad. Es un hombre con una salud bien
conservadar I muy amable. Pertenece a la segunda ge-
neración de una familia que se ha dedicado a la elabora-
ción de sombreros finos, trabajados totalmente a mano.
Oficio que prácticamente ha desaparecido en nuestro país
por falta de operarios.

El señor Juárez Carbajal nació en la ciudad de
Oaxaca el9 de mayo de 1913. Sus padres fueron Felícitas
Carbajal, nativa de esta ciudad, y Aurelio Juárez,de ori-
gen poblano. Su progenitor nació 

-por 
mero accidente

debido al trabajo de su madre- en la fábrica de som-
breros de unos caballeros franceses de apellido Couttolenc
en la ciudad de Puebla. Este suceso parece, sin embargo,
haber marcado su destino. El niño Aurelio creció y su
mayor deseo siempre fue llegar a elaborar sombreros con
el más fino acabado y con materiales de Ia mejor calidad.

Al correr de los años este deseo se le hizo realidad
cuando tuvo oportunidad de trabajar en la Ciudad de
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México, en la fábrica y distribuidora de sombreros Del

Castor (que fabricaba sombreros con etr pelo de ese roe-

dor), tundada desde 1847 por don Carlos Tardán y con

Enrique Cock. EnL976 esta industria cambió su deno-

minación y vino a llamarse Tardán Hermanos, por ser los

hermanos Víctor y Augusto Tardán quienes al frente de

este negocio iniciaron la tradición que perdura a través

de sus descendientes.
Don Gregorio escuchó decir a su padre que los

hermanos Tardán eran unos sombrereros franceses reco-

nocidos en el mundo entero porla calidad de sus trabajos.

Recuerda varias anécdotas acerca de la clientela que acu-

día a este comercio centenario, entre la que figuraban

personajes como don Porfirio Díaz. .!¡hí se mandaba a

hacer sus bombines, sombreros de seda y finísimos

sombreros de charro bordados en oro y plata; también

ordenaba los gue usaban los miembros de su gabinete y

los cocheros de librea de Palacio Nacional. Thmbién

recuerda haber escuchado que alll se mandaron a hacer

sombreros de charro para el rey Jorge V de Inglaterra y

para el rey de España Alfonso XIII.
Durante eI tiempo que su padre laboró en esta em-

presa, muchos sombreros fueron a distintas parte del mundo

para exposiciones y eran su gran orgullo pues él personal-

mente se había encargado del planchado a petición expre-

sa de uno de los hermanos Tardán. Don Gregorio recuerda

eI lema completo que hiciera famosa a esta sombrerería, la

más antigua de la Ciudad de México:

Desde el Braao hasta el Suchiate

usaban sombreros de petate,

y hoy, desde Sanora a Yucatá.n,

todos usan sombreros Tardá'n.
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Con el tiempo sólo sobrevivió la segunda parte de este
lema publicitario.

El padre de Gregorio continuó por varios años en
la fábrica y distribuidora de sombreros El Castor, hasta
que finalmente, por el año de 193I, debido a.su precaria
salud, se vio forzado a renunciar. Él tru, el privilegio de
vivir en una época de elegancia en Ia que los señores y
señoras de cualquier condición social no podían pres-
cindir del uso del sombrero. Ésta fue larazdnpor la cual
al estar completamente restablecido abrió en la Ciudad
de México su propio negocio el 12 de diciembre de 1934.
El sitio fue un taller de venta y reparación de sombreros
finos, con domicilio en Argentina número 74; Sombrerería
El Modelo era su nombre, como consta en la Cédula de
Registro que aún obra en poder de nuestro entrevistado.

Gregorio, concluidos sus estudios preparatorios, se

había inscrito en la Escuela de Medicina y finalmente
cambió de opinión: decidió no ingresar, abandonando sus
estudios drásticamente, sin una explicación lógica. Su
padre Io convenció de que al no estudiar tendría que
iniciarse en algún oficio o poner su propio negocio, para
poder ganar así su popio sustento.

Debido al trabajo paterno Gregorio pasó su niñez
y su adolescencia rodeado de tijeras, patrones, fieltros,
cinta métrica... Ayudaba en varias labores y escuchaba
frecuentes comentarios y experiencias gratificantes en
relación al trabajo de la sombrerería,razón porla que no
tuvo dificultad para decidir cuáI sería su oficio.

En poco tiempo estableció su taller de reparación
y venta de sombreros, precisamente enfrente del teatro
Follies Bergére. Este local, aunque pequeño, estaba ubi-
cado en un sitio estratégico que Io ayudó en poco tiempo
a contar con una amplia clientela, compuesta principal-
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mente por afamados artistas y también gente común. Don

Cregorio era motivo de envidia de parte de los propie-
tarios de los negocios cercanos, quienes contemplaban
atónitos a ias guapísimas y elegantes damas que con fre-
cuencia 1o visitaban para ordenar sus pedidos.

En este lugar permaneció más o menos por tres

años y después decidió integrarse al taller de su padre.

La sombrería El Modelo había alcanzado gran éxito y

Cregorio consideró que le sería muy útil trabajar en

este sitio, donde bajo la tutela paterna adquiriría mayor

experiencia.
De su padre aprendió a escuchar y darle siempre

gusto al cliente, que ordenaba sus sombreros a su perso-

nal gusto y rnedida. Fabricaban modelos de fieltro de Ia

mejor calidad, y sombreros texanos en variados estilos y

colores. Los había sencillos o laboriosos, caros y baratos,

de falda amplia o corta..., para todo tipo de clientela.
Allí, en Argentina 74, por la fama del estableci-

miento acudían funcionarios, artistas, ernbajadores y otros

personajes destacados, y con absoluta confianza ordena-

ban sus petlidos. Todos ellos lucieron durante una larga

época sombreros manufacturados por esta pequeña em-

presa plena de estilo y elegancia.

Cierto día, al visitar la tienda Casa Roca de don

Segismundo Roca, en ia Ciudad de México, en la esqtri-

na Isabel la Católica y 5 de Mayo, lugar en donde se

vendían artículos para sombreros, don Cregorio se en-

contró con su paisano y amigo Conzalo Colmenares, últi-
mo de la dinastía de los famosísimos Colmenares, los

mejores sombrereros que han existido en Oaxaca, nati-
vos de Ejutla de Crespo. Eilos fueron dueños de Casa

Colmenares, donde se vendían los famoso. "hr.io.
galoneados y fieltros tan finos que se podían llevar enro-
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Don Gregorio Juárez Carbajal y sus sombreros.

Página siguiente
(Aniba) Charro galoneado antiguo de los Colmenares.
(Abajo) Don Gregorio Juárez Carbajal.
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llados en el bolsillo sin arrugarse. Esta tienda estuvo
muchos años en el antiguo portal de Mercaderes, rebauti_
zado más tarde con el nombre de Benito JuárezGarcía,

Algunos oaxaqueños recuerdan que la fábrica de
estos éombreros estuvo ubicada por el barrio de Los prín_
cipes, concretamente en el sitio que hoy ocupa la escue_
la Vicente Guerrero. Los Colmenares eran una familia
tan destacada que dos distinguidos oaxaqueños, el músi_
co Samuel Mondragón y el poeta Enrique Oth6n Díaz,
les rindieron perenne homenaje reconcociéndolos como
símbolo de calidad en la canción popular ,.El Nito,,.

Don Gregorio y don Gonzalo Colmenares, conoci_
dos desde muchos años atrás, entablaron al encontrarse
una amena conversación. El señor Colmenares le hizo
saber que era propietario de una sombrerería en la calle
de 16 de septiembre, en la cual se seguía trabajando con
l¿ alta calidad que anteriormente distinguió a los
Colmenares en la ciudad de Oaxaca.

Años más tarde esta entrevista habría de repetirse:
se encontraron una noche en un puesto de comida del
céntrico mercado oaxaqueño Benito Juáre zMaza.En esta
ocasión la plática fue diferente. El señor Colmenares había
decidido trasladar toda Ia mercancía que tenía en exis_
tencia en la Ciudad de México p"."l,"rd"rla en Oaxaca,
y estaba en busca de un local. Araízde esta plática, sin
proponérselo había encontrado en su amigo la persona
que podía ayudarle, y le hizo una propuesta en forma
muy directa para cambiar su residencia a esta ciudad.

Acondicionaron el local lo mejor que pudieron y
abrieron la sombrería en la calle de ird"p"rd"rrcia, en
la casa que hoy lleva el número 800. No tuvieron el éxito
que esperaban: siendo el sombrero en ese tiempo un
artículo de lujo y por consiguiente algo caro, no se ven_

; - 'l 
, rt,]

t3r
,'r:, , -

.,i ' i.j..



CRÓNICAS DIVI]RSAS DE ARTESANOS OAXAQL]ENOS

dió fácilmente. Por esta razón ambos decidieron salir a ven-

der su mercancía en los tianguis que diariamente tienen

lugar en los diferentes poblados de los Valles Cenhales.

El señor Colmenares tenía amplias relaciones en

la región del Istmo de Tehuantepec, porlo que posterior-

mente los dos dispusieron aprovechar esta oportunidad y
se fueron a vender sus mercancías a las ferias de esa

región, concurridas por gran cantidad de comerciantes y
personas del pueblo. Allí se establecían en cada merca-

do y se promocionaban colocándose bajo una manta en

la que se leía "Sombreros Colmenares", amparándose

en Ia reconocida fama de estos artículos.

Esta ferias eran excelentes plazas para la venta de

su mercancía, ptrr 1o que decidieron surtirse con otros

productos, como suéteres, mediaso calcetines, blusas y

faldas, y así continuaron trabajando cierto tiempo.

Un día, encontrándose en la ciudad de Matías

Romero, don Gregorio recibió de las manos de Amparito,
la hija del señor Colmenares una carta en que le infor-
maban que su padre estaba gravemente enfermo, motivo

por el cual de inmediato se vio forzado a regresar a la
Ciudad de México. Debido a la incertidumbre que vivía

en esos momentos no pudo proporcionar la fecha de su

regreso, por 1o que por largo tiempo no tuvo conocimien-
to de las actividades que por su propia cuenta realizaba

su amigo Colmenares. Algunos años después, lleno de

curiosidad,lo visitó en su casa de la Colonia Roma en la
Ciudad de México.

El recuerdo que don Gonzalo Colmenares dejó en

don Cregorio es muy profundo. Además de un entraña-

ble amigo lo sigue considerando un verdadero artista en

su género y una persona fuera de serie que realizaba su

trabajo con devoción y amor, lo que hacía posible obte-
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ner resultados de una calidad incomparable. En espe_
cial don Cregorio recuerda los bellísimos sombreros
"Charro 24" que aún a principios de este siglo eran usa_
dos por Ia clase media alta de la región zapoteca del Isr
mo de Ghuantepec, en mayordomías, velas y otros actos
sociales de la comunidad.

Estos sombreros deben su nombre a que debían
pesar exactamente veinticuatro onzas, y se dice que
durante el porfiriato se pa¡;aba por cada uno de ellos vein_
ticuatro pesos oro. Estaban elaborados con finísimo pelo
de conejo, teñidos en colores café, vino, negro o gris, al
gusto del cliente. Eran bordados a mano sobre la falda y
la copa, con hilo de oro y plata. Algunos clientes pedían
el bordado en flores, otros pedían que se bordaran sus
iniciales en la copa, Además, ésta llevaba como adorno
el calabrote o cordón de seda en color dorado.

Lujo, excelencia, buen gusto y arte eran el resulta_
do de estos bellísimos trabajos que hoy en día pocos se
atreven a imitar y no pueden igualar, ya que en lugar del
bordado sobre la falda con hilo de oro o plata, colocan un
galón francés o un galón bordado. Aún se fabrican en pelo
de conejo, pero por su alto costo muchas personas los
ordenan en lana. Con este material es difícil que los som-
breros cubran el peso requerido, pues resultan más gran-
des y más pesados.

En la ciudad de Oaxaca, don Gregorio es el único
sombrerero que confecciona este charro 24, mantenien-
do además una alta calidad. A él recurren los conoce_
dores que al ordenar sus pedidos desean obtener un pro-
ducto con las reglas establecidas de acuerdo al producto
original.

Este personaje en el arte de la sombrerería ela_
borada a mano nos habla también del sombrero corriente
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llamado "panzade burro", que efectivamente años atrás

se elaboró con este peculiar material y que actualmente se

confunde con el sombrero de lana. El pelo se rasuraba

muy corto y fino, hasta quedar muy resbaloso. Su pro-

ducción está prácticamente desaparecida; parece ser gue

hoy en día únicamente se fabrica en Ejutla de Crespo,

Oaxaca.

EI señor luárez Carbajal nos comenta que hoy se

producen gran variedad de sombreros, algunos hechos

con finísimos materiales y que alcanzan altísimos precios.

Además existen sombreros de mediana y menor calidad

y se ofrecen a precios moderados, pero para é1 la mayor

diferencia estriba en que son procesados a máquina. La

mano humana no tiene contacto con el material; ni si-

quiera las costuras se hacen a mano, sino mecánicamen-

te, se usan pegamentos para adherir cintas y adornos, y

todo esto desmerece el acabado de la prenda.

Nuestro entrevistado siente gran emoción al recor-

dar 1o que era el antiguo, largo y minucioso proceso ma-

nual para la elaboración del fieltro de los sombreros. Este

durable material consiste en una masa de diminutos pelos

firmemente soldados entre sí por la presión y el vapor.

Este procedimiento se iniciaba con el cardado de

la lana y el arqueado, que se hacía con ayuda de un arco

metálico para separar más firmemente el material. A con-

tinuación se pesaba en porciones de cien o doscientos

gramos, las que se dividían después en dos partes, que

se iban tomando poco a poco para hacer el bastido en

forma de campana. De estas porciones de lana se tomaba

una parte que se humedecía con agua hirviendo hasta

apelmazarse. Después se hacía 1o mismo con Ia otra parte,

uniéndolas perfectamente para después separarlas, que-

dando la unión en la parte de enmedio, con una exten-
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sión de B0 cm aproximadamente. Estos dos tantos que
previamente se habían unido se rociaban con agua calien-
te tantas veces como fuera necesario para borrar rayas y
uniones, y con pedazos de esa misma pasta se llenaban
Ios sitios que pudieran tener algún faltante o error.

El objeto de esto era darle suficiente resistencia al
material para que no se abriera en las etapas posteriores
de la elaboración del sombrero. Se seguía trabajando así
hasta que el bastido quedara totalmente parejo, libre de
cualquier imper{ección. Se introducía el fieltro en un cazo
con agua hirviendo y al sacarlo se enroilaba al instante
en un palo redondo de madera, y se aplanaba sobre el
tablero, con el fin de hacerlo más compacto y más con-
sistente. Esta operación debía repetirse hasta aicanzar la
textura deseada, en la que normalmente el bastido se

enjutaba a 50 cm. Ya hecho el fieltro en forma de campa-
na mediante este complicado método, se procedía al engo-

mado con brea y cera de Campeche, y se entallaba en las
hormas de madera de diferentes tamaños. Una vez con-
cluida esta laloor, se continuaba con el secado del fieltro,
después se retiraba de Ia horma y por fin teníamos el
sombrero terminado con su correspondiente falda.

Antiguamente Ia lana no se teñía ccin productos
químicos. Don Cregorio recuerda que el color negro se

obtenía con el humo del ocote mezclado con otros ingre-
dientes que le es imposible recordar. Los colores claros
se obtenían con tierra de diferentes colores combinadas
con óxido de zinc y que debido a su color blanco permi-
tía subir o bajar los tonos de los colores para dejar satis-
fecho al cliente. Para fijar el color después del teñido, el
fieltro se planchaba varias veces con plancha caliente.

Actualmente don Gregorio se dedica a la repara-
ción de toda clase dc sombreros. Ofrece también cl lava-
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do para el sombrero corriente, ejecutado con agua y de-

tergente especial, y con gas solvente para el sombrero

fino, así como el servicio de planchado. tabaja en el

entallado, el engomado, el teñido y la habilitación, que

consiste en sustituir cinta, forro y tafilete.
Tiene en existencia algunos de los famosos som-

breros llamados de Panamá, que pueden provenir de ese

lugar o del Ecuador, los cuales entalla a Ia medida de

acuerdo al modelo que escoja el cliente. Estos sornbre-

ros, nos dice, sorr muy resistentes, y tan livianos que el

t¡ue los usa apenas nota que lo lleva puesto, a diferencia
del sombrero de palma que se teje en el estado de Oaxa-

ca, el cual no es resistente y después de cierto tiempo

liega a romperse.

Durante el periodo que radicó en la Ciudad de

México, don Cregorio nunca se desarraigó de Oaxaca,

ya que le gustaba visitarla con frecuencia y disfrutar de

su belleza arquitectónica y su maravilloso clima. Actual-
mente reside en la casa de su sobrino Miguel Castillo
Pacheco, quien le tiene verdadero afecto y Ie ha cedido

un local donde tiene establecido su negocio de sombrerr¡s.

Su único hijo, de nombre Alejandro Juárez Olivela, per-

manece en el Distrito Federal y es músico prot'esional.

Don Cregorio regresó a radicar nuevamente en

Oaxaca después de los terremotos de 1985. Por este

motivo tuvo que abandonar la sombrería El NIodelo, fun-
ciada por su padre, después de una larga v exitosa tra-

yectoria de más de cincuenta años. El edificio quecló en

muy malas condiciones y ya no ofrecía seguridad para

seguir tralrajando. El inmueble fue rnuy conocido como

la "Casa colorada", debido a que su fachada era toda de

tabique rojo.
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Don Cregorio recuerda que durante el tiempo gue
trabajó en esta casa muchas personas vinculadas con la
industria de la televisión, interesadas en dar a conocer
los sitios interesantes en donde laboraban personajes que
tenían sus negocios en el Centro Histórico, le filmaron
un extenso programa; le gustaría saber si aún se conser_
va esta emisión, ya que ella podría dar testimonio de todo
lo que aquí se ha relatado.

Al llegar a la capital oaxaqueña su objetivo era
darse un tiempo para descansar, pero no pudo hacerlo
porque se sintió invadido de tristeza al no desarroilar nin-
guna actividad. Por ello mandó pedir su herramienta a la
Ciudad de México con el fin de compartir sus conoci-
mientos con jóvenes que quisieran aprender la som-
brerería y convertirse en operarios adiestrados capaces
de ofrecer un producto de calidad y buen terminado.
Después de cierto tiempo de perseverar en el intento,
abandonó la idea, pues se convenció de que a sus candi-
datos esto no les interesaba lo suficiente y todo lo que-
rían hacer con rapidez : ) por consiguiente con mala ma-
nufactura. Lamenta que en esta época no haya en la
ciudad de Oaxaca rnuchas personas interesadas en apren-
der el oficio de elaboración del sombrero fino hecho a
mano, y teme que por falta de operarios su técnica ilegue
a perderse.

Además de don Gonzalo Colmenares, Gregorio re-
cuerda muy especialmente, entre sus compañeros de ofi-
cio, a don José López "El Chintete", quien tenía su som-
brerería en las calles de 20 de Noviembre, exactamente
enfrente del céntrico y conocido Hotel Francia.

La opinión que don Gregorio tiene de su propio
trabajo, desarrollado durante tantos años, es de agrade-
cimiento a su padre, que lo inició en estos menesteres.
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Siente gran amor por su oficio y lo disfruta enormemente,

además de gue fue éste el medio que Ie permitió sostener

a su familia. Se trata de un trabajo que le ha dado oportu-
nidad de relacionarse con personas que siempre 1o han
tratado con cortesía y afecto. Don Cregorio es consciente
de que cada día es mayor el número de personas que
han renunciado al uso del sombrero como prenda habi-
tual. Hace algunos años esta prenda era el detalle básico

en el buen vestir, pero aun así el oficio es para él pro-
vidente, pues cuenta con una amplia clientela, compuesta

en gran parte por miembros de la Asociación de Charros

de Oaxacao y muchas otras personas que necesitan el

sombrero para protegerse de Ia lluvia, el frío y los rayos

del sol. Ahora ya no son tan elegantes pues se fabrican
modelos mucho más prácticos. Las personas que recurren

a los servicios de este hombre singular lo hacen confia-
das en la calidad de sus trabajos.

Si los sombreros de don Gregorio pudieran hablar
y decir cómo los hicieron y cómo eran sus dueños, de

seguro que nos contarían historias maravillosas.
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[-r n el interior del mercado Benito Juárez N{aza y Mer-
I 'r cado de Artesanías de la Ciudad de Oaxaca, entre
el abigarrado conjunto de puestos, suspendidos en di-
ferentes niveles, llaman poderosamente la atención por
su atractivo singular los típicos vestidos largos y cortos y
Ias blusas finamente bordadas con caprichosas figuras
que se elatroran en San Antonino Castillo Velasco, Oco-
tlán, Oaxaca.

Estas estampas que se truecan en una sinfonía de

luz y colorido nos llevan a admirarla maravillosa intuición
y las asombrosas disposiciones que las indígenas
oaxaqueñas revelan en sus bordados, tejidos con gancho
y deshilados.

Se hace necesaria una visión retrospectiva que nos

Ileve a conocer el origen de estas obras, con el fin de

aquilatar y dejar testimonio de la capacidad creadora de

una sencilla artesana, doña Sabina Sánchez Alonso,
figura gue nos legó estos hordados con su sello espe-
cialísimo.

Doña Sabina tuvo por cuna el jardín del sur que es

San Antonino Castillo Velasco, perteneciente ai distrito
de Ocotlán de Morelos. Mujer indígena zapoteca, se ini-
ció en el oficio a los siete años. De su tía Cenobia apren-
dió toda clase de bordados y tejidos, deshilados, borda-
do en blanco y eI "hazme si puedes". Su madre, doña
Apolonia, le enseñó a cortar camisas y batas, mangas,
puños y cuerpos de blusas y vestidos, N[ás tarde encontró

apoyo y aliento para perfeccionarse en el bordado con
una maestra de la escuela primaria del lugar.
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A la edad de quince años se casó con el señor
Emilio Mateos Pérez, entonces mozo de una panadería.
Ese gran día de bodas su madre le obsequió un canasto
lleno de hilos y trozos de tela. A su esposo no le agradaba
que dedicara su tiempo a las labores domésticas. Pre-
fería verla con su tela, aguja e hilos dedicada exclusiva-
mente al bordado.

Emilio y Sabina pronto pusieron su propia pana-
dería. Iban a vender el pan a las plazas de Ejutla, Oco-
tlán y Miahu atlány acostumbraban venir a Oaxaca a ven-
der pan y ajos en un puesto que se localizaba detrás de

la Casa Fuerte, en pleno corazínde la ciudad. Todos sus

momentos libres los dedicó Sabina a bordar, mantenien-
do la constante aspiración de la excelencia en su arte.

Doña Sabina y su compañero de toda la vida, Emi-
lio Mateos Pérez, procrearon tres hijos: René Francisco,
Amancio Manuel y Humberto Jesús, Ios cuales son
expertos en música autóctona con sonidos de chirimía y
flauta de carrizo, que se complementan con el tambor y
el clarín heraldo. Humberto Jesús Mateos Sánchez es iefe
del grupo de música autóctona de los Valles Centrales.
En eI presente año de 1997, cumple veintiocho años de

estar colaborando con el comité organizador de las fies-
tas del Lunes del Cerro. Los tres hijos de Sabina se sien-
ten orgullosos de hablar la lengua zapoteca.

En el año de 1929 Sabina empezí a plasmar con
Ia aguja el bordado con hilos de diversos colores, y pue-
de considerarse pionera de esta artesanía. Antes que es-

tos trabajos le dieran fama, las mujeres de San Antonino
se vestían con huipiles. Posteriormente usaron como ador-
no en sus vestidos y blusas el bordado en blanco.

Sabina dibujaba a lápiz sus diseños directamente
en la tela, la cual siempre cortó al hilo, aunque esto le
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Doña Sabina Sánchez Alonso trabajando en un boidado.

Págirut sigtriente
(Arriba) Detalle de una blusa bordada con hilos de seda.

iAbajo) Bordado con hiios de diversos colores.
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significara desperdiciargran parte del material. Sus blu_
sas tenían una bata bordada y el cuerpo alforjado con
"hazme si puedes". Cada una de estas prendas era bor_
dada sobre popelina de la mejor calidad y con hilos de
seda o de algodón en tonalidades vibrantes. La imagina_
tiva combinación de colores y diseños en sus trabajos era
muy variada, pero todos tenían en común la belleza de
su mundo mágico: el paisaje campirano oaxaqueño.

Sus privilegiadas manos bordaron pensamientos?
jazmines, rosas, palmas en miniatura, hojas en diferentes
tonalidades de verdes, "randas" en las mangas ,y el,,hazme
si puedes" que, óomo lo expresa su nombre, requiere para
su elaboración de mucha paciencia, tiempo y extraordi-
naria habilidad manual, Por tal motivo este tipo de borda-
do cuenta cada día con menor número de seguidores, y en
consecuencia puede llegar a desaparecer.

El término "hazme si puedes', o ,,d";álo 
a las mu_

jeres", considerado uno de los máximos trabajos de agu-
ja, parece venir de la tradición que existía enEe las jóve_
nes para preparar su ajuar de novia. Si eran capaces de
hacer este difícil alforjado, quería decir que eran aptas
para el matrimonio. Existen variados dibujos de aUorjado
"hazme si puedes", el cual consiste en un bordado que
se hace sobre la alforja ya hecha. El que doña Sabina
prefería era el de pequeños muñequitos en diferentes co-
lores, bordados en hilera, como si estuvieran listos para
iniciar el jarabe gue se baila en el pueblo.

Sabina también era maestra en el delicado trabajo
del deshilado. f¿ usaba en múltiples diseños en las blusas
que elaboraba, algunas de las cuales terminaba con be-
llas orillas tejidas a gancho.

Un importante complemento para las blusas de
Sabina son los tradicionales enredos hechos de lana, te-
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ñidos con el tinte natural de la cochinilla y tejidos en

primitivos telares de cintura.
Ei largo lienzo de lana o falda de enredo se ciñe

al cuerpo a partir de la cintura, con cierto número de

pliegues en Ia cadera. La ayuda de otra persona es siem-
pre necesaria para sostenerlo y formar los pliegues. Se

concluye la tarea sujetándolo al cuerpo con un ceñidor
o faja tejida.

En el año de 1978, Sabina se hizo merecedora de

varios reconocimientos: el primer lugar en una exposi-

ción municipal de artesanías; el segundo lugar de un con-

curso regional patrocinado por FONART; un premio en Los

Ángeies, California, y otro como artesana expositora en

laPlaza de la Raza, en Ia misma ciudad estadunidense,

durante la Fiesta de la Familia. Disfrutó además de varia-

dos halagos por su bien ganada fama.

EI diseño,la calidad y versatilidad de sus vestidos

y blusas dieron renombre a las artesanas de San Antonino

Castillo Velasco. Las prendas que ella fabricaba se inter-
nacionalizaron a partir de 1978, con gran demanda en

varias ciudades de los Estados Unidos y posteriormente

en Francia.
Al hacer la investigación sobre la vida y obra de

esta excepcional maestra en los secretos del bordado y el

deshilado, se encontró que era tal el prestigio mundial
que había alcanzado que en múltiples ocasiones, para

asegurar la compra de su producción de blusas y vestidos,

le insistían en hacerle el pago por anticipado, lo cual

Sabina nunca aceptó.

Esta artesana murió trágicamente el 24 de septiem-

bre de 1989, once años después de ser reconocida como

la mejor artífice de ese bordado. Su fallecimiertto ocurrió

en un viaje a Ejutla de Crespo, adonde iba a vender el
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pan que hacía su esposo. El vehículo en el que viajaba
chocó contra un árbol, y aunque fue trasladada de inme-
diato a una clínica, Ia gravedad de su estado no le permi-
tió sobrevivir al accidente.

Cuatro años después de su desaparición el goberna-
dor del estado, licenciado Diódoro Carrasco Altamirano,
atendió Ia solicitud (presentada el I7 de octubre de 1993
por sus tres hijos, apoyada con veintisiete testimonios fir-
mados por representantes de asociaciones de artesanos,
funcionarios municipales de San Antonino y amigos que
alaban su valiosa obra artesanal) para que se autorizara
la elaboración de un busto de doña Sabina y oe colocara
en uno de los corredores de la Casa de la Cultura Oaxa-
queña, al lado de las efigies de Teodora Blanco y Rosa
Real Mateo, destacadas artesanas oaxaqueñas.

Con fecha deL 27 de mayo de 1994,e1 gobierno del
estado, a través del Instituto Oaxaqueño de las Culturas y
la Biblioteca Pública Central, en coordinación con las
autoridades municipales de San Antonino Castillo Velasco,
organizaron un homenaje póstumo a doña Sabina Sánchez
Alonso, con la entusiasta participación de la doctora Mar-
garita Dalton Palomo, directora general del roc, y las pro-
fesoras Arcelia Yaíriz, directora de la Bibtioteca Pública
Central, y Gloria Pacheco Á7u^r., (t), entonces encarga-
da de los eventos especiales de ese instituto.

En dicha ceremonia se descubrió la estatua de esta
destacada mujer, realizada por la escultora oaxaqueña
fugelia Esperón Flores, y se exhibieron los bellos traba-
jos confeccionados por doña Sabina, reliquias de inapre-
ciable valor que celosamente guardan sus familiares y
antiguos clientes, quienes con gran gentileza los presta-
ron para esta exhibición.
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Dentro del numeroso grupo de asistentes, algunos

familiares y miembros de la comunidad de San Antonino
Castillo Velasco se presentaron luciendo los trajes lugare-

ños a los que ésta singular matrona dio su nueva identi-
dad. Los presentes fueron obsequiados con olorosas

ramas de "po1eo" o "hierba de borracho", la deliciosa
nieve de canela típica de esa población y variados dul-
ces regionales.

En diciembre de 1994, en una cerernonia orga-

nizada por la Casa de la Cultura Oaxaqueña, en honor

de Sabina Sánchez Alonso, presidida por eI ingeniero

Jorge Bueno Sánchez, enÍonces director de esa institu-
ción, con la asistencia de autoridades y miembros de la
comunidad de San Antonino Castillo Velasco, familiares
y amigos, se colocó su efigie en el corredor oeste de dicha

Casa de Cultura, en donde ha quedado como ejemplo

para generaciones futuras.

Sabina, al no haber contado en su familia con una

descendiente mujer, esperó con ansiedad el día en que se

casaran sus hijos. Ella consideró la posibilidad de que

alguna de sus nueras se interesara aprender el arte de sus

bordados, aprovechando Ia riqueza de sus conocimien-
tos, sueño qúE por su trágico fallecimiento, no pudo ha-

cer realidad.
En su natal San Antonino Castillo Velasco, cuenta

con el reconocimiento de sus coterráneos, como la más

digna representante de esta fina artesanía. Su recuerdo

perdura en el arte del bordado, que fue su manera de

expresión en el arte popular, semilla que fecundó pródi-

gamente en otras muchas manos artesanas.
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? Or¿ oaxaoueño medianamente informado se atre-
(: i.riuu driu, de la cantidad y calidad artística de las

aportaciones en Ia rama de la talabartería de la desta-

cada f'amilia Santa Anna en nuestra ciudad? Estimo que

ninguno. De esta singular familia sobrevive aún uno de

sus descendientes, por lo que con el fin de rescatar sus

experiencias e historia nos dirigimos al domicilio de

don José Justo Santa Anna Mancera, ubicado etr la calle

de Jesús Carranza número 102, por el rumbo del Car-

men Alto.
N llegar allí nos encontramos con un hombre que

está muy cercano a cumplir los noventa y un años de

edad, sencillo, con la bondad reflejada en su semblante

ameno e instructivo. Comparte su hogar con su esposa

Dolores Rodríguez Ruiz y sus hijas Emma y Luisa

Rosalba Santa Anna Rodríguez.

Pese a Io avanzado de su edad aún guarda muchos

recuerdos. Afirma que en Ia medida en que se hace ancia-

no más rememora las cosas que 1e acontecieron de joven.

En esta etapa de su vida se considera privilegiado por

contar con el gran tesoro de tener una familia que le

demuestra su cariño diariamente, I por gozar de buena

salud, a pesar del infarto que sufrió en el año de l9B0'
Lamenta que su capacidad para trabajar se vaya limi-
tando cada día y esto le resta parte de su felicidad' La

vida pasa, el tiempo no se detiene ¡ quiéralo o no, ha

tenido que ir aceptando sus propias limitaciones' Ha sido

doloroso para él reducir las jornadas de trabajo en 1o que

antes le proporcionó tantas satisfacciones.
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José Justo, quien lleva el nombre de su padre y el
de su abuelo,naci6 el 17 de abril de 1906, en la ciudad de

Oaxaca de Juárez, en la casa ubicada en la segunda calle
de Díaz Ord.az, marcada en ese entonces con el número
once, lugar que hoy ocupa el conocido restaurante La
Coronita. Fue el hijo menor del matrimonio formado por
el señor José Santa Anna, de origen veracruzano, y la
señora Josefa Mancera, de Nochixtlán, Oaxaca. Creció
en compañla de su hermana mayor, de nombre Josefina.

Su abuelo, don Justo Santa Anna, con quien se

inicia esta tradición familiar, fue un destacado talabar-
tero en su natal Yeracruz. Por cierto tiempo estuvo dedi-
cado a las armas y obtuvo el grado de sargento. Cierto
día, con el fin de buscar nuevos horizontes, decidió radi-
car en la ciudad de Oaxaca en compañía de sus hijos
José -el 

padre de nuestro entrevistado-, Luis Guada-
lupe y Rancisco.

El señor Justo Santa Anna fue el primer talabar-
tero que existió en la ciudad de Oaxaca. Su tallery nego-
cio estaba ubicado en una amplia casa de su propiedad,
que contaba con dos diferentes accesos. Uno por la enton-
ces segun'{a calle del 2 de Abril número 3, hoy 20 de
Noviembre número 2O4,y el otro por la sexta calle de Ave-
nida Hidalgo, dbnde actualmente se encuentrala acredi-
tada Joyería Tere.

La fama del abuelo por sus trabajos de cuero Ia-
brado llegó a la Ciudad de México, tanto que el día 6 de
julio de 1878 recibió un telegrama de don Porfirio Díaz,
procedente de la capital, que dice a Ia letra:

Señor Justo Santa Anna
Se aan a mandar construir cuatrocientas (400) si-
llas aaqueras timbre oaxaqueño, igual núm,ero de
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chaparreras aaquetilla. Se abrirá remate: base nue-

ue pesos. éPued,e Ud. estar aquí y en qué tiempo?

Podré retardar remate dos (2) semunas. Contésteme

en el acto. Pago al contado.

Porf.rio Díaz

Una vez que el compromiso fue cumpiido, el general Díaz

envió otro mensaje de felicitación por el excelente traba-
jo realizado. Ambos originales están en poder de nuestro

entrevistado.
Al fallecimiento de don Justo, acaecido el primero

de febrero de 1902, tomó la responsabili:l:,d de la tala-

bartería su hijo José Santa Anna, quien se había nutrido
de la sabiduría de su progenitor al trabajar por largo tiem-

po a su lado en el taller familiar.
Durante los años que asurnió la gubernatura del

estado de Oaxaca el licenciado Emilio Pimentel (1902-

iglI), ie fue concedido a don José el privilegio de dis-
frutar de una beca para estudiar litografía en la Ciudad

de México. Durante su ausencia se hizo cargo de Ia
talabartería don Pastor Santa Anna, también distinguido
maestro talabartero, hijo del matrimonio en segundas

nupcias de don Justo.
Al regresar a Oaxaca con nuevos bríos, don José

decidió establecer una imprenta y un taller de litografía
en el interior de su domicilio, y continuar con el trabajo

de las pieles.
En este lugar se imprimieron, a precios muy redu-

cidos, tarjetas de visita y de negocio, participaciones de

nacimiento, bautizo y matrimonio, esqttelas, circulares,
recibos v libranzas, pagarés, papeles y ctrbiertas tim-
bradas. De la misma manera se encargaban muy espe-

cialmente del diseño de monogramas calados y graba-
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dos para la elaboración de prendedores, dijes, mancuernas

y sombreros.

Don José Santa Anna fue el primer impresor de los

biiletes que circularon en nuestra ciudad durante Ia épo-

ca denominada de la "Soberanía". Su hijo, don José Jus-

to, consewó por muchos años el sello con la efigie de don

Benito Juárez que se imprimía en los bilietes de $1.00
Después estos billetes se imprimieron en la casa de Julián

S. Soto, quien a diferencia de don José, sí les puso el pie

de imprenta.
El Señor Santa Anna fue también e1 encargado de

imprimir los bonos expedidos en serie, por valor de $100'00

amortizables por sorteo en el plazo de 15 años y sin cau-

sa de réditos, con los cuales el licenciado Pimentel, se-

gún decreto No. 7 del quince de noviembre de 1906,

pag6 a ia sociedad que legalmente se había constituido

un adelanto para la construcción de un teatro-casino. Al

haberse agotado su capital no pudo continuar con la cons-

trucción del edificio, por lo que, para alcanzar el objeti-

vo, se hizo necesaria la intervención del Estado con fon-

dos del erario.
Este teatro-casino es el que en su apertura el 5 de

septiembre de 1909 oficialmente llevó el nombre de "Cral.

Luis Mier y Terán", en honor deJ que fuera gobernador

del estado de 1BB4 a 1887. Durante el movimiento revo-

lucionario, en 1916, se le conoció como teatro "Jesús

Carranza", nombre que conservó hasta 192L, cuando

recobró su nombre original. En 1933, a instancias del

gobernador Anastasio García Toledo se le nombró Teatro

Macedonio Ncalá, para honrar la memoria de ese gran

rnúsico oaxaqueño autor del "l)ios nunca muere".

Hombre polifacético, don José Santa Anna, impar-

tió además Ia cátedra de dibujo en la Escuela Normal
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para Maestros y posteriormente en la escuela municipal
"Miguel Cabrera", en unión con los también profesores

José Irigoyen y Ernesto Scheleske.

Don José Justo, después de recordar los logros de
su padre, continúa con sus evocaciones y hace esfuerzos

para revivir algo de su niñez. Sus ojos se vuelven brillan-
tes, se muestra vital y nos dice que sus estudios pri-
marios los cursó en la Escuela Normal para Maestros.

Posteriorrnente, animado por su padre, continuó instru-
yéndose en el entonces Instituto de Ciencias y Artes del
estado (hoy Universidad Autónoma Benito Juárez de

Oaxaca) en Ia carrera de tenedor de libros. Al pasar eI

tiempo y no demostrar interés en las materias, en su ho-
gar se Ie recriminó su falta de aprovechamiento y se le
exigió definir el camino que deseaba seguir. Sin dudarlo,
a Ia edad aproximada de trece años, renunció a los estu-
dios y decidió trabajar formalmente al lado de su padre
en el arte de la talabartería.

En el taller se inició ayudando a los operarios que
colaboraban con su padre y con don Pastor Santa Anna.
Este establecimiento fue adquiriendo cada día más fama
por el buen gusto en la distribución de los motivos orna-

mentales, el diseño de los mismos, el uso de ios mejores

materiales y la impecable ejecución del trabajo.
Al ir acrecentando diariamente su fantasía y crea-

tividad, José Justo empezí a desarrollar excelentes obras.

Promovió para el taller una nueva clientela, compartien-
do a la vez con su padre muchas experiencias, éxitos y

buenos momentos.

Los notables labrados y repujados fueron un valioso

exponente de esta rama de la artesanía oaxaqueña, que
obtuvieron la medalla de plata en la Exposición Ibero-
americana de Sevilla, España, de 1929-1930. Este
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reconocimiento le fue enviado por el Jurado Superior de

Recompensas de esa ciudad europea a don José Santa

Anna y a la fecha puede observarse suspendido en una

de las paredes del taller.

Don José Justo disfruta de recordar las épocas le-
janas en que la ciudad de Oaxaca no contaba con c¿ure-

teras y todos los viajes se hacían a caballo. Su padre y é1

fabricaban entonces gran cantidad de monturas de muy

diversos modelos y precios, que iban desde la montura

más sencilla propia para camino, con bordado de pita,

hasta los modelos de gala, con precios desde catorce hasta

ochenta pesos.

f,os señores hacendados de ese tiempo solicitaban

las polainas enteras o ligeras de vaquetilla engrasada con

hebillas y broches; las mitazas, más largas que las polai-

nas, con un puño adornado y con un fuelle que permitía

flexionar libremente las rodillas, así como las chaparreras

de vaquetilla engrasada adornadas con hebillas.

Se fabricaban también las guarniciones de carro

con buen herraje, para uno o dos animales, o las guarni-

ciones finas de tronco para paseo, con riendas, cinta y

herraje niqueladoo al igual que los repujados cabezales

para los frenos de los caballos. Gmbién elaboraban no-

tables cubiertas y fundas bordadas para guardar los ma-

chetes y las pistolas, y las elegantes monturas bordadas

con hilo de plata, con aplicaciones de acero pavonado o

incrustado con plata;las chaquetillas con alamares, usa-

dss por los aficionados a la charrería. Ayer y ho¡ las

generaciones de la familia Santa Anna han estado liga-

das por su trabajo a la charrería oaxaqueña.

Los generales, coroneles y mayores de la Revolu-

ción eran excelentes clientes por su gran demanda de

artículos de piel. José Justo recuerda de manera especial
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Montura cincelada en piel y plata, del catrilogo de 1896, marcada

con precio de ochenta pesos al menudeo.

Página siguiente

(Arribd Don José justo fabricando su r'¡ltinra molltura, aftn en venta.
(Abajo) lJctaile del cincelado en piel de la montura tcrmiratla.
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los trabajos que se ie hicieron en este taller al temido y

respetado general Pánfilo Natera, leyenda y realidad de

la Revolución Mexicana, oriundo de San Juan Cuadalu-
pe, Durango., y quien desempeñó en Ia ciudad de Oaxa-

ca una comisión relacionada con sus funciones de Ins-
pector General del Ejército. Asimismo confeccionó las

monturas que en gran número encargaba eI general
Higinio Aguilar, militar oaxaqueño de nefasta memoria
por los atropellos que cometió en nuestra ciudad provo-

cando los incendios de la estación del ferrocarril y del
Palacio de los Poderes.

Con los señores Santa Anna también se hicieron
diferentes trabajos para el señor Delfín Sánchez Juárez,
nieto de don Benito luárez. José Justo recuerda que cier-
to día desde la puerta de su taller y eicompañado de un

grupo de personas, Delfín Sánchez le dijo a voz en cue-

llo: "iPepe, quiero que me hagas monturas y chaparreras

para estos canijos así como sólo tú sabes hacerlas!"
Nuestro informante, con orgullo reflejado en el ros-

tro, nos muestra el primer catálogo de productos de tala-
bartería, impreso en 1896 en esta ciudad, en la imprenta
y taller de litografía de su padre. Este folleto nos mues-

tra la vasta y elegante producción artística que se elabo-

raba en este establecimiento.
La redacción de los textos, clasificación e ilustra-

ción de los artículos fue concebida por don José Santa

Anna a fin de proporcionar a los clientes de fuera de la
capital oaxaqueña la información necesaria para hacer

sus pedidos sin temor a equivocaciones. Las descripcio-
nes y las ilustraciones de los diferentes modelos eran tan

minuciosas que bastaba con indicar el número del mo-

delo deseado para hacer eI pedido. Este repertorio pro-

porcionaba también la información relativa al precio uni-

155



CRÓNICAS DIVI]RSAS DI] ARTISANOS OAXAQL]I]ÑOS

tario y al precio de mayoreo por docena. Los propietarios

de la talabartería, con el fin de lograr un mayor mercado,

tenían'además el cuidado de repartir esta comunicación

a todas las casas comisionistas establecidas en Oaxaca.

Don José Santa Anna, hombre de larga y brillante
trayectoria que se prodigó con generosidad en sus traba-
jos, dejó de existir el día 22 de enero de 1943, en esta

ciudad. Sus restos mortales reposan? al igual que los de

su padre don Justo, en el antiguo panteón de San Mi-
guel, hoy Panteón Ceneral.

Emulando la imagen paterna y a pesar de su avan-

zada edad, don José Justo es un hombre productivo que

acude todas las mañanas a su taller. AIIí 1o podemos ver

cortando y cincelando las variadas pieles de timbre y de

vaquetilla curtidas en las tenerías oaxaqueñas de las que

escasamente continúan vigentes en e} que fue el tradi-
cional barrio de los curtidores en Jalatlaco. Además, se

provee con pieles que provienen de las tenerías de Ejutla

de Crespo y Ocotlán de Morelos.

Los materiales que selecciona para sus trabajos son

de diversos colores, empleando preferentemente el color

natural, el tanino, el café oscuro y el café claro, y evitan-

do usar el color negro, ya que en este tono no luce la

labor del cincelado.
Los dibujos que utiliza para estas tareas (singu-

lares entrelazamientos de flores y arabescos artística-

mente combinados) llevan su sello personal y son pro-

ducto de su propia imaginación. De cada uno de ellos

hace un patrón que posteriormente traslada a la piel.

Para algunos trabajos se auxilia con el fierro de golpe y

variados relieves de grecas 
-usu¿|rnsnte 

los talabar-

teros modernos trabajan más mecánicamente, usando

placas grabadas que se meten a la troqueladora.

IEl\lIllO OE Il'lFIIIl\4AIIIl'l
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Con el paso de los años se han ido acumulando en
cajas colocadas en los anagueles del taller gran cantidad
de utensilios que tienen su propia historia de generacio-
nes anteriores.

Los instrumentos con los que don José Justo reali-
za sus labores artesanales son muy numerosos, por lo que
sólo mencionaremos los más comunes: los cuchillos para
cortar y preparar la piel, la cuña de madera y el asentador
para el correspondiente estirado y cuando sea necesario
el secado del agua; Ia maceta, instrumento de madera
que sirve para asentar la piel; los martillos, para el
claveteado; la chaira, para el afilado de los cuchillos;
fierros para cincelar, que sirven tanto para delinear la
silueta como para dar sombra y adornar las figuras; abun-
dantes fierros de golpe con diferentes dibujos de grecas
y golpes con los glifos del calendario azteca)y diferentes
cabezas de caballo.

Don José Justo sigue fiel a su trabajo de talabar-
tero, flanqueado por sus dos viejas máquinas de coser
que lo han acompañado en su larga vida. Su muy antiquí-
sima máquina Singer le sirve para coser cuero delgado, y
usa otra de mayor tamaño" cuya marca ha desaparecido,
para unir dos pieles más gruesas.

En este tailer ocupa un sitio destacado la última
montura bellamente cincelada 

-que 
este experimenta-

do maestro no ha vendids ¿lin-, con el fuste, la cantina,
el estribo y los arzones, el basto cuadrado, el látigo y el
contralátigo; están esperando al cliente propicio que sepa
valorar esta obra de arte, orgullo de la talabartería oaxa-
queña.

La producción actual también es muy rica y diver-
sa: portafolios, petacas, bolsas de mano, cinturones, car-
teras, monederos, fundas, cubiertas. Igualmente se ofre-
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cen en esta talabartería todo tipo de reparaciones. Esta

diversificación es una de las razones que han permitido

que este taller, fundado por el abuelo José hace aproxi-

madamente ciento treinta años, siga en operación. La

experiencia y habilidad de las distintas generaciones de

la familia Santa Anna avalan la calidad de estas impor-

tantes piezas artesanales de cuero.

Con ansias de ser oído, José Justo, más conocido

como don Pepe, nos habla con gran entusiasmo de los

trabajos especiales que él ha realizado para distingui-

dos personajes, como eI excepcional oaxaqueño José

Vasconcelos, las singulares obras realizadas atendiendo

pedidos del licenciado Pedro Vásquez Colmenares, así

como del C.P Jesús Martínez Aluur.ro el Dr. Jaime

Larumbe Reimers, el Lic. Ildefonso ZorrillaCuevas, Al-
berto Rojas Calvo, Jaime Hamilton Castellanos, AJfonso

Rule Doorman, José Kuri Kuri y tantas otras personali-

dades que dándole el justo valor a su manufactura han

querido conservar un testimonio de estas privilegiadas

manos artesanas.

Entre sus recuerdos de cazador, siente Sran nos-

talgia por los viajes que emprendía con un grupo de ami-

gos hacia diversas regiones del estado. El lstmo,la Cos-

ta, la Sierra y Tuxtepec fueron remotos testigos de sus

correrías, en las que tuvo que sortear variados peligros y

vencer incomodidades con eI fin de capturar una presa.

Pese a su avanzada edad, con paso lento y firme,

don.Iosé Justo acude todas las tardes, como 1o ha hecho

desde hace dieciséis años, a impartir su clase de tala-

bartería en la Escuela Municipal de Capacitación Arte-

sanal e Industrial.
Esta escuela ha sido el semillero que ha permitido

al señor Santa Anna seleccionar a sus mejores discípulos
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(Leobardo, Jesús, Luis, el Güero y Zenén), a quienes
invita regularmente a practicar en su acreditada tala-
bartería. Entre ellos destaca por su fidelidad, interés y
laboriosidad, Zenén liménez. Este joven fue su alumno
en la citada escuela durante tres años y desde hace cin-
co ha permanecido a su lado en el taller, nutriéndose de
sus conocimientos y habilidades.

El señor Santa Anna señala que sería ingrato no
citar a otros antiguos y hábiles talabarteros ya fallecidos
que desgraciadamente quedaron en el olvido y que tam-
bién llegaron a ocupar un lugar relevante en este oficio.
Es así que salieron a Ia luz los nombres de 1os señores
Manuel y Rancisco Vera, que tenían ubicado su taller
por las calles de la Avenida Hidalgo; y don Manuel Cas-
tellanos, cuyo sitio de trabajo se encontraba localizado
también en la Avenida Hidalgo, cerca de la esquina con
Ia calle Diaz Ordaz.

El día 22 de mayo de 1996, el H. Ayuntamiento de
la ciudad de Oaxaca, presidido por el alcalde Pablo
Arnaud Carreño, rindió un merecido homenaje a tres
veteranos y destacados representantes de este oficio, que
en la actualidad corre el riesgo de perderse.

Don José Justo Santa Anna Mancera recibid emo-
cionado el reconocimiento por sus setenta.y siete años
de ejercicio en esta artesanía, y por ser el último expo-
nente del linaje de los Santa Anna, cuyos trabajos, a tra-
vés de las diferentes generaciones, han dado renombre a
la ciudad de Oaxaca. Los okos homenajeados fueron don
Agustín Cuzmán Osorio, nacido en 1921en Putla de
Guerrero, Oaxaca, y don Jacinto Saavedra, productivo
trabajador que ha dejado un importante legado en sus
obras.
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Don José Justo, artista indiscutible, con amor a su

trabajo y fecunda labor ha dejado huellas perdurables

por donde ha pasado, habiendo escrito brillantes pági-

,rr. ", 
el libro de los personajes de Oaxaca. Él será quien

cierre con broche de oro las generaciones de la singular

familia Santa Anna. La honradezyla sencillez han sido

otras de las características sobresalientes de su extraor-

dinaria condición humana. É1 exhorta a los jóvenes a in-
teresarse por el arte y el oficio de la talabartería, pidién-
doles que entreguen su continuo esfuerzo con máxima

responsabilidad y conciencia, para que éste nunca lle-
gue a perderse.
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